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| LAGUERRA GRANDE (1) 


"CAPITULO ML 


ai: LOS PROTAGONISTAS > 0 


¿da La Guerra Grande no comprende solamente el sitio de Monte- 
_video, Tiene sus causas y su origen en el proceso de la independen- 
- Cia, como ya lo hemos explicado en el capítulo anterior; tuvo su co- 
mienzo real el año 1836 con el pronunciamiento del General Rive- 
- ra contra el Presidente de la República General Oribe y terminó 
_ recién el 3 de febrero de 1852 con la destrucción del poder del Ge- 
neral Rosas en el campo de batalla de Caseros. En este largo pro= 
ceso se jugó la independencia y soberanía de la República atacadas 
por el plan de absorción del Gobernador de Buenos Aires General 
Rosas, como había sido veinte años antes atacada la autonomía de 
la Provincia Oriental por el gobierno central de la capital del an- 
tiguo virreynato. Como en aquella época, se luchó también entonces 
por los principios de libertad, democracia y dignidad humana, des- 
conocidos esta vez por la tiranía. ' 


41) El 8 de este mes de octubre se cumplió el centenario del pacto de paz 
que puso fin a la Guerra Grande. Este acontecimiento como todos los compren- 
didos en el largo período histórico iniciado el 16 de febrero de 1843, día en 
que comenzó el sitio de la ciudad de Montevideo que se prolongó durante casi 
nueve años y concluyó con la capitulación de 1851, ha sido poco advertido 


por el país, no obstante la trascendencia esencial que este capítulo de la historia 8 te 
del Río de la Plata tuvo para la consolidación definitiva de la soberanía de la AE 
República y para la afirmación de la genialidad democrática del pueblo oriental TES 


y de su significado moral y espiritual en el concierto de los pueblos del mundo. ( 15 
Nosotros hemos procurado recordar la época de la defensa de Montevideo dando a E 
luz algunos capítulos de un libro inédito sobre la Guerra Grande, insertando a 
otros estudios sobre el mismo tema, y utilizando el relato y la anécdota como E 
medio de hacer conocer el valor heroico y pintoresco de aquella época y el 7 
carácter de los hombres que, en uno y otro campo, intervinieron en la tremenda 
lucha. Volvemos ahora a hacerlo en este mes de octubre de 1951 que señala el. 
centenario de la terminación de la Guerra Grande dando publicidad a otro ca- 
pítulo del libro a que hemos hecho referencia, capítulo que se titula «Los prota- 
gonistas», en el que se procura establecer el carácter y significado de las cuatro 
figuras principales del drama histórico que tan hondamente conmovió a las so- 


ciedades del Plata. 
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Todo esto fué, acaso, al principio, confuso e instintivo, como 
también lo había sido en la época de Artigas; pero luego se definió 
con precisión, y casi en forma pragmática, como también ocurrió 
en la época heroica, sin que esto sea desconocer que no faltaron en 
el caso errores y claudicaciones, que tanto fueron consecuencia de 
la falibilidad de los hombres como de las circunstancias en que és- 
tos se agitaron. 

El plan de absorber la independencia de la República lo con- 
cibió el General Rosas desde los primeros días de su ascención al go- 
bierno de Buenos Aires, hecho este que coincidió con la constitu- 
ción del Uruguay en nación soberana. El General Rivera, primer 
Presidente constitucional de la República, vió combatido su gobier- 
no por constantes revoluciones, algunas de las cuales se incubaron 
en Buenos Aires y contaron con el apoyo ostensible del gobierno ar- 
gentino, que facilitó armas, soldados, y hasta jefes militares. En 
1833 el General Rondeau, designado encargado de negocios de la Re- 
pública ante el gobierno de Buenos Aires, no fué admitido por éste 
en tal carácter. «Explicaré, decía el agente diplomático, en nota fe- 
chada el 4 de enero dirigida a su gobierno, el misterio que encierra 
la política de que he hecho mención, según me han comunicado 
bajo la mayor reserva. Ella consiste en la reincorporación de esa 
República a la Argentina, llegado que sea el período del Tratado 
definitivo, valiéndose de cuantos medios sean conducentes a su conse- 
cución, siendo uno de los principales contar, como se cuenta, con 
disidentes aquí y en ese Estado; más, con la masa de personas que 
puedan alucinar atribuyendo miras siniestras a esa Administración». 

A este plan obedecieron también los incidentes de orden diplo- 
mático promovidos a la cancillería de Montevideo desde los prime- 
ros días de la instalación de la Presidencia del General Rivera por 
el gobierno de Buenos Aires, relacionados con la jurisdicción, poli- 
cía y balizamiento de las aguas del río Uruguay, refugio de revolu- 
cionarios emigrados, denuncias de fabulosos planes de monarquiza- 
ción de estos países, en los que se imsinuaba la complicidad de los 
amigos y consejeros del General Rivera y, por fin, la acción solapa- 
da y pérfida del agente confidencial del General Rosas en Monte- 
video, Coronel Juan Correa Morales, que mantuvo un servicio de 
espionaje y contralor de las actividades del gobierno oriental, esti- 
muló y apoyó las conspiraciones lavallejistas y, ya elegido Presiden- 
te de la República el General Oribe, contribuyó a alejarlo de la 
amistad del General Rivera y atraerlo a la política de General Rosas. 

La actividad diplomática del Coronel Correa Morales logró ven- 
cer la resistencia que, en un principio, opusieron el General Oribe 
y su Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D, Francisco Llambí a los 
requerimientos del agente argentino para que el Gobierno dictara 
enérgicas medidas contra los emigrados unitarios y sus naturales alia- 
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Trece. por entrar con el Señor Gobernador Rosas en la más estrecha 
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; de Montevideo, que el agente argentino remitía al Ministro de Relacio-. 
vez las enviaba al General Rosas cuya rúbrica aparece estampada en 
* ellas. Lo fueron también el decreto de abolición de la Comandan- 
cia General de Campaña que desempeñaba el General Rivera, medi- 
da que tuvo por objeto quebrantar la influencia política y militar 
del antecesor del General Oribe en el gobierno y lograr su alejamien- 
to de toda función pública; la vigilancia, persecución, encarcelamien- 


to y destierro de que se hizo víctima a los ciudadanos sindicados - 


como unitarios o amigos del General Rivera, los ataques a la liber- 
tad de imprenta, la clausura de diarios y las medidas extremas que 
—precipitaron la revolución riverista de 1836. : 
El ilustre Ministro de Hacienda del General Oribe Don Juan 
María Pérez, cuya política de resistencia a la intervención de la in- 
fluencia del General Rosas en los asuntos internos del país fué ven- 
cida por la pertinacia del Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D. 
Francisco Llambí y la actitud al principio pasiva y luego decidida 
del Presidente General Oribe y su canciller, dejó en la corresponden- 
cia que mantuvo con el agente del Gobierno en Europa Don Juan 
Francisco Giró, referencias y juicios que arrojan luz sobre aquellos 
sucesos. Al referirse, en marzo de 1836, a las diferencias entre el Go- 
bierno del General Oribe y el General Rivera, y juzgar la serena 
actitud de éste después de la supresión del cargo de Comandante 
General de Campaña que desempeñaba, atribuía aquéllas a «impru- 
dencia de ambas partes», y al juzgar la actitud del General Rivera 
estampaba estas significativas palabras: «Nada temo de Rivera y to- 
do lo temo de Rosas, pero, por desgracia, pocos hay de mi opinión; 
tú que estás enterado de las circunstancias de ambos países y sus 
gobiernos, puedes juzgar si me engaño.» Un mes después, le decía 
que, por el momento, nada había que temer respecto a alteración 
del orden público, y agregaba estas palabras, definitivas para juzgar 
los sucesos, pues proceden de un Ministro del General Oribe: «si 
algún temor hay, aunque remoto, es por parte del Gobernador Ro- 
sas, quien ya por celo de nuestros progresos, y muy particularmente 


GE de julio de 1835, - 
atro meses después de haber asumido el poder, estas pa- 
labras que revelan cual era ya la posición espiritual del Presidente 
- Oriental nte al General Rosas: «ansío más de lo que a Vd. le pa | 


2. 2) y r . S ” ; 
to porque creo que es el único capaz de arreglar este país en el es- 


nes Exteriores de Buenos Aires Dr. D. Felipe Arana, el que a su 


Fruto de esa actividad subterránea fué la formación de la «lis- 
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porque nuestra marcha franca y liberal hacen conocer a los pueblos 
que gimen bajo su despotismo lo odioso de lo que de él se ha deta- 
llado, tiene un empeño en destruirnos, o uncirnos también a su ca- 
rro, si posible le fuera.» Tres meses después, cuando la influencia del 
General Rosas era ya poderosa en Montevideo, pues el General Ori- 
be buscaba abiertamente su alianza para combatir al General Rive- 
ra que se había levantado en armas, se confiaba a su amigo con es- 
tas palabras: «Bastante disgustado estoy con la calma y apatía a que 
otros llaman magestad del Ministro Llambí; y si me conservo y aun 
conservaré en este puesto, es porque si mi amor propio no me en- 
gaña, creo que soy necesario y que el país tiene derecho a exigir de 
mí este sacrificio, que te juro no es pequeño.» 

La posición del General Oribe quedó definida una vez produ- 
cido el levantamiento del General Rivera. El Presidente oriental 
promovió la organización del partido que adoptó esta denominación 
significativa: «Defensores de las leyes» y dictó el decreto de 10 de 
agosto de 1836 que dispuso el uso obligatorio de la divisa blanca en 
el sombrero o un distintivo en el vestido con el mismo lema <«De- 
fensores de las leyes», nombre que adoptó, aunque en singular, el 
diario oficial, Interesante es consignar que los oficiales y soldados de 
la división que en 1838 organizó el General Lavalleja, y que luego 
se incorporó al ejército nacional que combatía al General Rivera, 
llevaban en el pecho la leyenda rosista roja «Federación o Muerte» 
y los retratos de los Generales Rosas y Echagie. 

El General Oribe abrazó, acaso sin sospechar hasta donde lo 
llevaría su actitud, la causa del General Rosas, como aceptó su sis- 
tema años después, cuando, vencido por el General Rivera, se em- 
barcó para Buenos Aires y, a título de reivindicar sus derechos a la 
«presidencia legal», se alió al Gobernador de Buenos Aires y ejer- 
ció el comando de los ejércitos de la Confederación Argentina. Hasta 
las ideas políticas del General Rosas se infiltraron en su espíritu, 
como se desprende de los conceptos contenidos en la carta que, mien- 
tras dirigía la campaña de las provincias argentinas, dirigió a Don 
Antonio Díaz, desde la ciudad de Córdoba, con motivo del plan de 
ataque a la plaza de Montevideo que debía verificarse en aquellos 
días con soldados del General Rosas y personas que habitaban en 
la ciudad amenazada. En esa carta aprobaba el plan de ataque y la 
designación de Don Carlos Anaya para que asumiera el gobierno 
una vez lograda la toma de la ciudad, «bien entendido, decía, que 
tal transferencia no importará sino la instalación de un gobierno 
puramente militar y de ningún modo la de la asamblea, ni otros 
derechos del pueblo que, aunque consignados en nuestra Constitu- 
ción y muy respetados por mí, no es hoy tiempo de hacer valer, co- 
mo que su uso, nos podría ser muy perjudicial». «Desde luego, agre- 
gaba, entrarían los recursos de los particulares al Cuerpo Legislati- 


- Cemos, evantarían a cada momento el grito sobre las garantías 1n- 
De: dividuales, sobre. el respeto a las propiedades, sobre libertad de im- 
h _Prenta, etc., etc., que ni bastarían a acallar, como nunca han bastado sa 
7 las facultades extraordinarias que, en nuestro país se conceden al 
Ari Ejecutivo: en fin, al poco tiempo, todo sería desorden, con- do 
- Fusión y padrinazgo, porque cuantos son los diputados y otras tan- 
_tas autoridades habían de querer ser, que no se contendrían por más 

_ energía que desplegase el gobierno, a no ser que precediese contra 
A ellos mismos, lo que traería inconvenientes de otra clase. Agrégue- 
_se a ésto, que no pudiendo por la distancia consultárseme una por- 
- ción de medidas y creyéndose (y con razón en los casos ordinarios) 

soberano el Cuerpo Legislativo, dictaría muchas, que mañana al pi- 
sar yo el territorio, por el Uruguay u otra parte, chocarían con las 
que yo creyese oportuno adoptar, para salvar la patria, que es la 
primera de las necesidades. Todo esto, amigo, lo hemos sentido y 
palpado, y es preciso precaverse contra ello.» Y concluía con esta 

consigna: «Nada: por ahora gobierno militar, palo a los pícaros y : 
cuando estemos libres de ellos, entonces seremos los primeros en 
acatar la ley, respetarla y hacerla respetar.» ; 


* . 


* 


Hemos dicho que el proceso de la Guerra Grande tuvo su co- 0 
mienzo real en el año 1836 y terminó recién el año 1852 en el campo A 
de batalla de Caseros. Fueron diez y seis años de tremenda lucha ¿Ri 
que se sucedieron apenas se había cerrado el ciclo de las guerras de 
la independencia. De ellos, mueve corresponden al sitio de Monte- cod 

- video, y son sin duda, los más dramáticos de la historia del Río de la | 
Plata, sea por el carácter de los acontecimientos que los llenan, sea por 
la calidad y la variedad de los personajes que intervinieron. 

La Guerra Grande desbordó el escenario del Río de la Plata y 
llenó con la voz de sus protagonistas, con el clamor de sus épicas 
batallas y el estruendo de sus cañones los ámbitos del mundo civi- 
lizado. Montevideo conquistó en aquella época la atención de las 
naciones con su nombre exótico, con su historia pintoresca, con su 
bandera de libertad, con sus hazañas heroicas, con sus gestos román- 
ticos, con sus sobrehumanos sacrificios, con sus hombres ilustres, con 
su memorable sitio, que sólo halló parangón con el clásico sitio de 
Troya. Buenos Aires conquistó también la atención del mundo; pe- 
ro la conquistó más que por la acción de sus victorias y de su diplo- 
macia, por la curiosidad que despertó el hombre singular que ejer- 
cía allí la suma del poder público, por su carácter digno de la gale- 
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ría de los Césares, por las siniestra resonancia de los actos que se 
le atribuían. 

Montevideo, en aquella época, fué la pesadilla de Francia e In- 
glaterra, Sus más ilustres hombres de Estado perdieron el sueño pen- 
sando en esta ciudad; sus más poderosas flotas, sus mejores almi- 
rantes, sus más eminente diplomáticos fueron enviados a ella; sus 
más elocuentes oradores hicieron oir su voz en los parlamentos para 
defenderla o atacarla; por ella disputaron partidos y cayeron gabi- 
netes. Thiers, en el Parlamento de Francia, y Roberto Peel, en la 
Cámara de los Comunes de Inglaterra, para no citar más que dos 
de los más ilustres representantes de la elocuencia política europea, 
hablaron extensamente de Montevideo y de sus hombres, y recono- 
cieron la importancia que los sucesos del Plata tenían para las na- 
ciones del viejo mundo. La prensa de ambos países debatió larga- 
mente el problema de la Defensa de Montevideo; los círculos lite- 
rarios hallaron en los episodios del sitio tema de inspiración, y hasta 
en la Corte de Assises de París se vió a los primeros periodistas de 
Francia, emplazados por el representante del gobierno oriental, re- 
tractarse de sus juicios contrarios a Montevideo y a sus hombres y 
se oyeron palabras memorables para ensalzar a uno y a otros, 

Los gobiernos de América sintieron también esta inquietud, sin 
excluir los Estados Unidos. El Emperador del Brasil y los más pre- 
claros diplomáticos, almirantes y generales del Imperio participaron 
del largo drama y, a ratos, fueron protagonistas de él, 

¿Qué diablo de país era éste que no dejaba dormir tranquilos 
ni a los reyes ni a los jefes de gobierno ni a los políticos ni a los di- 
plomáticos ni a los almirantes ni a los periodistas ni a las cortes de 
assises? ¿Qué eran, qué significaban, qué querían estos hombres que 
lo mismo libraban batallas en los desiertos campos de América co- 
mo discurrían por las cámaras de las Tullerías o de Saint James 
y se batían de viva voz con personajes como Guizot, como Thiers, 
como Lord Aberdeen, como Lord Palmerstom; que lo mismo se sen- 
taban a la mesa de los príncipes y de los grandes como vivían de 
la ración del soldado, sin luz, sin fuego, casi sin alimentos; que 
creaban ejércitos y escuadras de la nada; que en medio de la guerra 
y de la miseria emancipaban a los esclavos, coronaban a los poetas, 
fundaban institutos y universidades; que sólo abandonaban las trin- 
cheras y los campos de batalla para acudir a los consejos de gobier- 
no a refrendar decretos memorables, a los hospitales de sangre a 
cuidar a los heridos y enterrar a los muertos; a las redacciones de 
los diarios a escribir lo mismo artículos de combate, que poemas y 
páginas de crítica literaria empapados unos y otras de sentimiento 
romántico; que vivían por la libertad, que soñaban con la libertad, 
que morían por la libertad? Eso eran estos hombres, con todas sus 
imperfecciones, con todas sus caídas, con todos sus errores: románti- 


berta 


de l: | 


cra 
en fin. | 
e e li 
hd y en la actividad civil que se desarrolló 
en el Cerrito no hubiese también eminentes patriotas adornados por 
3 altas virtudes cívicas. Los había, y acaso eran legión, pero la confu-= 
- sión que era producto de los sucesos, de las pasiones en pugna y del : 
_ ambiente creado por la lucha y por el régimen de terror impuesto 
por la tiranía del General Rosas dió origen a la formación de crite-. es 
rios políticos que justificaban la posición de los sitiadores y acordaba 
a éstos el carácter de verdaderos representantes del sentimiento — 
nacional, 


A 


mE 


* 
ES x= 


Entre esta muchedumbre de hombres hay varias figuras que lle- . 

_¡aron el escenario en que se representó el extraordinario drama. AN 
Dos de ellas lo desbordan también: el General Don Juan Manuel de 4 
Rosas, Gobernador de Buenos Aires, titulado Restaurador de las Le- 
yes, que después de ejercer durante veinte años la más terrible dic- $ 
tadura que recuerda la historia de América vivió veinticinco en el ds: 
destierro y en él murió, execrado por sus contemporáneos; y el Ge- q 
neral Don Fructuoso Rivera, Presidente Constitucional de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, General en Jefe del Ejército de la liga 
del litoral, y Director de la guerra primero, luego general en jefe de 
los ejércitos de la República, y por fin, héroe proscripto, melancóli- 
ca sombra arrojada al destierro y al olvido, acaso para que se cum- 
pliera también en él el destino de Artigas, cuya tradición había re- 
cibido y por la cual había luchado hasta el fin. 

¿Qué decir de Don Juan Manuel? Singular problema. Rosas es 
una curiosísima figura histórica digna de ser incorporada al teatro 
de Shakespeare. Ramos Mejía dijo que es el tipo más original de 
la historia de América; no obstante sus aberraciones, no se puede 
menos que sentir ante él un complejo movimiento de profundo in- 
terés. El mismo Ramos Mejía justifica este sentimiento cuando agre- 
ga que el león, aunque devora y mata, no es por eso menos grande 
para la admiración del artista. 

De castiza e hidalga cepa montañesa, de pura raza caucásica, 
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blanco de tez, de ojos azules y rubia cabellera, hijo de familia patri- 
cia y opulenta, hasta cierta altura de su vida, salvo violencias y excen- 
tricidades del carácter que la anécdota ha estilizado, se mantuvo 
dentro de una mediocridad pintoresca y viril; pero nada más. Hom- 
bre de campo, gaucho él mismo, caudillo de los «colorados» de la 
Guardia del Monte, hombres semi-bárbaros a quienes disciplinó y 
fanatizó en sus «estancias» del sud de la provincia de Buenos Aires, 
el mando de esta horda reveló su carácter y su destino. No partici- 
pó de las guerras de la independencia, pero lograda ésta y produci- 
de la anarquía, al frente de sus colorados marchó sobre Buenos Aires 
y se apoderó de la ciudad con el aplomo y la seguridad de un con- 
dotiero que conquista nuevos reinos, 

Restablecido el orden, aun cuando pudo quedarse en la ciudad 
conquistada, comprendió que su autoridad no estaba madura; que 
su hora no había sonado todavía; y se volvió a su guarida del sur, 
a fortalecer su poder en la lucha contra los indios y a esperar pa- 
cientemente que la ciudad lo llamara de muevo, pues se sentía pre- 
destinado y tenía la intuición del porvenir. La ciudad lo llamó; y 
esta vez fué para ungirlo gobernador y entregarle la suma del poder 
público, no obstante sus teatrales renuncias y la exigencia que hizo, 
por fin, de que el pueblo plebiscitara los poderes discrecionales que 
se le entregaban. El prebiscito fué casi unánime y apareció enton- 
ces en toda su fuerza y apogeo el hombre que había sido reclamado 
por Buenos Aires, 

Fué en aquella hora decisiva para la historia del Río de la Pla- 
ta cuando se abrieron las llaves que guardaban los misterios de su 
recóndita psicología. 

El caudillo de los «colorados» del sud se transformó en un ti- 
rano frío, astuto, cruel y sanguinario, con caídas al histrionismo y 
paréntesis de héroe. Se sintió César, y si le faltó la grandeza antigua, 
el decorum romano, la línea clásica, le sobró, en cambio, la origina- 
lidad del carácter. No echó sobre sus hombros el manto de púrpura 
imperial, pero vistió su antiguo chiripá gaucho, su chaleco rojo, su 
casaquilla militar, su poncho de vicuña; no ciñó la corona, pero co- 
locó sobre su frente la bárbara divisa: «¡Viva la federación. Mueran 
los salvajes unitarios!». 

Se hizo adorar exteriormente como un rey asiático y sin em- 
bargo mantuvo en su persona y en su medio doméstico una frugali- 
dad digna de un puritano; holló todas las jerarquías, todos los sen- 
timientos y todos los vínculos, pero, mantuvo intacto el culto de 
amor a su hija; fué un verdugo implacable, la vida humana nada 
representó para él y, sin embargo, respetó la de su más implacable 
enemigo: el General Paz. Mandó matar, no obstante, a su íntimo ami- 
go el Dr. Maza Presidente de la Sala de Representantes en su pro- 
pio despacho al mismo tiempo que sacrificaba implacablemente a 
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 Yac A ha, de Castelli, de Cramer, de Avellaneda, de Varela 
- Do turb ron su sueño. - A A e A A AO 
Y En medio de sus aberraciones tuvo rasgos de consecuencia y 
de hidalguía _que obligan a pensar en su linaje montañés; fué ¿a 
- dueño de vidas y haciendas, dispuso de la fortuna pública y ¡pri 
É vada y, sin embargo, administró parcamente los dineros públicos, 
- dentro de un sistema primitivo, imperfecto y personal, pero nada 
guardó para sí. AS 
¡Extraño carácter y fabuloso personaje! Acaso, con todas sus 
- aberraciones, fué, en cierto sentido, para la sociedad argentina un 
mal necesario, merced al cual se detuvo la fatal disolución hacia la 
- cual aquélla se despeñaba. El tirano, que era la negación de la li- 
- bertad, del derecho y de la justicia fué, sin embargo, quien dominó 
- con mano fuerte la terrible tempestad anárquica que sucedió a las 
guerras de la independencia y quien preparó inconscientemente los 
elementos constructivos de la nación argentina. ¿Hubo en su acción 
un plan integral? ¿Rosas es solamente un instinto o es también 
una inteligencia y una dirección inspirada? Es difícil responder a 
todas estas preguntas que llenan de perplejidad; pero puede afir- 
marse que fué él quien puso orden, —;¡terrible orden!— en la 
ciudad conmovida y revuelta por la demagogia salida de las jun- 
tas, de los triunviratos y de los directorios, y contra la que- fue- 
ron impotentes los primeros ensayos constitucionales. Dominada la di 
ciudad, tendió su mirada de águila sobre las provincias convulsio- AA 
nadas, y con mano fuerte las sometió al pacto federal de 1831. E A 
Con ser la falaz federación un simple instrumento de bárbaro PAR 
despotismo echó con él las bases de la unidad nacional que no pudo 7 
hallar Rivadavia dentro de su regimen constitucional científico. Ci- 0 
mentó sañudamente el principio de autoridad, dentro y fuera de 
Buenos Aires, y creó una fuerza de gobierno bárbara y violenta que 
dominó y disciplinó las indómitas rebeldías de aquella sociedad des- 
quiciada. A la vez, aceleró el proceso social de la Revolución. La 
ciudad, que recién salía del regimen colonial, evolucionaba lentamen- 
te bajo la influencia de los próceres y de los señores urbanos, here- 
deros directos del espíritu de los cónvitorios y universidades y de la 
burocracia del Virreynato, y a quienes, por educación, por instin- 
to social y hasta por interés de clase repugnaba el contacto con las 
masas populares y campesinas. Rosas reconcilió a la ciudad con el 
campo, conquistó aquélla para éste, y dentro de la ciudad creó, a 
la manera de Luis XI, una democracia sui generis, compuesta de gau- 
chos, soldados, compadritos, negros libertos, pulperos, gente toda de 
baja estofa, que se sintió redimida y dignificada. La influencia de la 
plebe, ejercida en todas las esferas, generalmente sin control, des- 
truyó los últimos resabios coloniales. 
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El tirano, a la vez que decapitó al enemigo sin piedad y sin 
cuartel, creó en sus parciales y aliados un vivo sentimiento nacio- 
nal, agresivo e implacable contra el extranjero. De este estado social 
surgió la resistencia a las intervenciones europeas, el odio a las mo- 
narquías y la acusación histórica de que Montevideo y los unitarios 
conspiraban contra la independencia de América, 

Tal fué la obra social elaborada en medio de la terrible borras- 
ca de sangre que desató el tirano, y a través de la cual lo vemos mo- 
verse, a un siglo de distancia, como un personaje de la tragedia an- 
tigua. Nada son sus planes de dominio y absorción y su concepto del 
gobierno personal frente a los procedimientos que empleó para rea- 
lizar su obra. Organizó y azuzó a la plebe contra sus enemigos o sim- 
plemente sus adversarios. Creó una nomenclatura y una técnica y las 
esgrimió como arma mortal. Mientras él era «el Héroe del Desier- 
to», el «Ilustre Restaurador de las Leyes», «el Defensor de la Indepen- 
dencia Americana», y sus satélites, los «restauradores», y todos sos- 
tenían la «Santa Federación», el indiferente fué para él, «lomo ne- 
gro»; el enemigo, sin Dios y sin ley, el «salvaje unitario», <guarda 
chancos del rey de los franceses», y su cabeza visible el «inmundo y 
loco pardejón Rivera». Los sicarios fueron sus instrumentos, bien en 
forma individual, bien colectiva, para lo cual ereó la «Sociedad Po- 
pular Restauradora», la «Mazorca», verdadero cuerpo de asalto que, 
con puñal, verga y trabuco violaba el sagrado del hogar y azotaba, 
mancillaba y degollaba sin piedad. La técnica era simple y pérfida. 
El tirano se limitaba a indicar despreocupadamente la víctima con 
vagas palabras: «Fulano es salvaje unitario. Habría que hacer un 
'escarmiento». Esto equivalía a una sentencia de muerte. Á veces in- 
tercalaba en sus cartas pérfidas y solapadas alusiones que también 
lo eran y otras utilizaba a personas de su familia para trasmitir la 
bárbara consigna. 

Esta técnica tuvo otro elemento esencial: el terror, el silencio- 
so e impalpable terror que lograba con sus procedimientos infiltrar- 
se en todos los espíritus, aún en los más fuertes, y con el que domi- 
naba todas las conciencias. Fué mediante este terrible agente que 
obtuvo aquella admirable disciplina federal con que logró que 
hombres de elevada cultura y de nobles sentimientos usaran en el 
lenguaje diario y en las comunicaciones, no ya oficiales, sino en las 
epístolas privadas, los conocidos dictados con que la literatura ro- 
sista calificó a los unitarios; fué mediante este agente que se pro- 
dujeron las grotescas procesiones cívicas parroquiales en que toma- 
ban parte las damas, y casos como aquel en que, porque a un veci- 
no se le ocurrió un día pintar de rojo el frente de su casa, símbolo de 
fervor federal, al día siguiente todas las casas del barrio amanecie- 
ron pintadas del mismo color. 
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timiento de impalpable terror aludía D. Mamuel 
E en e rta fechada en Buenos Aires el 9 de octubre de 1842, 
los mes . ante de la batalla de Arroyo Grande, cuando, refirién- 
lose invasión del General Oribe, decía: «Tened presente este 
onsejo, no os opongáis a nada por malo que sea, no censuréis nada 
'ni os ompeñéis por nadie, porque sino estaréis perdidos; la menor 
contradicción puede conduciros a un precipicio; gritad, si todos gri- 
tan y seguid la corriente: acordáos de la fábula del roble yla caña PR 
o el rosal» le É 
- Ese sentimiento venía de arriba; lo imponía el fusilamiento, el 
degiello, el asalto al sagrado del hogar, la permanente amenaza, la 
terrible sombra proyectada por aquel hombre pálido, de ojos cla- 
ros y felinos, de nariz aquilina, de proterva belleza que convirtió la 
ciudad de Buenos Aires en una ciudad muerta en donde, al decir. 
de Florencio Varela, «empezaba a crecer la hierba en las calles de- 
slertas por el terror.» 
He ahí el hombre con quien tenía que vérselas Montevideo. 
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Frente a él estaba el General Don Fructuoso Rivera. Fué éste , 
el caudillo más generoso y magnánimo de la Revolución. También ; E 
de raza caucásica, también de estirpe hidalga y patricia, también de 3 
familia acaudalada, también formado a caballo en las faenas del cam- 
po y en contacto con los gauchos, gaucho él mismo y tanto como 
pudo serlo Rosas, pero también gran señor capaz de departir con 
diplomáticos y hombres de Estado y atraerlos a su causa. Discípulo 
y capitán preferido de Artigas, su delegado, su heredero; héroe de 
las dos independencias y, sobre todo, de aquella tercera que debió 
agregar las Misiones Orientales al territorio nacional; Quijote del 
ideal artiguista que soñó hacer del Estado Oriental, de la Mesopo- 
tamia argentina y del sur de Río Grande una federación poderosa 
y fuerte y, con ella, el centro del espíritu democrático y de la tra- 
dición republicana en esta zona del Continente, donde florecerían 
la libertad, la paz, el derecho, la justicia, aparece el héroe en el 
marco de la historia, limpias las manos de sangre, lleno el corazón 
de piedad para el vencido y de respeto para el enemigo. Mientras 
Rosas y sus secuaces levantaban pirámides de cabezas humanas él cui- 
daba generosamente de heridos y prisioneros, los alojaba en su pro- 
pia tienda y los defendía de los excesos que provoca el furor del 
combate. Si Don Juan Manuel fanatizó a los «colorados de la Guar- 
dia del Monte» y ejerció terrible imperio sobre sus súbitos, Don 
Fructuoso fanatizó a sus soldados, al pueblo campesino, a los veci- 
nos de las ciudades, a los hombres de superior cultura y a los hu- 
mildes hijos del pueblo. Y sin embargo, éste no ostentó mentirosos 
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títulos. Este no fué .«Ilustre Restaurador de las Leyes», ni «Héroe 
del Desierto», ni «Defensor de la Independencia Americana»; cuan- 
do pretendieron darle un título nobiliario se rió de él; cuando la 
Asamblea de Notables proyectó hacerlo Gran Mariscal de la Repú- 
blica y le quiso revestir con chirimbolos dignos de un monarca, y 
le mandó erigir un monumento de oro y plata, sonrió socorronamente 
y recordó a su esposa que carecía de medias y de pañuelos y que 
sus botas estaban agujereadas. Este mo simuló hipócritas renuncias, 
pero las dos veces que venció su mandato constitucional de Presi- 
dente de la República rechazó severamente las insinuaciones de per- 
manecer en el poder y resiignó respetuosamente el mando; éste no 
atropelló derechos, ni presidió situaciones de terror, ni creó la Santa 
Federación ni la Sociedad Popular Restauradora, pero dió asilo a 
los proscriptos de la tiranía, les abrió su corazón y su bolsa y de- 
fendió sin desmayo la vida y el honor de propios y extraños, la in- 
dependencia de la patria y las libertades públicas del Río de la 
Plata. 

No pudo haber mayor obstáculo que este hombre para el cum- 
plimiento de los propósitos del General Rosas, A la aviesa política 
de éste opuso aquél la del pecho descubierto y las manos tendidas, 
y cuando trató de defenderse contra la agresión, a la violencia y al 
crimen opuso la lealtad del soldado, el heroísmo del patriota, el sa- 
grado respeto a la vida, al honor y a la hacienda del propio y del 
extraño ¿Cuándo estuvo más segura la dignidad humana que bajo 
la protección de este hombre? 

A las hecatombes de prisioneros inermes, que fué la escuela mi- 
litar de Rosas y sus secuaces, contestó con rasgos magnánimos y sin 
ejemplo. Los prisioneros fueron siempre para él cosa sagrada; a los 
que tomó en la batalla de Cagancha los envió a Montevideo sin es- 
colta, confiados a la palabra de honor del oficial enemigo de mayor 
graduación que los condujo hasta su destino. Su tienda de guerra 
estuvo siempre abierta al infortunio del adversario vencido, Respe- 
tó la dignidad humana y agregó al gesto de perdón el gesto de cari- 
dad, Respetó la libertad de pensamiento y no le preocuparon los 
juicios adversos ni los ataques injustos. Jamás usó de su autoridad 
para vengar agravios ni ejercer represalias, Nunca se tiñeron de san- 
gre sus manos y acaso por ello libró todas sus batallas sin otra in- 
signia de mando que su latiguillo de montar. 

Este si que preparó con inspirada y clara visión del futuro 
los elementos constructivos de la nación Oriental. En éste si que hu- 
bo conciencia, y plan integral, y dirección de vidente. Cuando las cir- 
cunstancias y la ley histórica rompieron la tradición federal e im- 
pusieron la independencia a la antigua provincia artiguista y su cons- 
titución unitaria, sin abjurar del viejo sueño, abandonó las Misiones 
que había conquistado, regresó a la patria y se consagró a la orga- 


REVISTA NACIONAL st 


nización del Estado, extraño a ambiciones sobre las demás provincias, 
celoso del principio democrático republicano y de la soberanía so- 
lamente nacional. Si luego reconstituyó la liga federal por la vía 
de la alianza fué debido a las agresiones del general Rosas contra 
la soberanía de la República y la libertad de las provincias herma- 
nas, Apareció entonces como el heredero de Artigas al frente de las 
provincias coaligadas desplegada al viento la bandera de la libertad 
y de la democracia republicana. 

Entre tanto había dado a su país días de gloria y de prosperidad. 
No obstante las revoluciones que armó astutamente el tirano argen- 
tino contra la república recién nacida, durante su gobierno consti- 
tucional el país duplicó el número de habitantes, vió florecer las 
industrias madres, multiplicarse el comercio, difundirse la enseñanza 
y la cultura. El General Rivera procuró, además, mantener paz y 
amistad con las naciones de América y buscó el equilibrio interna- 
cional de esta zona del continente mediante planes de alianza que 
revelan verdadera videncia del porvenir. 

Las instituciones creadas por la Constitución funcionaron nor- 
malmente durante su gobierno y cuando el Presidente de la Repú- 
blica creyó llegado el término de su mandato constitucional no hubo 
interpretación jurídica ni fuerza humana que le indujeran a perma- 
necer en el poder. Con gesto espartano dominó toda concupiscencia 
de mando y resignó la autoridad pública en manos de su sucesor 
legal. Este ejemplo de republicanismo lo dió por dos veces, Cuando > 
en 1843 terminó su segundo mandato presidencial, en momen- 
tos que se iniciaba la Guerra Grande, pudo invocar el estado 
de convulsión del país para mantenerse en el mando; pero nueva- 
mente desechó toda gestión pretoriana y, no obstante hallarse al fren- 
te de un ejército poderoso y sentir que la fuerza y la autoridad es- 
taban en sus manos y no en la capital amenazada de caer en poder 
del enemigo, fiel al dictado de la Constitución, se despojó de las 
insignias del gobierno y acató la autoridad suprema del Presidente 
del Senado D. Joaquín Suárez, que era sólo un ciudadano civil, sin 
más poder y defensa que su investidura de legislador, sus dilatados 
sacrificios por la causa de la libertad y su austero y noble carácter. 

Sus propios defectos fueron consecuencia de su acendrada leal- 
tad, de su corazón generoso, de su mano pródiga, de su fácil cle- 
mencia, Su valor, su inteligencia, el conocimiento que tenía de la 
tierra que pisaba, sus inauditos recursos para guerrear y para ven- 
cer, su magnanimidad sin medida le crearon una aureola heroica y 
un prestigio sin precedente. No hubo caudillo más amado por sus 
parciales, no hubo general más dueño de la confianza de sus solda- 
dos, no hubo jefe más acatado por sus súbditos, no hubo hombre 
que ejerciera mayor ascendiente sobre propios y extraños. 
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Junto a estas dos figuras que llenan con su nombre y sus hechos 
toda una época, aparece otra imagen: la del Brigadier General Don 
Manuel Oribe, segundo Presidente constitucional de la República, 
luego Presidente legal y General en Jefe del Ejército de Vanguar- 
dia de la Confederación Argentina, señor del Cerrito durante los 
nueve interminables años del asedio, 

¡Meláncólica figura! Se le evoca, solitario y taciturno, en la sa- 
la del Cuartel General, agobiado por su tragedia más que por los 
laureles de sus victorias, contemplando, desde su ventana, la ciudad 
inasequible. Así debiera pintarlo el artista que haga su retrato, con 
su cuerpo delgado y enteco, con su expresión fatigada, con su espal- 
da un poco encorvada, con su cabeza pensativa levemente inclinada 
sobre el pecho, con su rostro pálido y atormentado, con su cabelle- 
ra oscura, con sus claros ojos insomnes donde ardía la fiebre, con 
su nariz afilada y aristocrática, con sus labios plegados por un rictus 
de frío desdén, con su mentón voluntarioso, con sus manos alarga- 
das de hidalgo, con su breve pie patricio, con su indefinible sello 
de distinción, de imperio, de autoridad, de melancolía. Vestía el 
uniforme de general o la chaquetilla de campaña o el traje civil con 
la misma desenvolutra, pero con suprema dignidad; hablaba pausa- 
damente, en voz baja; a veces sonreía con tristeza; generalmente su 
seño estaba plegado, más por el dolor que por la ira; en la hora de 
crisis, su rostro palidecía hasta ponerse lívido, sus facciones se cris- 
paban, y de sus labios apretados surgía, como un chasquido, breve 
y conminatoria, la orden que no admitía réplica y que no tenía re- 
misión. 

La raza, la estirpe, la prez le dieron sangre pura, linaje limpio, 
campo de azur en el que brillan cinco estrellas de oro. Su padre 
fué un noble militar español, su madre fué una Viana, hermana del 
Mariscal, su esposa fué una Contucci, mujer heroica y gran dama, 
hija de Don Felipe, el agente de la Princesa Carlota. Dueño de una 
cultura superior a la común en la época, excelente artillero, nota- 
ble general, soldado y valiente oficial de Artigas hasta 1817, compa- 
ñero e inmediato en grado del General Lavalleja en la homérica 
eruzada de los 33 Orientales; héroe de Sarandí y de Ituzaingó; Mi- 
nistro del General Rivera, su sucesor en la Presidencia de la Repú- 
blica en 1835, fué una noble y gloriosa figura hasta el año 1838, en 
que su antiguo camarada, luego de dos revoluciones y de librar di- 
versas batallas, le amenazó cercarlo en la propia capital y le obligó 
a renunciar el mando en cumplimiento de un solemne tratado. Fué todo 
un prócer el General Oribe hasta el año 1838 digno del bronce y del 
mármol. Las reservas que contra él se hagan hasta esa altura de su 
vida por su retirada del sitio de Montevideo en 1817, y por su per- 


o ell lo compensa con crece la ¡e que A DA 
Z tro. de la Guerra del General Rivera y de Don Carlos Anaya, 
y la forma en que ascendió al Gobierno en 1835. Su nombre fué 
entonces nuncio de paz entre los Generales Rivera y Lavalleja. 4 
- Casi la víspera de su elección el Poder Ejecutivo, con anuencia del 
Senado, le confirió el grado de Brigadier General, el más alto del 
a escalafón militar, obedeciendo, decía en su mensaje, «a un senti- 
- miento que la gratitud y la justicia no podrán acallar sin violencia 
de otros que constituyen la esencia del sistema popular»; la digni- 
dad conferida fué testimonio de reconocimiento al General «cuya 
reputación ilustrada en la guerra de la independencia nacional», 
€ra «una de las más firmes columnas del edificio político que sos- 

- tuvo con gloria defendiendo sus leyes.» Obtuvo luego los sufragios 
de todos los representantes de las dos fracciones políticas que se ha- 
- llaban en abierta y enconada lucha. El Presidente de la Asamblea 
General al recibir su juramento de Presidente de la República le 
dijo: «la Nación espera con confianza que, si con la espada habéis 
hecho heroicos servicios para conseguir la libertad e independencia - a 
de la patria y sostener en ella las instituciones conservadoras de los - E IR 
_ derechos inalienables del hombre, mayores los prestaréis con la po- E er 
lítica, en un Gobierno justo y arreglado a nuestros principios repu- de 

blicanos.» 

El aura popular acarició al gobernante; el pueblo aplaudió sus 
primeros actos y lo acompañó con su simpatía. Los días difíciles que 
vinieron luego, y los oscuros sucesos que no trascendieron en su 
esencia, no le privaron del apoyo general que le acompañó en su 
gestión y solamente se debilitó cuando se pudo advertir la influen- 
cia preponderante que el General Rosas comenzaba a tener en la 
política interna del país, situación que fatalmente planteó el pro- 
nunciamiento armado del General Rivera. Vencido éste en su pri- 
mera tentativa, triunfó en 1838, a lo que sucedió la inmediata par- 
tida del General Oribe para Buenos Aires, 

A partir de este año crítico en la historia del Río de la Plata, 
se oscureció su estrella, y los sucesos, sino lo que vivía oculto en su 
alma, colocaron a aquel hombre ilustre en dramático plano, 

¿Fué su amistad con el General Rosas y la acción hipnótica que 

éste ejerció sobre muchos hombres; fué la influencia del medio am- 
biente de Buenos Aires; fué algún oculto mal que evolucionó bajo 
la acción de las tumultuosas pasiones que desató su caída lo que pro- 
vocó aquel incomprensible cambio que hizo del noble Presidente de 
1835, el Presidente legal de 1839, el legado militar del General Ro- 
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sas en las provincias argentinas y el general invasor y sitiador de 
18437? 

Acaso esto último explique el extraño caso. Dice Saldías, con 
razón que, en 1838, un delirio de sangre y destrucción se apoderó 
de muchos de los hombres del Río de la Plata, y fué precisamente 
al terminar ese año trágico cuando el General Oribe, luego de haber 
renunciado el poder, cruzó el río y se refugió en Buenos Aires, don- 
de, invocando su investidura de Presidente legal, se alió al General 
Rosas y aceptó el mando del Ejército de Vanguardia de la Confede- 
ración Argentina. Se incorporó así, como actor a la terrible trage- 
dia de que fué protagonista el tirano en las dos sociedades del Plata. 


+ 


* % 


Frente a la figura señorial de D. Manuel Oribe aparece la recia 
imagen de Don Joaquín Suárez. Si el General Oribe es el hidalgo, 
cuya espada es signo de señorío, y cuyas finas y pálidas manos son 
muestras del noble linaje, este es el «home bueno» rural, cristiano 
viejo de limpia sangre, capaz de empuñar la vara de alcalde y de 
hacer simple y clara justicia e imponer, con su sarmentosa mano en 
que se advertía la fuerte raza de que procedía, su firma y su rizada 
rúbrica al pie de la sentencia, apoyada, no en pragmáticas legales, 
sino en el instinto de justicia y en la magnanimidad que había en 
su corazón. A las complicaciones, melancolías y tempestades que se 
asomaban a los atormentados ojos del General, este hombre enteco 
y grave, a quien la magistratura había hecho trocar el traje de cam- 
paña o la chaquetilla militar por el ajustado frac y el sombrero 
de copa y que, en lugar de la esteva del arado o la espada empuña- 
ba el bastón de mando, oponía la serenidad y firmeza de la mirada 
que iluminaba su atezado rostro surcado de hondas arrugas, en que 
el duro trabajo, los soles de tierra adentro y las intemperies de he- 
roicas campañas había dejado indeleble huella, 

Si el General conoció las aulas urbanas del convento francisca- 
no, éste recibió lecciones que jamás olvidó de su padre, a quien tam- 
bién llamaba su mejor amigo, y frecuentó la humilde escuela parro- 
quial de Canelones donde el Padre Laguna, en su pobreza, enseñaba 
el abecedario y la rudimentaria aritmética con viejos catones y pa- 
lillos con que formaba las letras y las palabras, y hacía escribir a 
los alumnos las planas, con plumas de ave que ellos mismos pre- 
paraban, en pliegos de antiguo papel sellado con la efigie de 
Carlos 111. 

Si aquel se aficionó a las matemáticas que son indispensables a 
los artilleros, éste se aficionó a la lectura de algunos buenos libros 
que guardaba el viejo Párroco en su alacena y de otros infolios que 
poseía su padre, «Sólo estudié hasta que comprendí lo que era bue- 


Don Joaquín lo fué todo, y todo con honor. Arreó tropas en las 

tancias de su padre y en las propias, y fué acopiador de frutos; 

brió con las rejas del arado las tierras vírgenes de Cerrillos y llevó 

a Canelones, en las tardas carretas, y a Montevideo, en las barcas 

que bajaban el río Santa Lucía, las fanegas de trigo y maíz de que 

fué pródigo aquel privilegiado suelo. Dió todo a la patria: sangre, 

- fortuna, libertad, familia. La dió, años antes de que aquella existie- 
ra. En 1809 sufrió persecuciones, prisión y hierros acusado de cons-. 

- pirar contra el régimen colonial. 

- Se batió en los primeros encuentros con los realistas y Artigas 
_lo hizo capitán la víspera de la batalla de las Piedras, donde man- 
-dó, con rara pericia, a sus bizarros milicianos. Fué Comandante de 

Canelones, su villa natal, y de allí salió para seguir a Artigas en el 
éxodo de 1811. En los 14 meses que estuvo en el Campamento del 

_Ayuí, Artigas lo envió varias veces a combatir al invasor portugués. - 
Volvió con el ejército oriental al sitio de Montevideo y no cesó de 
servir a la patria con la espada. he, 
- Terminada la lucha contra los españoles, trocó su sable por la 
vara de regidor, en Canelones primero, y en Montevideo después, 

- donde en 1816 fué unánimemente elegido para acompañar en el go- ' 
bierno a D. Miguel Barreiro, el Delegado de Artigas. Volvió a lu- e 
char sin descanso contra los invasores portugueses, a la vez que po- ; 
nía su fortuna particular al servicio de la patria. Nuevamente cau- 
tivo, sufrió estoicamente en la prisión, y cuando la abandonó, uno 
de sus primeros actos fué defender intrépidamente ante la justicia 
militar brasileña a Pedro Amigo, acusado de conspiración. 

El año 1825 entregó a la cruzada su persona, su fortuna, sus 

- luces y su experiencia. Firmó el acta de independencia y luego fué 
nombrado gobernador de la Provincia, cuyos fueros defendió va- 
lientemente cuando el General Lavalleja asumió la dictadura mi- 
litar. Volvió a ser Gobernador provisorio al constituirse el país y 
luego de dictar el decreto que creó la bandera nacional la izó con 
sus propias manos en la plaza de Canelones. 

Así aprendió este hombre singular la ciencia del gobierno, en 
medio de las tormentas de la Revolución y de las inquietudes de la 
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organización de la República. Unió al don de autoridad, la ciencia 
que le dieron la experiencia y el buen sentido, lo cual le permitió 
contribuir a crear los resortes del Estado. Legislador, Ministro, pa- 
cificador, representante genuino de las grandes tradiciones naciona» 
les, la invasión del General Oribe en 1843 lo encontró en el ejerci- 
cio del Poder Ejecutivo, en su carácter de Presidente del Senado, 
y en el mismo carácter se prolongó su mandato al expirar el plazo 
constitucional de la Presidencia del General Rivera. 

Si el General Rivera era el genio de la guerra americana, y Pa- 
checo y Obes el numen heroico, y Santiago Vázquez la reflexión y 
el pensamiento, y Andrés Lamas el talento y la empecinada ener- 
gía, y el General Paz la ciencia militar, Don Joaquín Suárez era la 
estampa del patriotismo, del sentimiento republicano, del austero ca- 
rácter, de la abnegación, del sacrificio, del olvido de sí mismo, de 
la paternal autoridad, de la magnanimidad, de la paciente confian- 
za, del equilibrio y del buen sentido, 

Cuando se dieron los primeros golpes de piqueta para abrir los 
fosos de la línea de defensa de Montevideo, él, jefe del gobierno, 
tomó la pala y comenzó a trabajar confundido con los braceros y 
voluntarios. Desde que la ciudad fué puesta en alarma, día y noche 
vivió en el Fuerte de Gobierno y se entregó sin descanso a organi- 
zar y sostener la defensa de la ciudad. Gobernaba sin sueldo y sin 
remuneración alguna y puso, además de su persona, su fortuna, que 
era cuantiosa, a disposición de la Defensa. Cuando se agotaron los 
fondos líquidos, hipotecó sus casas y sus estancias, vendió sus ha- 
cienda y entregó todo a la usura para obtener recursos conque ali- 
mentar a los defensores, conque vestir al ejército, conque comprar 
pólvora, conque aliviar la miseria de los desvalidos. Presentadas al 
Gobierno letras al cobro con amenaza de protesto, las levantó por 
su cuenta diciendo: «Yo soy el jefe del Gobierno y no puedo per- 
mitir que se protesten letras giradas contra él.» Cuando se le quiso 
documentar sus cuantiosos desembolsos exclamó: «¡Eh! ¡Yo no lle- 
vo cuentas a mi madre!» Así llegó al fin de la Defensa, sin reservar 
nada para él ni para sus hijos, con las manos limpias y las arcas 
vacías, pero con el corazón liviano y la conciencia tranquila. La Asam- 
blea de Notables le declaró en 1850 «Benemérito de la Patria» y 
le votó $ 50.000; pero él aceptó el título y rechazó la dádiva. Cuan- 
do terminó la guerra se retiró a su chacra del Arroyo Seco, reparó 
su mirador en ruinas y se consagró, como Cincinato, a cultivar su 
humilde posesión. Con razón pudo estampar el prócer en una carta 
íntima estas palabras: «el apostolado del patriota es el sacrificio y 
su recompensa está en el sacrificio mismo y en la tranquilidad im- 
perturbable de su conciencia.» Benjamín de Poucel refiriéndose a 
su espartana conformidad dice de él: «esta víctima tan completa y 
resignada del verdadero amor a la patria», y confiesa que jamás pu- 


O pas: a su morada sin descubrirse «para saludar el retiro 
e tan modesto y benemérito ciudadano.» A 
- Don Joaquín Suárez había mandado soldados en los tiempos he- 
_ roicos y los había conducido con singular arrojo al combate; tenía 
el valor personal y el don de autoridad, pero ejercía ambas virtu- 
des con espíritu magnánimo. En los momentos de peligro de la De- 
- fensa, a pesar de su ancianidad, era capaz de tomar un fusil para 
- Guarnecer un puesto amenazado o de empuñar la espada para diri- 
gir una guerrilla; pero era también capaz de presentarse solo, de 
día o de noche, ante un cuerpo sublevado, y someterlo con el influ- 
Jo de su palabra. Un día en que le comunicaron que los artilleros ha- 
bían ocupado la plaza Matriz con sus cañones y se hallaban con las 
mechas encendidas para intimidar al Gobierno compareció solo ante 
los sublevados quienes, ante aquel anciano vestido de frac que sólo :d 
esgrimía el bastón como símbolo de mando, apagaron los tizones y 
regresaron al cuartel, 
Se le ha supuesto hombre de escasas luces y de poco carácter 
y fácilmente dominable por los caudillos y los próceres civiles con 
que gobernó. ¡Cuánto se equivocan quienes así piensan! Cuán mal 
interpretan su simplicidad de vida, sus espartanas costumbres, su 
republicanismo, su amor a los humildes, sus propios hábitos pa- 
triarcales que no le impedían, terminadas sus funciones de gobier- 
no, recorrer solo y a pie las calles de la ciudad, detenerse a conver- 
sar amistosamente con los transeuntes, acariciar a los niños, reco- Ei 
rrer las galerías del Mercado viejo, hacer alguna compra en los pues- 
tos, y aun adquirir y probar aquellos bizcochos que eran de su pre- 
dilección y que nosotros alcanzamos a comer en la niñez: los napoleo- 
nes, que, con su oscura y sabrosa pasta figuraban vagamente la ima- 
gen del Emperador, predilección que dió motivo a que sus enemigos 
y adversarios le llamaran «el Presidente masita». 
Este hombre que sólo había recibido la enseñanza de su padre 
y la precaria que se impartía en la escuelita parroquial de Canelo- 
nes; que acaso en Montevideo frecuentó también las aulas de los 
franciscanos; que leyó muy pocos libros tenía, en cambio, una inte- 
ligencia abierta y despejada, un extraordinario buen sentido, una 
claridad y fuerza de raciocinio y una firmeza de principios mora- 
les que prestan a sus escritos extraordinaria dignidad. Los azares de 
su vida le habían dado una suma de experiencia que se traducía en 
claras y hondas reflexiones filosóficas y morales a las que él daba 
sencilla pero elocuente forma, acaso sin advertirlo. 
En una de sus hermosas cartas le decía al personaje más influ- 
yente de su tiempo que procuraba inclinarlo a soluciones ajenas a 
su concepto de gobierno, y que para ello formulaba veladas amena- 
zas: «Si me hallo en la Vicepresidencia de la República es porque 
“ge me ha comprometido a ello. Vd, lo sabe mejor que nadie. Me he 
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prestado por las circunstancias a hacer lo que pueda, mas no lo que 
no deba.» Y agregaba más adelante para definir su independencia es- 
piritual estas altivas palabras: «Todavía no he pertenecido a hom- 
bre ninguno ni perteneceré jamás; pertenezco a mi país, a la justi- 
cia y a la razón; estos han sido mis principios a que he de ser con- 
secuente.» ¡Cómo había de pertenecer a hombre alguno! ¡Si hasta 
de Artigas, que había sido y era motivo de su veneración, se había ale- 
jado, es verdad que con dolor, cuando él creyó que el Jefe de los 
Orientales iba a lanzar al país a la guerra civil! 

Frente a nuevas insinuaciones volvió a escribir: «El cargo que 
ejerzo no me lo ha dado la patria para que ceda a amenazas de na- 
die, sino a mis convicciones.» Y agregaba: «he vivido ya muchos 
años para que aprenda ahora a tener miedo, ni por otra parte hay 
de qué tenerlo.» 

El definió su propia idiosincrasia en una de esas bellas cartas 
dignas de un gran repúblico y que deben ofrecerse como ejemplo a 
las nuevas generaciones que las ignoran: «Yo no tengo pretensiones 
de ser sabio, decía, pero tengo mucha experiencia del mundo, y ejer- 
cito como puedo mi razón, y los consejos tanto de los que deben, 
como de los que pueden darlos: es decir, oigo las razones, y aunque 
valga para mí la confianza y el respeto de la persona que las dice, 
es, sin embargo, mi juicio meditado el que sigo en mis deliberacio- 
nes. En esta forma he gobernado.» 

Respecto a los servicios que había prestado a la patria, no obs- 
tante su habitual modestia, los exponía honradamente así en un mo- 
mento de crisis, confiándose a la intimidad epistolar: «No me 
toca a mí elogiar los míos, pero mi conciencia me dice que la he 
servido con fidelidad y sin ninguna recompensa, con desprendimien- 
to, con devoción, desde mi mocedad, ya como soldado cuando me 
tocó serlo, ya como la autoridad suprema a que jamás he aspirado, 
ya como ciudadano prodigando mi fortuna; y hoy que he perdido 
la mayor parte de ella, hoy que he dado muchos miles de pesos para 
esta lucha, y que para adquirir algunos de ellos he hecho inmensos 
sacrificios, francamente no puedo soportar ultrajes en lugar de con- 
sideraciones siquiera.» Y en un arranque de conmovida sinceridad 
exclamaba: «me cabe la gloria, que nadie me puede arrancar, de ha- 
ber presidido la defensa heroica de esta plaza en la época más di- 
fícil de su existencia, en la época portentosa de los prodigios y de 
los milagros, y haber preparado su victoria, que sólo el desconcierto 
puede malograr.» 

Su acatamiento al derecho y a su órgano, la ley, fué digno de 
un repúblico de la escuela de Wáshington. En 1823 aceptó, aún a 
costa de su libertad, y tal vez, de su vida, la defensa de un hombre 
acusado de conspirar contra el usurpador, y aunque no lo pudo sal. 
var frente a la severidad del tribunal, tuvo la entereza de acompa- 


] ad de imprenta sin más. Mates que a ataque Ne la 
la y contra Dios. Respetó religiosamente los fueros 
nentarios | y asumió la defensa de los jueces atropellados Or 
erno militar. Intimado por el General Lavalleja, que había y 
o la dictadura militar, a abandonar el gobierno civil, repli- 
ente que «habiendo recibido el carácter que investía, di- 
tamente de la soberanía del pueblo, por el órgano legítimo de 
' representantes, no suspendía el ejercicio de sus atribuciones has- 
e ellos, a quienes daba cuenta, lo determinasen». Y con esa 
dera de principios cayó vencido por las bayonetas. Ya en la an- 
dad escribía: «La ley es la única que debe juzgar al ciudada- 
no.»... «El país tiene leyes que ha jurado y el Gobierno tiene que 
_ arreglarse a estos principios que mo puede quebrantar sin A 2 
OS fundamentos de la causa que sostiene.» 
He ahí el hombre que presidió la defensa de Montevideo. 


RAUL MONTERO BUSTAMANTE 


POEMAS (1) 


LA LUZ DERRAMADA 


Tu resplandor se ha herido 
y la herida es callada; 
no vierte sangre, pero dice llaga 
del inmortal costado, 


La herida es una puerta de amor y de silencio. 
Me detiene, de lejos, como lenta mirada. 
Me encierra en soledades, 
en hielo, 
en impasibles 
bosques del alma; 
en nueva llaga nunca restañada, 


Entre ciprés y mármol, una luz derramada 
es la lejana sangre de esta llaga. 
Así en la nueva luz —sangre trocada— 
sobre tumba entre tumbas, 
se levanta el amor con nueva escala 
frágil, desnuda, tensa 
como aquel tallo de la madreselva 
reflejada en tu voz —agua nocturna— 
y florida en mis dentros y tus dentros. 


¡Vuelvo a tu resplandor; busco la llaga! 
Madreselvas de amor —mi alma y tu cara— 
crecen desnudas en el aire eterno, 
en un cielo lejano reflejadas. 


CONTEMPLACION 


¡Fruto que advierto en árbol del verano, 
sostenido en el aire que respiro 


(1) Desprendemos estas tres hondas piezas líricas del libro «Concierto de 
Amor y otros poemas» de ESTHER DE CACERES, que acaba de salir de las 
prensas de la Editorial Losada y en el cual la eminente poetisa y escritora ha 
realizado una bellísima selección de su obra poética. Los poemas que escogemos, 
como todos los del libro, que hemos de comentar en uno de nuestros próximos 
números, nos vuelven a la poesía pura, desasida de la realidad sensible, poesía 
sin época, sin extensión y sin término, que procede de los más recónditos y 
recatados ámbitos del espíritu donde, en el silencio y el misterio del tránsito, 


la esencia cobra individuación y forma por imperio del numen y mediante el 
milagro de la palabra. 


4 con. esco HHidas AN El 
o ena! 

p: “Tiendo mi mano para desprenderte cs 

_ de tu cárcel de ramas. e Pad 

Ya hay un hueco en mi palma. Ya se alargan ia 

_mis dedos ávidos, 4 gel 

y los dentros oscuros de mi boca te sienten 

2 dócil, como los frutos A 

o dóciles del verano. , 


-¡Ay, levanto los ojos E 
GS y no eres tú; ya eres un fruto de oro E 
> + entre mil frutos de oro, ESA 
: sostenido por manos de los lo 
el y encendiendo un follaje de apacibles 
e NN maternas ramas! 


E - Se apagan mi deseo y mi querella; AO IA<. 
> olvido ya estas manos, esta boca : EA 
de deleite y verano. 


Y ya no soy tu abeja, 
sino transfigurada 
abeja que te sabe la antigua flor sagrada, 


5, | Y me quedo arrobada 
contemplándote. 


> PRELUDIO DE LA NOCHE as 


En el jardín por donde llegaremos 
hasta nueva tiniebla de desiertos umbrales, 
frágiles Cireneos 
como dos bravos vivos de cruz, como dos ríos 
de consagrada sangre, nos cruzábamos. 


Ya me conduces lejos 
de la noche estrellada. Ya hemos abandonado 
la dulce noche de los surtidores 
por donde te buscaban 
pasos perseguidores 
de mi amor vagabundo entre las flores. 


Suavemente tu mano me separa 
de otra noche más pura, 
de por la que atravesaba 
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—ya cerrados mis párpados sobre los ojos ávidos 
cuando en tu gran morada 

de secreto diamante, todavía te me dabas 

en meliodiosos ángeles 

del Sol o de la Luna, 

llevando una granada, 

una flor silenciosa o una rama 

de madreselva, —¡ay! un marfil sagrado 

en las suntuosas manos delicadas. 


Ahora es la noche de secreta escala. 
Lejos el horno ardiente, 
el dócil río de oro que unge pies taladrados 
y el misterioso velo dibujado, 


Voy olvidando el cántico 
que aprendí junto a un arca 
de ciprés... ¡Qué borrado 
el huerto donde queda, 
en imagen secreta, tu cuello reclinado! 
No sé esta soledad. No sé mi mano 
sin tu mano. No sé mi antigua frente 
libertada de signos de ceniza 
grabados por tu mano. 


Pero cierro los ojos entre fuego, 
y me acerco a la noche, Todavía 
junto al umbral desierto están cantando 
tus rosales. 


Se detiene mi paso, 
Quiero decir adiós al aire de preguntas 
en que te he amado. 
Mi boca sufre el hielo. Sólo en mis pulsos late 
la sangre poderosa que se esconde en tu mano, 
¡y mis pulsos se apagan 
con lejanas campanas de un glorioso naufragio! 


Tu mano es una estrella que luce entre los astros 
lejanos; 
un jazmín en la sombra entre jazmines 
apagados, 


¡Y alguien detiene el Cierzo! 
¡Dejo la nieve muda! 
Mis pies ya van cruzando el gran umbral desierto, 
¡Sobre liras ardientes un Angel entre cedros 
canta la Noche Oscura! 


ESTHER DE CACERES 


EL DECADENTISMO EN AMERICA (1) 


¡La poesía en Hispano América! Adivino en alguno de mis 
oyentes un mohín escéptico, Otros más fervorosos esperarán, por 
momentos, oír resonar nombres familiares, nombres que oyeran de 
labios seniles y de labios paternos. Unos y Otros errarán, no hay du- 
da. Los primeros, los que no creen, los que dudan de la mentalidad 
americana, oirán,, asombrados, la buena nueva; sabrán que los poe- 
tas, que los grandes poetas, si no forman legión en el continente co- 
lombiano, por lo menos constituyen una constelación numerosa de 
soles, que malogra la noche a fuerza de luz. 

Los segundos, oh, ingénuos creyentes!, sabrán, de mis labios he- 
rejes, que el pasado no encierra otra gloria que la tempestad heroi- 
ca del hierro y de la sangre. Tempestad fecunda, sin duda, que nos 
hizo libres, preparando nuestras mentes y nuestros músculos para 
labores más profícuas y ennoblecedoras. Sí, los pobres soldados li- 
bertadores escribieron su bello poema. Fueron arado, prepararon la 
tierra, la redimieron del duro censo tres veces centenario, que pe- 
saba sobre ella, haciéndola apta para la cosecha. Pero su misión no 


(1) Este estudio realizado hace 44 años por CESAR MIRANDA, uno de 
los actores de la revolución modernistas que sobrevive gallardamente a aquella 
pintoresca época, «traduce, como nos lo acaba de escribir su autor, un estado 
de espíritu que fué de batalla, en horas en que la «Torre de los Panoramas» 
y el «Gay Saber» procuraban remozar nuestra lírica en un ambiente de ardida 
hostilidad hacia las nuevas tendencias literarias.» No obstante su acento de po- 
lémica, este ensayo en que, como nos lo dice su autor, después de casi medio 
siglo «tendría algo que rectificar y mo poco que añadir a esa especie de anto- 
logía circunstancial», es un verdadero documento histórico, del cual mo podrá 
prescindir el crítico, el estudioso o el historiador que pretenda trazar el pro- 
ceso de la evolución literaria producida en los primeros años del siglo que 
corremos. Abonan este estudio, además de su noble valor literario y el conoci- 
miento que el autor tenía del movimiento modernista, —se trata de uno de los 
íntimos amigos de Julio Herrera y Reissig y de los más fieles contertulios de 
la «Torre de los Panoramas>— la sinceridad que puso en su ejecución. La 
exhumación que hoy hacemos de este trabajo, que fué dictado en forma de 
conferencia en el Ateneo de Montevideo el 12 de agosto de 1907 bajo los aus- 
picios de la Asociación de Estudiantes y publicado, luego, en la revista <«Evo- 
lución», órgano del mismo centro, (N9 18, tomo IL, año IL, setiembre de 1907, 
pág. 387) «hace presencia», —indispensable presencia,— de este capítulo de la 
historia de nuestras letras, y, como dice bellamente el autor de sí mismo en 
la carta que nos escribe, lo «sitúa en una dimensión en la que el tiempo deja 
de existir y se vive el milagro de una juventud invariable.» Nació este hombre 
de letras, jurisconsulto y hombre público en la ciudad del Salto el 21 de no- 
viembre de 1884; se doctoró en la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Montevideo en 1908 luego de brillante actividad en los círculos estudiantiles, 
y se incorporó al profesorado universitario como Catedrático agregado del aula 
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fué más allá. No por impotencia, sí por cansancio, El cansancio. es 
el premio de la labor. Yo respeto y admiro ese cansancio, La obra 
era enorme y fué realizada con una decisión y un entusiasmo dignos 
de loa. Gloria, pues, y lauro y oliva a los que, bajo la égida roja, 
rimaron a golpe de sable y lanza la gran epopeya colombiana, 

Fuera de esos rudos y únicos rimadores, no han existido hasta 
nuestros días, en el libre suelo de América, poetas en la acepción 
extensiva del término. Ha habido inspirados, no iluminados. Ha ha- 
bido hábiles versificadores, no poetas. 

Se han hecho poemas rimados con corrección escolar, se ha can- 
sado el noble alejandrino de Berceo y Segura, obligándolo a pere- 
grinar a través de rutas áridas e interminables, Se ha imitado a Hugo 
en todos los tonos, copiándolo y triturándolo a mansalva. No han 
faltado leoncitos de garras incipientes y aguiluchos de vuelo corto. 
Hugo alimenta cincuenta años el grafófono de las psiques continen- 
tales. 

Pasado Hugo, Bécquer, ¡pobre Gustavo!, fué la víctima. Se es- 
cribieron poemas heroicos en estrofas inacabables y monótonas, ago- 
biando al asonante como a un cuadrúpedo sumiso, haciéndolo tra- 
quetear sobre vías agrias y peñascosas. Núñez de Arce, Espronceda, 
Campoamor, y Otros poetas peninsulares, contribuyeron a la fosili- 
zación del estilo; amquilosando los ritmos abuelos, los ritmos que 


de Literatura. Alistado desde los primeros años juveniles en el grupo de poetas 
que presidió Julio Herrera y Reissig en la «Torre de los Panoramas», colaboró 
en diarios y revistas y dió a la estampa, en 1904, mientras vestía el uniforme 
de Guardia Nacional y hacía la campaña militar de ese año, su primer libro 
de versos titulado «Letanías Simbólicas», al que sucedió en 1907 «Las Leyen- 
das del Alma», obras típicas de la época de la renovación poética en nuestro 
país. En 1906 dió a luz un volumen titulado «Prosas», con el que definió su 
personalidad de escritor ágil y elegante, perito en el manejo del lenguaje, do- 
tado de fina sensibilidad y de rico ingenio. Sus colaboraciones literarias en el 
diario <La Razón», que entonces dirigía Samuel Blixen, firmadas con el pseu- 
dónimo Pablo de Grecia, hicieron época y contribuyeron a crear una forma de 
periodismo en que el ingenio, la gracia y la brillantez del estilo hacen recordar 
los buenos tiempos de Le Temps y Le Figaro. Formó parte, además, de la re- 
dacción de «La Razón», de la de «El Tiempo» y de la dirección de «Pegaso», 
revista que señala un período de noble actividad literaria. Las exigencias pro- 
fesionales y la actividad política y administrativa interrumpieron luego su asi- 
duo cultivo de las letras. Elegido miembro de la Cámara de Representantes, 
fué legislador en varios períodos y presidió, con singular dignidad, la Cámara 
baja. Miembro de la Sociedad de Derecho Internacional, Presidente del Conse- 
jo de Patronato de Menores y Delincuentes, asumió luego la Dirección General 
de Correos y Telégrafos, asistió como Delegado oficial del Uruguay al Con- 
greso Postal Panamericano de Méjico de 1926 y al de Madrid de 1931. El golpe 
de Estado de marzo de 1933 lo alejó de la actividad pública, a la que retirnó 
en 1942 para integrar el Consejo de Estado y ocupar luego un sillón en el 
Senado de la República. Presidió el Comité Nacional de Homenaje a Julio 


Herrera y Reissig y ha integrado los jurados de Remuneraciones Literarias del 
Ministerio de Instrucción Pública. 


5 


] lempre ígnaras. Se crearon reputaciones; ídolos de 
barro que la acción compasiva del tiempo ha arruinado después. 


teriums literarios, que hoy exhumamos como curiosidades paleonto- 
- lógicas. Y de tantos nombres, de tanta fauna diversa y monstruosa, 


pierta en nosotros un sentimiento de benévola compasión. 
La poesía en América comienza con Rubén Darío, profeta del 
nuevo Evangelio, que pudo ser un águila y ha preferido ser un rui- 
- señor. e 
¡DATES Rubén Darío, con todo el valor de un cruzado y toda la fe de 
un ermitaño, emprendió la tarea, ruda y asustadora, íntimamente 
grata, de decir la nueva palabra, el nuevo verbo que debía desper- 
- tar el alma literaria del continente. 
| «Azul» fué el primer vocablo, la iniciación de un trabajo he- 
roico y glorioso. Pequeño libro, mitad en prosa, mitad en verso, es- 
crito en una lengua exquisita, flexible como un florete, armoniosa 
como una flauta, instrumentación virtuosa, decadente, en fin, ya que 
por una ironía superior, ese adjetivo lamentable, ha debido signifi- 
car en la evolución literaria universal, todo lo contrario de lo que 
por su etimología significa. 

Sí, señores. Ha sido un decadente el que ha renovado el idio- 
ma, y el que ha enseñado al nuevo mundo a expresar toda la poesía 
de sus cielos, de sus montañas y de sus mares caprichosos y bellos, 

Ha sido por obra y gracia de un decadente que hemos sabido 
la existencia de un vellocino de oro, que tentara a los argonautas 
del ensueño, en pleno siglo XIX. Ha sido un decadente el que nos 
ha abierto de par en par las puertas de una gruta de encantamien- 
tos, donde todos los tesoros de Alí Babá irradian. Ha sido un deca- 
dente el que nos ha puesto ante los ojos toda la maravillosa orques- 
tación contemporánea. Ha sido un decadente quien nos ha hecho 
vivir en plena Grecia, en pleno siglo de oro, llevándonos a los jar- 
dines de la leyenda, donde los faunos triscan en la emoción de los 
crepúsculos, y a las fuentes donde las ninfas hacen brotar rosas al 
contacto de sus muslos desnudos... 

La obra de Rubén Darío no se detiene en «Azul»; este poeta 
superior que debiera figurar entre los poetas malditos del pobre 
Lelian, soberbio de aislamiento y de originalidad, publicó sucesiva- 
mente «Prosas profanas», libro que ha merecido los más unánimes 


leron la compasión de los entendidos y el aplauso 
El aluvión de los años ha enterrado ya en su seno esos mega= 


no queda más que un recuerdo, cada día más esfumado, que des- 
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aplausos de la crítica docta y, por qué no decirlo? los más insolen- 
tes fustazos de la ignorancia de los leídos. : 

José Enrique Rodó, a quien proclaman la juventud de Améri- 
ca y la juventud de España, como un noble maestro, como un cons- 
tructor lapidario, como un supercultor del verbo, como una gloria 
de la lengua, ha dicho, en la maravilla de su prosa, el más erudito 
el más inspirado, el más sincero, el más extraordinario elogio de 
Rubén Darío y de sus «Prosas profanas». 

Temo, tanto como injuriaros, —pues vuestro gusto literario no 
puede haber dejado pasar inadvertida obra tan excelente,— deciros 
que si alguno de vosotros no ha leído el libro de Rodó sobre Darío, 
lo lea, pues experimentará un placer no exento de orgullo al leer 
ese glosario que un americano ilustre ha hecho de la obra de otro 
americano no menos ilustre. 

Me creo eximido de todo comentario sobre «Prosas Profanas», 
ya que la obra y su glosa os deben ser familiares, 

«Cantos de Vida y Esperanza», la última obra de Darío, por la 
revolución que implica en el método de versificación, donde impe- 
ra la forma querida de Viellé-Griffin, de Laforgue (ese montevidea- 
no) de Eugenio de Castro y de Grabrielle D'Annunzio, el verso li- 
bre, adaptado con sabiduría a nuestra lengua, «Cantos de Vida 
Esperanza» por el esfuerzo de pensamiento y por la profundidad de 
sentimiento, por su claridad samainiana, por la riqueza de ritmos y 
rimas, por la estupenda orquestación, en una palabra, que compen- 
dia en síntesis admirable toda belleza externa e interna, es la obra 
maestra de Rubén Darío, capaz por sí sola de fijar la inmortalidad 
de su autor si ella no estuviera consolidada por obras verdaderamen- 
te prodigiosas. 

¿Conocéis el personaje que Rostand hizo revivir en su aplaudi- 
da tragicomedia, Cyrano de Bergerac, aquel noble argonauta que, 
peregrino en el clavileño de la imaginación, visitó la luna, fustigan-» 
do luego con el látigo de una ironía no superada las retractaciones 
obligatorias que una falsa ciencia y una real vanidad obtuvieron de 
la sabiduría de una desdichada época? Pues bien, Rubén Darío can- 
ta al héroe y reivindica para España la gloria gascona, tan idéntica 
a la gloria manchega, en versos de una estructura armónica supre- 
ma. Mejor que fatigar vuestros oídos con el sonar de mi pobre pro- 
sa, alegraré vuestra audición haciéndoos oír esa poesía extraordinaria. 


CYRANO EN ESPAÑA 


He aquí que Cyrano de Bergerac traspasa 
De un salto el Pirineo: Cyrano está en su casa. 
¿No es en España, acaso, la sangre vino y fuego? 
Al gran gascón saluda y abraza el gran manchego. 
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Pasaba entre las dulces estrellas de su sueño, 
Jinete en el sublime pegaso Clavileño 
Y Cyrano ha leído la maravilla escrita 


Y al pronunciar el nombre del Quijote, se quita 


- Bergerac el sombrero, Cyrano Balazote | 


Siente que es lengua suya la lengua del Quijote. 


Y la nariz heroica del gascón se diría 


Que husmea los dorados vinos de Andalucía. 

Y la espada francesa, por él desenvainada, 

Brilla bien en la tierra de la capa y la espada. 
¡Bienvenido, Cyrano de Bergerac! Castilla 

Te da su idioma, y tu alma como tu espada brilla 


Al sol que allá en tus tiempos no se ocultó en España. 


Tu nariz y penacho no están en tierra extraña, 
Pues vienes a la tierra de la Caballería. 

Eres el noble huésped de Calderón. María 
Roxana te demuestra que lucha la fragancia 
De las rosas de España con las rosas de Francia, 
Y sus supremas gracias y sus sonrisas únicas 
Y sus miradas, astros que visten negras túnicas, 
Y la lira que vibra en su lengua sonora 
Te dan una Roxana de España, encantadora, 

¡Oh poeta! ¡Oh celeste poeta de la facha 
Grotesca! Bravo y noble y sin miedo y sin tacha, 
Príncipe de locuras, de sueños y de rimas: 
Tu penacho es hermano de las más altas cimas, 
Del nido de tu pecho una alondra se lanza, 
Un hada es tu madrina, y es la Desesperanza; 
Y en medio de la selva del duelo y del olvido 
Las nueve musas vendan tu corazón herido. 
¿Allí en la luna hallaste algún mágico prado 
Donde vaga el espíritu de Pierrot desolado? 
¿Viste el palacio blanco de los locos del Arte? 
¿Fué acaso la gran sombra de Píndaro a encontrarte? 
¿Contemplaste la mancha roja que entre las rocas 
Albas, forma el castillo de las Vírgenes locas? 
¿Y en un jardín fantástico de misteriosas flores 
No oíste al melodioso Rey de los ruiseñores? 
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No juzgues mi curiosa demanda inoportuna, 
pues todas esas cosas existen en la luna. 


Bienvenido, Cyrano de Bergerac! Cyrano 
De Bergerac, cadete y amante, y castellano 
Que trae los recuerdos que Durandal abona 
Al país en que aún brillan las luces de Tizona. 
El Arte es el glorioso vencedor. Es el Arte 
El que vence el espacio y el tiempo; su estandarte, 
Pueblos, es del espíritu el azul oriflama. 
¿Qué elegido no corre si su trompeta llama? 


Y a través de los siglos se contestan, oíd: 
La canción de Rolando y la Gesta del Cid. 
Cyrano va marchando, poeta y caballero, 
Al redoblar sonoro del grave Romancero. 
Su penacho soberbio tiene nuestra aureola. 
Son sus espuelas finas de fábrica española, 
Y cuando en su balada Rostand teje el envío, 
Creeríase a Quevedo rimando un desafío. 


¡Bienvenido, Cyrano de Bergerac! No seca 
El tiempo el lauro; el viejo corral de la Pacheca 
Recibe al generoso embajador del fuerte 
Moliére. En copa gala Tirso su vino vierte. 
Nosotros exprimimos las uvas de Champaña 
Para beber por Francia y en un cristal de España. 


Esta joya de bien decir no necesita comentario. 

Vosotros no llevarías de esta conversación literaria una idea si- 
quier aproximativa del rimario de Rubén, sino os diera lectura de 
algunos otros poemas de índole esencialmente subjetiva que obligan 
el elogio ilimitado. 

A Phocás el campesino, es tal vez el más sentido y profundo de 
sus sonetos, impregnado de una grave inquietud que llega al alma. 


Phocás el campesino, hijo mío, que tienes, 
En apenas escasos meses de vida tantos 
Dolores en tus ojos que esperan tantos llantos 
Por el fatal pensar que revelan tus sienes... 


Tarda en venir a este dolor a donde vienes, 
A este mundo terrible en duelos y en espantos; 
Duerme bajo los Angeles, sueña bajos los Santos, 
Que ya tendrás la Vida para que te envenenes... 
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Y esa composición madrigalesca, de una sencillez amable, que 
tetiza toda una vida compleja, que es la suya, en el molde apre- 
- miante de ocho versos, O Y 
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O OS: DE OTOÑO 


PE - Yo sé que hay quienes dicen: ¿por qué no canta ahora 
Mn Con aquella locura armoniosa de antaño? 


2 Esos no ven la obra profunda de la hora, Se 
E La labor del minuto y el prodigio del año. E er 


Yo, pobre árbol, produje, al amor de la brisa, 
Cuando empecé a crecer, un vago y dulce son. 
le, Pasó ya el tiempo de la juvenil sonrisa: 
| Dejad al huracán mover mi corazón! 


«Cleopompo y Heliodemo», motivo griego de una vasta filosofía 
panteísta: : 


Cleopompo y Heliodemo, cuya filosofía PES 
Es idéntica, gustan dialogar bajo el- verde E 
Palio del platanar. Allí Cleopompo muerde 
La manzana epicúrea y Heliodemo fía 


Al aire su confianza en la eterna armonía, 
Mal haya quien las Parcas inhumano recuerde: 
Si una sonora perla de la clepsidra pierde, 

No volverá a ofrecerla la mano que la envía. 


Una vaca aparece, crepuscular. Es hora 
En que el grillo en su flauta hace halagos a Flora, 
Y en el azul florece un diamante supremo: 


Y en la pupila enorme de la bestia apacible 
Miran como que rueda en un ritmo visible 
La música del mundo, Cleopompo y Heliodemo. 
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«El Caracol», labor de artífice, de una infinita belleza, cuya 
exégesis pediría un infolio. 


En la playa he encontrado un caracol de oro 
Macizo y recamado de las perlas más finas; 
Europa le ha tocado con sus manos divinas 
Cuando cruzó las ondas sobre el celeste toro, 


He llevado a mis labios el caracol sonoro 
Y he suscitado el eco de las dianas marinas, 
Le acerqué a mis oídos y las azules minas 
Me han contado en voz baja su secreto tesoro, 


Así la sal me llega de los vientos amargos 
Que en sus hinchadas velas sintió la nave Argos 
Cuando amaron los astros el sueño de Jasón; 


Y oigo un rumor de olas y un incógnito acento 
Y un profundo oleaje y un misterioso viento... 
(El caracol la forma tiene de un corazón). 


Las últimas poesías de Darío, «Pájaros de las islas», «Mis Pinos 
de Palma», inspirados en la Isla de Oro, así como también un ex- 
tenso poema que publicó, no ha mucho, «El Imparcial» de Madrid, 
especie de crónica de su vida familiar, lo muestran un adorador ado- 
rable de la naturaleza, un sentimental enamorado como Tristán Cor- 
biére del mar y del bosque: 


Hay un mar tan azul como el Partenopeo 
Y el azul cenital vasto como un deseo 
Su techo cristalino bruñe con sol de oro. 
Aquí todo es alegre, fino, sano y sonoro. 
Barcas de pescadores sobre la mar tranquila 
Descubro desde la terraza de mi «villa», 
Que se alza entre las flores de su jardín fragante, 
Con un monte detrás y con la mar delante. 
Veo el vuelo gracioso de las velas de lona, 
Y los barcos que vienen de Argel y Barcelona 
Tengo arbolitos verdes llenos de mandarinas, 
Tengo varios conejos y unas cuantas gallinas, 
Y, conforme el poeta, tengo un Cristo y un Mauser. * 
Así vive este hermano triste de Gaspard Hauser, 


«Mis Pinos de Palma», composición a la que acabo de referir- 


me, es una obra maestra de «gracia exquisita y casta» que os su- 
merge en un éxtasis musical, 
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$ O Pinos, oh hermanos en tierra y ambiente, 
lo os amo, sois dulces, sois buenos, sois graves, 
- Diríase un árbol que piensa y que siente, 
«le, _Mimado de auroras, poetas y aves, eee] 


o Tocó vuestras frentes la alada sandalia; 

Habéis sido mástil, proscenio, curul, : 

Oh pinos solares, oh pinos de Italia, id 
Bañados de gracia, de gloria y azul. 


Sombríos, sin oro del sol, taciturnos, 
En medio de brumas glaciales y en 
Montañas de ensueños, oh pinos nocturnos, 
Oh pinos del norte, sois bellos también! 


_Con gestos de estatuas, de mimos, de actores, 
Tendiendo a la dulcce caricia del mar, 
Oh pinos de Nápoles, rodeados de flores, 
Oh pinos divinos no los puedo olvidar. 
Cuando en mis errantes pasos peregrinos, 
La Isla Dorada me ha dado un rincón 
De soñar mis sueños, encontre los pinos, 
Los pinos amados de mi corazón, 


mm 
.....o...........................—. +. 


Rubén Darío no está solo en la selva lírica del Nuevo Mundo. 

Un argentino, sabio y poeta, Leopoldo Lugones, compañero de Ru- 
bén en días de feliz recuerdo para el pensamiento neolatino, culti- 
va, como su hermano nicaragiúense, la forma poética en plena cos- 
mópolis transplatina. Leopoldo Lugones, un nuevo vale decir un 
excelente, publicó hace algunos años su poema «Las montañas del 
oro» que le valió la gloria de no ser comprendido. Su magnífico pró- 
logo en alejandrinos pareados, nos recuerda algo «La fin de Sa- 
tan» del padre Hugo. Pero fuera del prólogo el precedimiento va- 
ría, Al contrario de los demás portaliras del continente, emprende 
la difícil tarea de dar realce y soltura al verso asonatado. El poema 
está dividido en tres ciclos, siendo el último la «Canción de las To- 
rres», en prosa de una «armonía musical, cálida y vibrante». 

Entre las numerosas poesías que encierra, «La oda a la desnu- 
dez» es de una ejecución y de un vigor anormal. 

Su título os sugerirá acaso una visión sensualista de cromo por- 
nográfico. Y sin embargo buena desilución se llevaría el que guia- 
do por un propósito de tal naturaleza penetrase en su recinto me- 
lodioso. Aunque perteneciente al género erótico, esta oda maestra 
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se aleja tanto de los modelos contemporáneos como de los modelos 
excesivamente perturbadores de los poetas de la decadencia latina. 

En esa oda, Lugones, ni es el Cátulo obsceno cuya Venus des- 
nuda preside la erección de los falos; mi es el Horacio cosmopolita 
en amor, cuya lujuria atestiguan Lidia, Canidia, Lice y Cloe; ni es 
Tíbulo mordiendo los flancos de Delia en perversas rimas celosas; 
ni Propercio ardiendo en vituperios los rubores escasos de Cintia: 

Át tu etiam juvenem odisti me perfida eum sis —Ipsa annus 
haud longa curva futura die. 

Es de una sensualidad violenta, os digo, que no podría figurar 
sin embargo entre los caprichos obsceno-macábricos de que habla 
el autor de «Sagesse»; mo es un motivo para un agua fuerte de Sat- 
ler, acaso es un tema para una melodía lineal de Gustavo Doré. 

Juzgad vosotros: 


Qué hermosas las mujeres de mis noches! — En sus carnes, que 
el látigo flagela, pongo mi beso adolescente y torpe, — como el ro- 
cío de las noches negras — que restaña las llagas de las flores. Pan 
dice los maitines de la vida — en su rústico pífano de roble, — y 
Canidia compone en su redoma los filtros del pecado, con el polen 
de rosas ultrajadas, con el zumo de fogosas cantáridas El cobre — 
de un címbalo repica en las tinieblas, — reencarnan en sus mármo- 
les los dioses, — y las pálidas nupcias de la fiebre — florecen como 
crímenes; la noche, — su negra desnudez de virgen cafre — ense- 
ña, engalanada de fulgores — de estrellas, que acribillan como he- 
ridas — su enorme cuerpo tenebroso. Rompe — el seno de una nube 
y aparece, — crisálida de plata, sobre el bosque, — la media luna, 
como blanca uña — apuñaleando un seno; y en la torre — donde 
brilla un científico astrolabio, — con su mano hierática está un 
monje — moliendo junto al fuego de la divina — pirita azul en su 
almirez de bronce — Surgida de los velos aparece — (ensueño as- 
tral) mi pálida consorte, — temblando en su emoción como un 
sollozo, — rosada por el ansia de los goces — como divina bra- 
sa de incensario. — Y los besos estallan como golpes — y el ro- 
cío que baña sus cabellos — moja mi beso adolescente y tor- 
pe; — y gimiendo de amor bajo las torvas — virilidades de mi 
barba, sobre — las violetas que la ungen, exprimiendo — la sangre 
azul en sus cabellos nobles — palidece de amor como una grande — 
azucena desnuda ante la noche. — Ah! muerde con tus dientes lu- 
minosos, — muerde en el corazón de las prohibidas — manzanas 
del Edén; dame tus pechos, cálices del ritual de muestra misa — 
de amor; dame tus uñas, dagas de oro, — para sufrir tu posesión 
maldita; — el agua de tus lágrimas culpables; — tu beso en cuyo 
fondo hay una espina! — Mira la desnudez de las estrellas — la no- 
ble desnudez de las bravías panteras del Nepal; la carne pura — 
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antigua — Que debajo mis párpados vigilen — la sombra de tu sue- 
- ño, mis pupilas, — cual dos fieras leonas de basalto en los portales 
de una sala egipcia. Quiero que ciña una corona de oro, — tu co-. 
“dy razón, y que en tu frente lilia — caigan mis besos como muchas ro- 
- sas, — y que brille tu frente de Sibila — en la gloria cirial de los 


Es altares, — como una hostia de sagrada harina: — y que triunfes A 
desnuda como una hostia, — en la pascua ideal de mis delicias, — ' 
Entrégate! la noche bajo su amplia — cabellera flotante nos cobija. 


se 


- — Yo pulsaré tu cuerpo, y en la noche, tu cuerpo pecador será una 
lira. : 
«Los crepúsculos del jardín» (1905), colección de poesías, que 

bien pudieran llamarse «Estampas iluminadas», como el libro del 
malogrado Rimbau, vigorizó el concepto que de su personalidad li- A, 

teraria se tenía, Dueño de la ciencia del verso, sus sonetos acusan IAN 

una labor perseverante y sagaz. Nunca desde Góngora el endecasí- E A 

labo fué mejor trabajado. Y munca el soneto, ese «San Pedro de a: 

los versos» de que habla Verlaine, halló cincel más ágil y docto. LA 

«Los doce gozos» (bien distintos, por cierto, de aquellos que can» AA e 
tó el Arcipreste) bastarían para la gloria de su nombre. hs 
- Oid esa «Oceánida», y me quedaréis agradecidos: 


El mar, lleno de urgencias masculinas 
Bramaba en derredor de tu cintura 
Y como un brazo colosal la oscura 
Ribera te amparaba; en tus retinas, 


En tus cabellos y en tu astral blancura, 
Rieló, con decadencias opalinas, 
Esa luz de las tardes mortecinas 
Que en el agua pacífica perdura. 


Palpitando a los ritmos de tu seno 
Hinchóse en una ola el mar sereno, 
Para hundirte en sus vértigos felinos 


Su voz te dijo una caricia vaga 
Y al penetrar entre tus muslos finos 
La onda se aguzó como una daga. 
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Y ésta: 
VENUS VICTA 


Pidiéndome la muerte, tus collares 
Desprendiste con trágica alegría— 
Y en su pompa fluvial la pedrería 
Se ensangrentó de púrpuras solares, 


Sobre tus bizantinos alamares 
Gusté infinitamente tu agonía 
A la hora en que el crepúsculo surgía 
Como un vago jardín tras de los mares, 


Cincelada por mi estro fuiste bloque 
Sepulcral, en tu lecho de difunta; 
Y cuando por tu seno entró el estoque 


Con la ágil sutileza de un alegro, 
Brotó un clavel bajo su fina punta 
En tu jubón de terciopelo negro. 


Y, por último, este «León cautivo», que os hará experimentar 
una consolante piedad hacia el brioso kalifa de las arenas a quien 
un sino adverse ha deparado la malaventura de sentirse morir lejos 
de los soles natales. 


LEON CAUTIVO 


Grave en la decadencia de su prez soberana, 
Sobrelleva la aleve clausura de las rejas, 
Y en el ocio reumático de sus garras ya viejas 
La ignominia de un sordo lumbago lo amilana, 


Mas a veces el ímpetu de su sangre africana, 
Repliega un arrogante fruncimiento de cejas, 
Y entre el huracanado tumulto de guedejas 
Ennoblece su rostro la vertical humana. 


Es la hora en que hacia el vado, con nerviosas cautelas 
Desciende el azorado trote de las gacelas; 
Bajo la tiranía de atávicos misterios, 


La fiera siente un lúgubre influjo de destino, 
Y en el oro nictálope de su ojo mortecino 
Se hastía una magnánima desilusión de imperios. 


más alta de la liter | 
con mi e Verlaine, sus versos unen . 
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lo Santa Teresa una armonía perturbadora. 
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Dies > 


O > - [A RANCE REFORMADOR DE LA TRAPA 
- Es preciso que tornes de la esfera sombría 
- Con los flavos destellos de la luna, que escapa, 
Cual la momia de un mundo, de la azul lejanía; 
Es preciso que tornes y te vuelvas mi guía 
Y me des un refugio ¡por piedad! en tu Trapa. 


Bah Si lo mandas ¡oh padre! si tu regla lo ordena, ME EgR 
E Cavaré por mi mano mi sepulcro en el huerto, Aa. 

Y al amparo infinito de la noche serena, 

Vagaré por sus bordes como el ánima en pena 

Mientras lloran los bronces con un toque de muerto... 


eS La leyenda refiere que tu triste mirada 
- Extinguía los duelos y las ansias secretas, 
Y yo guardo aquí dentro, como en urna cerrada, 
- Desconsuelos muy hondos, mucha hiel concentrada 
Y la fiera nostalgia que tocó a los poetas... , 


Viviré de silencio —el silencio es la plática 
Con Jesús, escribiste: tal mi plática sea— 
Y mezclado a tus frailes, con su turba hierática 
Gemirá de profundis la voz seca y asmática 
Que fué verbo: ese verbo que subyuga y flamea! 


Ven, abad incurable, gran asceta, yo quiero 
Anegar mis pupilas en las tuyas de acero, 
Aspirar el efluvio misterioso que escapa - 
De tus miembros exangúes, de tu rostro severo, 
Y sufrir el contagio de la paz de tu Trapa. 


«Requiem», <Delicta Carnis», «A la católica Majestad de Paúl 
Verlaine», <A Kempis», «Parábola», «Al Cristo» «Un padre nuestro 
por el alma del Rey Luis de Baviera», «En camino», todos de índole 
mística, son poemas extraordinarios de concepción y ejecución. So- 
bre todo ese «Padre nuestro» por el alma de Wagner, que evoca el 
«Responso» de Rubén y el «Threne pour Stephane Mallarmé» del 
autor de «Les Cygnes» Francis Viellé-Griffin. : 

Amado Nervo, como todos los grandes poetas, es un revolucio- 
“nario en el arte, es un sublime rebelde que os dice: 
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Ni preceptos, ni pragmáticas, ni cánones, ni leyes: 
Nací esquivo, tú lo sabes, y ni doy ni exijo pauta. 
Mi melena es tanto como las coronas de los reyes: 
No hay Dalila que la corte... Déjame tocar mi flauta. 
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¿Qué aún hay aire? pues lo soplo! Bellas instrumentaciones 
Vas a oir con el concurso de la tórtola, que incauta 
Está en medio del ramaje goteando sus canciones, 
Yo soy fuerte, yo soy libre! Déjame tocar mi flauta. 


Amado Nervo, aun cuando su alma literaria es supremamente 
mística, sabe rimar los más deliciosos madrigales en honor del oro 
de las cabelleras y del armiño de los cuellos, 

Es un poeta mútiple, que mancha caprichos policromáticos cual 
ese «Eventail», oro y rojo, que iguala en vigor de colorido las más 
bellas páginas del Paul Adán de «Mis sensaciones de España» o 
<sinfoniza en blanco mayor» una noche ártica «en los nevados tém- 
panos violetas». Os llava en el vuelo de las cigieñas a Estrasburgo; 
u Os incendia la sangre al cantar la sangre gitana, «En Bohemia». 


Gitana, flor de Praga, diez kreutzers si me besas... 


O revivir el «ayer» en «La raza muerta» recordando la profecía 
azteca: 


Vendrán los hombres blancos que matan con centellas... 


Os hace asistir a la aurora del Anahuac, —o de un salto cruza 
el Atlántico, retrocede en el tiempo y canta al sátiro, a la sirena y 
a la flauta del dios bucólico... 


Ricardo Jaimes Freyre fué de los primeros iniciados en la mo- 
derna religión literaria, en tiempo en que la crítica bárbara cas- 
tigaba duramente las tendencias de renovación incoadas por Darío; 
en el momento en que, como he tenido ocasión de decirlo desde 
las columnas de «La Nueva Atlántida», algunas cofradías literarias 
de sabias inspiraciones, prestigiaban desde el fondo enigmático de 
sus capillas, los audaces atrevimientos artísticos fuera del dominio 
de las retóricas caducas, proclamando el individualismo literario co- 
mo condición indispensable de progreso, el desprecio a las opinio- 
nes universales que poco significan, la libertad consciente del artis- 
ta frente a todas las inquisiciones, el odio a la vulgaridad, el des- 
precio al Dios Exito, la confianza en el yo literario, el gesto escép- 
tico ante la pose académica de los que adulando a las multitudes ha- 
bían escalado los capitolios de la reputación fácil. Cuando los pri- 


EA ed O AE E SE 
lecían el nuevo evangelio y las trescientas ocas de 
Jarío, ponían el grito en Júpiter, clamando un apocalip- 
] hundir a los recien venidos, Ricardo Jaimes Freyre, con to. 
da la fe de un templario hizo armas contra los dogmas recibidos 


- publicando su libro «Castalia bárbara», una de las más bellas obras - 
de nuestra literatura contemporánea, Leopoldo Lugones decía con 
la elocuencia de su estilo: ; 

«En el poeta cuya es esta obra, predomina el ritmo, lo cual 

quiere decir que se trata de un poeta sentimental. No sentimental 

a la manera romántica, pues ni se produce en flamígeros arrebatos, 

ni adopta las posturas enfáticas de la pasión dominante. Su triste- 
za, si acaso existe, es cerebral y no llega a convertirse en melancolía; 

es un esplín tan discreto como distinguido. Poesía de manos duca- 
les la suya, infanta reclusa en extraordinarios peinadores lila apa- 

gado o viejo marfil, padece la enfermedad del destierro. No son re- 
membranzas de la Hélade armoniosa, ni de los países tempestados 
de sol, las que le asaltan. Las tardes con que sueña, cuando inverna= 
les, tiene un cielo de estaño, abetos rígidos, silencio en la inmensa 
blancura de las nevadas; cuando primaverales, un desdorado haz de 
sol, un estanque en cuya amoratada diafanidad flotan los espectros 
de los reflejados sauces, alguna precaria eglantina, iluminada por 
un carmín casi irreal...>». 

Refiriéndose al poema «Castalia bárbara» que da su nombre 
al libro, dice, «Aquí la poesía de los ensueños pálidos ha sentido 
encenderse en sus pupilas un relámpago de misterio y de muerte». 
Y más adelante a propósito de la misma pieza: «Es sencilla y obs- 
cura como la barbarie misma; está llena de una vaga superstición, 
a la que el ruido de los árboles y el tropel de las bestias salvajes, 
comunica no sé qué extraña grandeza. La hija de Nhor pasaba en 
su negro caballo a la sombra de los fresnos añosos, cuando vió er- 
guirse al dios extranjero. Los númenes se agitan, resuena el canto 
divino; los animales sagrados escuchan; Thor, el Marte escandina- 
vo, se apresta a derribar con su maza el dios intruso, y el revoleo 
del arma oscurece los cielos... Cuando la claridad renace, el can- 
to divino se está apagando, los dioses agonizan. El que los ha ven- 


cido 
Es un Dios silencioso que tiene los brazos abiertos.» 


Paréceme ocioso, en verdad, proseguir el comentario de este no- 
ble poeta, después de las citas que anteceden. Máxime cuando pien- 
so que no se podría añadir sin ripio una coma a lo que el autor de 
«Las Montañas del Oro» dice en la precisión escultórica de sus frases. 

A modo de epílogo transcribiré dos composiciones que concretan 
las modalidades líricas de: Jaimes Freyre «Eternum vale» composi- 
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ción con que finaliza el poema y «Deja que empolve tu cabeza blon- 
da...» que es la inicial de «País de ensueño». 


Un Dios misterioso y extraño visita la selva. 
Es un Dios silencioso que tiene los brazos abiertos. 
Cuando la hija de Nhor espoleaba su negro caballo 
Le vió erguirse, de pronto, a la sombra de un añoso fresno. 
Y sintió que se helaba su sangre 
Ante el dios silencioso que tiene los brazos abiertos, 
De la fuente de Imér, en los bordes sagrados, más tarde, 
La Noche a los dioses absortos reveló el secreto; 
El Aguila negra y los Cuervos de Odin escuchaban, 
Y los Cisnes que esperan la hora del canto postrero; 
Y a los dioses mordía el espanto 
De ese Dios silencioso que tiene los brazos abiertos. 
En la selva agitada se oían extrañas salmódias; 
Mecía la encina y el sauce quejumbroso viento; 
El bisonte y el alce rompían las ramas espesas, 
Y a través de las ramas huían mugiendo. 
En la lengua sagrada de Orga 
Despertaban del canto divino los divinos versos. 
Thor, el rudo, terrible guerrero que blande la maza, 
En sus manos es arma la negra montaña de hierro, 
Va aplastar, en la selva, a la sombra del árbol sagrado 
A ese Dios silencioso que tiene los brazos abiertos. 
Y los Dioses contemplan la maza rugiente, 
Que gira en los aires y nubla la lumbre del cielo. 
Ya en la selva sagrada mo se oyen las viejas solmódias 
Ni la voz amorosa de Freya cantando a lo lejos, 
Agonizan los Dioses que pueblan la selva sagrada, 
Y en la lengua de Orga se extinguen los divinos versos. 
Sólo, erguido a la sombra de un árbol, 
Hay un Dios silencioso que tiene los brazos abiertos... 


Je meurs oú je m'attache. 
J 


Deja que empolve tu cabeza blonda 
¡Oh, mi amada, maligna y hechicera! 
Serás, bajo la nívea cabellera, 

Una joven duquesa de la Fronda. 


Inconstante y fugaz, como la onda, 
Te llevó tu capricho a mi ribera, 
Ya sentí florecer tu primavera, 
Sobre mi pena, misteriosa y honda. 


TO NA » p A 
ER deoiaós me AO tus desvíos, Pigi. Ae: 
ara - Acuñaré en tu honor los versos míos, 
vi - Con tu busto ducal y tu e 2 
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e José Aaa Tablada, de MEGed es un ibuketa que arranca a 
«la siringa verlainiana sones extraordinarios. DAA ñ 
Es un sentimental, es un visual y un auditivo. ¿Es un OR Tal 
- vez. No hace versos para auditorios espesos. Tiene puntos de con- 
tacto con Rubén, lo que no obsta a que su poesía sea suya, bien su- 
ya, excepcionalmente suya. Un alma de Versalles galante pasea su 
E aca de encaje y seda, entre sus rimas aristocráticas, 


- Ñ 


. —'Manón, la de ebúrnea frente 
La de cabello empolvado 
b Y vestidura crujiente, 
Tus ojos me han cautivado. 


Eco de mi amor ardiente, 
El clavicordio ha cantado 
La serenata doliente 
Y el rondel enamorado. 


Ven! El amor que aletea CR 
Lanza su flecha dorada MRS, 
Y en el mar que azul ondea, 
Surge ya la empavesada 
Galera flordelisada 
Que conduce a Citerea!. 


Es artificioso? — Según y conforme. Si por artificioso se en- 
tiende el poeta que, dueño de su arte, desdeña la fanfarria bárbara, 
el oropel suntuoso, el colorido chillón, el desbordamiento de la sa- 
via lírica, sin ton ni son, a modo de una naturaleza primitiva y cie- 
ga, José Juan es un artífice artificioso. Lo artificial en ese sentido 
es lo que caracteriza toda manifestación verdaderamente artística. 

Pero, vive Dios!, si por artificioso se entiende otra cosa, José 
Juan no lo es. Su verso es tan natural como el gemido de la alondra, 
como el sonar de un surtidor, como la caída de una hoja en un lago, 
como la perla que se irisa sobre un pétalo y bajo el sol. Su artifi- 
ciosidad viene de la naturaleza, aunque parezca paradoja. Esa me- 
lancolía monótona del chorro de la fuente, ese monocorde que zum- 
ba Favonio a lo largo de los jardines, esa risa nerviosa del eco que 
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multiplica una voz singular; todo eso que podríamos llamar el alma 
inconsciente de la selva, vive en la conciencia de sus rimas. 

Todo eso, y algo más: su propia alma, un alma compleja, ex- 
traña, hermética, contradictoria; que tiene muchas caras, igualmen- 
te bellas; que ríe tan pronto una «Comedieta» en que Colombina 
se desternilla de risa por la mala suerte de Pierrot, y exclama ante 
el concurso carnavalesco: 


¿Queréis que el misterio os diga? 
Vamos... es una tontuna. 
Pierrot, siempre sin fortuna, 
Quiere ahorcarse con mi liga 
En un rayo de la luna! 


o bien «En el poema del alma» canta doliente: 


Ah! la torpe, la negra depravación fué breve 
Y nunca un sol más rojo fundió más blanca nieve! 
Ayer Blanca, hoy Locusta llena de maleficios, 
Como una juglaresa jugaba con los vicios! 
Aprendió la caricia letal y envenenada 
Y el ósculo que hiere como una puñalada... 
Bien pudo, con el hondo poder de su cariño, 
Remozar a un anciano y encanecer a un niño 
Y a su fugez amante tender bajo sus besos 
Sin sangre en las arterias, ni médula en los huesos!... 


Esa vestal violada, esa beldad sombría, 
Espoliadora y víctima... ha sido el alma mía!! 


Pero, ya galante como en ese «Soneto Wateau»; ya brillando cau- 
dalosa de luces como en «De Atlántida», «Los Reyes», «La canción 
de las gemas; ya irritada, con un gesto abracadabrante como en <Hos- 
tias Negras»; ya rebelde, encendida de un carmín siniestro, como en 
el «Himno a León Bloy» el señor de París, implacable como un ver- 
dugo, que decapita reputaciones, como Tamerlán decapitó soldados; 
la Musa de este señor de la literatura es extrañamente divina. Y 
alegre, siniestra, melancólica, huraña, aladinesca, o inmutable, tie- 
ne siempre un encanto, el de los ojos, el del oído, y otro muy inte- 
rior... José Juan Tablada es un sentimiental, un visual y un auditivo. 


Francisco Contreras, ha escrito sonetos de una primorosa labor. 
Amante de los ritmos breves, sintetiza en frases casi monosilábicas 
objetivaciones armoniosas. 


Sus joyeles tienen las luces más preclaras; es un impresionista 
del verso: 


POr 


- De verde y iS prolija, 
A En viejo tronco. posada, E NON 
se tr a la siesta azulada, AOS io 
Una bella lagartija. o. 


Sobre su colilla fija, 
ES -— Bajo la cruel luz dorada, 
LR o Brilla su escama irisada 
: Como bruñida sortija. 


Yo, al contemplarla apacible, 
ME, Hermosa, fría, terrible, 
10 _Me abismo, ¡oh niña que adoro! 


Y pienso, de angustia lleno, 
Qué bien iría en tu seno, 
Como un joyel verde y oro! 


Oh si! este joyel es una joya de escaparate; su oro vale el me- 
jor oro y su esmeralda la mejor esmeralda oriental. 

Acaso repugne al utilitarismo en boga su deliciosa dd 
acaso algún crítico sañudo, o algún profesor de Universidad, se irri- 
te ante este modo de Hacer literatura. Acaso agote la diatriba su 

- carcaj contra este buen y santo poeta. Poco importa; con frivolida- 
des como ésta se hace maleable el idioma, y se purifica el gusto. Son : 
estas deliciosas frivolidades, cuya finalidad estética es tan violenta, IE 

no obstante, las que dan al espíritu, que enferman las trivialidades 47 

amargas de la yida, un poco de bálsamo consolador. : A 

- Francisco Contreras, al igual de sus compañeros de empresa, es Ne 
un argonauta del ensueño que sabe ser sentimental con dignidad. 

Aunque predominantemente colorista, no falta en sus poemas una 
elegante dosis de tristeza. 


PIERROT 


Resplandece férvido el baile de trajes 
En el versallesco parque pintoresco, 
Vénse duquesitas en falda de encajes 
Y alegres galanes en traje hidalguesco. 


Una dama rubia que escoltan dos pajes, 
A Pierrot mirando, risueño y grotesco: 
-Oh Pierrot, murmura; yo odio los visajes 
De tu rostro estúpido y funambulesco 
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Tú eres el inicuo Rey de los Placeres, 
Para tí no lloran los humanos seres 
Tuyo es el tapete; tuya es la ramera...» 


Y le mira atónita. Y Pierrot, en su cuita, 
Hace una sonrisa para Margarita... 
Y vierte una lágrima para su gorguera. 


La poesía madrigalesca tiene en Contreras su más alto repre- 
sentante. «4 una Portorriqueña» y «A una Santiaguina» son extra- 
ordinarios de idealización y de realización. 

Sus «Adaptaciones», cuatro sonetos que tienen su abolengo en 
Banville, Baudelaire, Heredia y Verlaine, acusan, en su incorpora- 
ción a nuestro acervo literario la novedad de una creación propia. 

<«Imaginaciones» e «Infantilezas», sonetos estos últimos de los 
primeros años literarios de Contreras, son de una gracia y de una 
ejecución maestra, 

Pero no es con breves trascripciones que se puede dar a cono- 
cer la obra de este bello temperamento que se llama Francisco Con- 
treras, es leyendo todos sus poemas, y teniendo además un don de 
gustación, extraño fuera de los profesionales literarios, que se pue- 
de apreciar con exactitud el mérito del poeta, y valorar en su valor 
justo la considerable obra realizada. 


Leopoldo Díaz, cuya Musa se siente extranjera en Buenos Ai- 
res, ha sabido interpretar en sus sonetos panidas los encantos nume- 
rosos de las islas del Archipiélago. Su obra, más de parnasiano que 
de decadente, es enorme. Cual los de Regnier (ese glorioso simbo- 
lista) sus versos están llenos de resonancias de la Hélade armoniosa. 


Carlos López Rocha pertenece a «La Torre de los Panoramas», 
<«Púrpuras y Palideces», su radiante obra de iniciación, provocó la 
tempestad, cual el tridente de Neptuno. Julio Herrera y Reissig, 
que penetró con religiosidad en sus símbolos, sólo ha tenido pala- 
bras laudatorias para este sutil arquitecto de la frase. 


Eugenio Diaz Romero, el autor de «Harpas en silencio», dice 
en maravillosos alejandrinos «la palabra futura»: 


La gran voz de los montes milenarios resuena 
Convocando a los pueblos heroicos a la arena 
Regada por torrentes de profícuos sudores. 


Un clamor de florestas se alza entre los albores 
Que anuncian la divina proclamación del día. 
Del lejano horizonte brotará una armonía 


Una aurora de sangra como un hiato Hamietdal a 
| A trasponer las cumbres. áridas de la vida... 


E - Dublé Urrutia (chileno). canta al sol, al mar, al invierno, a 1 
ones sonoros, al viento libre de las costas oceánicas, cabe 1 ri 
_beras del Nahuelbuta. Y luego lanza esta queja tan que a hs 
us de « congoja: : 

+ 


E e Pero ni el sol, ni el aire, ni las heladas brumas 
2 De los meses de invierno mi el mar con sus espumas 
2 Blamquísimas sonríen para los pobladores 

- De aquellas tierras hartas de brisas y de flores; 
Hombres descoloridos y adolescentes, viejos 

Antes de tiempo, viven en aquel mundo, lejos 

De toda luz, en lo hondo de las obscuras minas, 

A rastras 3 arañando sin fe, con sus felinas 

Uñas, la virgen roca donde el carbón se encierra... 
Rasgando, tristemente, los senos insalubres 

De esta fecunda madre que se llama la tierra, 
¡Madre con tantos hijos y con tan pocas ubres! 


qq. add deere oreja... . 5% eq /. . e... qe 2. es 


Carlos Pezoa Véliz es, en sus versos, un gozador triste que quie- 
re alegrarse la vida: 


.................................«..—..... 


Juan Pereza fuma, Juan Pereza fuma 
En una cachimba de color cognac | O 
Y enfermo incurable de una larga bruma cae 
Oye a un reloj viejo que dice tic-tac. e 


Ni piensa, ni pinta, ni el humor ingenia 
¡Qué ha de pintar si halla todo color gris! 
Tiene hipocondría, tiene neurastena 
Y anteojos de bruma sobre la nariz.. 


Es un resignado que os dice: 


La vida... sus penas. ¡Chocheces de antaño! 
Se sufre, se sufre... ¿Por qué? ¡Porque sí! 
Se sufre, se sufre... Y así pasa un año 


Y otro año... ¡Qué diablos, la vida es así! 


UA AA a ao odo e 0/00. 0/0, 0.9 9 05.0 0078 00 
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Pezoa Véliz oculta entre la bruma de su «cachimba de color 
cognacs una lágrima irremediable, esa que todos le debemos a la 


Vida. 


Víctor Domingo Silva (chileno como el anterior) sabe poner en 
sus Obras picardía montmartresa: 


ALAS 


Entra al arrojo la muchachuela, 
Planta descalza, pierna desnuda, 
Labio que incita, mano que duda. 
Y el agua copia lo que ella vela. 


Gorgoriteo de filomela 
Deja escaparse la risa aguda 
Y muestra al punto pidiendo ayuda, 
Su dentadura de castañuela. 


Y como sigue subiendo el agua 
Con mano torpe coje la enagua... 
Mas olvidando que debe hacer, 


Sube la enagua si el agua sube... 
¡Le faltan alas para querube, 
Pero le sobran para mujer! 


Un chico gordo que va a la escuela 
La ve, la observa, detiene el paso, 
Y dando al diablo probable atraso, 
Cuaja de gestos la cara lela, 


Recuerda un viejo cuento de abuela. 
Si fuera cierto tan lindo caso, 
La burda enagua sería raso 
Y un hada rubia la muchachuela... 


Falla de pronto la hoja de parra... 
El chico pierde libro y pizarra, 
Estira el cuello para mirar, 


Y allí se queda como un bolonio... 
¡Le faltan alas para demonio 
Pero le sobran para escolar! 


ARE eden ICE 

E A NE ls 

adrigalista. Magallanes Mour tiene la noción - 
+ Ingenuo a las veces, hace pensar en un Jammes 
] efinido. ye E s : 4 AY % y 14 


3 Torres Abandero posee una lira polífona. ta e | pio 


Manuel Bremejo, Juan B. Delgado, Manuel de la Parra, Alber- po 
to Herrera. Francisco Olaguíbel. Luis Saint Martín y Efrén Rebole- 
do, todos inspirados portaliras del Anahuac, explotan un Eldorado 
- de armonías unánimes, suscitando viejas músicas paganas. 
- El movimiento de renovación literaria, encontró un eco simpá- 
tico en este rincón de América, que parece llamado por un destino. 
- superior a participar con eficacia en todas las superiores inquietu- 
des. Millonario de bellos gestos heroicos, nuestro Uruguay, ha sido 
en esta última década fecundo en lírica labor. 

Casi a un tiempo mismo «La Torre de los Panoramas» y el «Con- 
sistorio del Gay Saber» iniciaron entre nosotros la difícil tarea de E 
modificar la extructura precaria de nuestro Parnaso indígena. e GEN 

Julio Herrera y Reissig, Horacio Quiroga, Asdrúbal E. Delga- E 
do, Toribio Vidal Belo, Juan Picón y Olaondo, Carlos López Rocha, ES 
Juan José llla Moreno, Julio Lerena Joanicó, Pablo Minelli, Andrés e 
Demarchi, Federico Ferrando, Francisco Vallarino, Julio Romano y ed 
tantos otros que la memoria olvida, con un entusiasmo intenso, ante 
el asombro de la colonia, decían en versos armoniosos las sutiles 
complicaciones de sus almas modernas. 

Sus armas fueron el libro, el folleto, el almanaque, el artículo, 
que llenaban de visiones nuevas los nuevos cerebros y abrían de par 
en par con su sésamo las galerías que los cuarenta ladrones ha- 
bían erigido para ocultar el oro de las modernas californias líricas. 

No fué labor de un día, fué la perseverante de la gota de agua 

que golpea hora tras hora y sin desmayo. La conciencia literaria 
del país dormía, no obstante, como una vieja ciudad antigua: bien 
Memphis, bien Tintir, bien Thebas. 

Su sueño era pesado. A veces, sonámbula, borracha de sueño y 
hastío, levantaba los ojos irritados, tronaba una palabra soez, y caía 
de nuevo en su desolador letargo, 

Vanamente las más extrañas instrumentaciones acariciaban sus 
oídos rudos, hechos al tambor y a la fanfarria primitiva; en vano 
el terciopelo melódico acariciaba su frente encallecida, Inútil! la 
bestia, esfinge o quimera, seguía insensible al encanto de aquellas 
músicas que parecían prolongadar bajo nuestro cielo benigno, el 
sonido de las liras de la Hélade inmortal. 


Julio Herrera y Reissig, el actual solitario de la «Torre de los 
Panoramas», es la personalidad literaria más vigorosa y definida del 
Uruguay. Su Musa sólo puede parangonarse con la Musa de los gran- 
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des poetas del continente: Darío, Lugones, Nervo. Prosista y poeta, 
superpoeta, poeta de fuerte savia lírica; eufonista insuperable, co- 
lorista estupendo, sus poemas son partituras deliciosas y cuadros 
acabados de emocionantes tonos. Triste y alegre. Triste hasta la 
muerte y alegre como un colegial, su verso ríe o llora. Va desde la 
risa funámbula, hasta el treno melancólico. Recorre la pauta del 
ritmo, caballero en Pegaso, firme en las estriberas de la rima; o 
toca el cuerno amado de Theócrito, la lira, el caramillo, la gaita, y 
no desdeña el tamboril y las castañuelas, el violín y la guzla. Ama 
la noche, la luna, el cielo estrellado. Y se desvanece en amorosos éx- 
tasis ante los cielos al crepúsculo, 

Es un devoto de Glauco, un entusiasta de Pan; consagra a Flo- 
ra y Favonio bellas rimas; mas no olvida a Afrodita en cuyas ca- 
tedrales oficia íntimas liturgias. 

Es un escritor panteísta; respira a plenos pulmones el aire fres- 
co de las montañas; desciende por los desfiladeros donde las cabras 
pacen en equilibrio sobre las rocas; se acoge al lar campesino y be- 
be allí el agua del cielo; se satura con el humo de las leñas; o huye 
hacia las ciudades laboriosas y canta la flor del bulevar... Se abis- 
ma en parques irreales donde la morfina sugiere paisajes feéricos, 
o va a las selvas naturales donde la savia glisa en silencio animando 
la enorme corpulencia de los troncos, y donde las estrellas hunden 
sus pupilas de fósforo en los estanques que agravan la inmensidad. 

Por lo múltiple de su temperamento es imposible caracterizar- 
lo en cuatro frases. Su obra es un San Pedro de rimas «Las Pascuas 
del Tiempo», su primer poema, publicado en el albor de su numen, 
es una fantasía extraordinaria que canta las épocas y los hombres, en 
un lenguaje de una magia arrobadora. 

«Los maitines de las noches», colección de sonetos de una tran- 
quila nostalgia, es obra de alta poesía. 

Abrigo la esperanza de que esos versos de Herrera no permane- 
cerán mucho tiempo en la noche de sus archivos; pero mientras no 
llegue la hora en que sabios editores emprendan la conquista de esa 
Golconda inexplotada, mi osadía de revelador hará ver la gloria de 
dos de sus Regentes líricos. 


LA SOMBRA DOLOROSA 


Gemían los rebaños. Los caminos 
Llenábanse de lúgubres cortejos; 
Una congoja de holocaustos viejos 
Ahogaba los silencios campesinos. 


Bajo el misterio de los velos finos, 
Evocabas los símbolos perplejos, 
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Hiératica, perdiéndote a lo lejos 
Con tus húmedos ojos mortecinos. 


Mientras unidos por un mal hermano, 
Me hablaban cor suprema confidencia 
Los mudos apretones de tu mano, 


Manchó la soñadora transparencia 
De la tarde infinita, el tren lejano 
Aullando de dolor hacia la ausencia, 


LA NOVICIA 


Surgiste, emperatriz de los altares, 
Esposa de tu dulce Nazareno, 
Con tu atavío vaporoso lleno 
De piedras, brazaletes y collares. 


Celoso de tus júbilos albares, 
El ataúd te recogió en su seno, 
Y hubo en tu místico perfil un pleno 
Desmayo de crepúsculos lunares. 


Al contemplar tu cabellera muerta, 
Avivóse en tu espíritu una incierta 
Huella de amor... Y mientras que los bronces 


Se alegraban, brotaron tus pupilas 
Lágrimas que ignoraran hasta entonces 
La senda en flor de tus ojeras lilas, 


«Ciles alucinada» y «La muerte del pastor», églogas de mérito 
artístico no superado; su «Poema lila», donde Chopin solloza huma- 
nos sollozos, en versos de una estructura rítmica perfecta. 

Pero la obra de Julio Herrera y Reissig que tiene mi preferencia 
es «El Genio de los campos», colección de sonetos, de una sencillez 
deliciosa. «El despertar», «El regreso», «El almuerzo», «La sies- 
ta», «La velada», «El alba», «La huerta», «La oración», «La igle- 
sia», «El cura», «El baño», entre otros, nos dan una sensación de- 
liciosa de paz agrícola que reconforta. 


EL DESPERTAR 


Alisia y Cloris abren de par en par la puerta 
Y torpes, con el dorso de la mano haragana, 
Restréganse los ojos de húmeda luz incierta 
Por donde huyen los últimos sueños de la mañana. 
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La inocencia del día se lava en la fontana, 
El arado en el surco soñoliento despierta, 
Y en torno de la casa rectoral la sotana 
Del cura se pasea gravemente en la huerta. 


Todo suspira y ríe... La inmensa paz devota 
De la montaña sueña celestiales rutinas, 
El esquilón repite siempre la misma nota 


De grillo de las cándidas églogas matutinas 
Y hacia la aurora cruzan algunas golondrinas 
Como flechas perdidas de la noche en derrota.. 


Este soneto extraordinario es hermano de los setenta sonetos 
que componen la colección a cual de todos más maravilloso. 

Pero reparo que el tiempo apremia; la obra de Julio Herrera 
es enorme; y este trabajo ha cobrado una extensión excesiva. Leed 
por vosotros mismos los versos de este poeta genial; se hallan dis- 
tribuídos al azar... como las estrellas. 


María Eugenia Vaz Ferreira destaca violenta en nuestro medio 
literario, imponiéndose a la general admiración. 

Poesía sentimental, la suya, no es de nuestro país, ni de nues- 
tra época, acaso. 

Un alma serena, la más de las veces, vive en ella; un alma com- 
placiente y triste: alma de trovador nacido en Germania. 

Poesía pálida, hondamente subjetiva: dijérase una virgen ané- 
mica cuya palidez agravara la ictericia de las lunas... 

La modalidad poética de María Eugenia Vaz Ferreira, tiene ya- 
rias fases. Aunque preponderantemente germana, hay por momen- 
tos, en sus rimas, relámpagos de sol, visiones del trópico, eclosión 
de savias enardecidas por el oro púrpura de los mediodías, 

Los versos de este alto poeta pueden soportar el parangón con 
los de las más bellas liras contemporáneas. Y si a veces se extravía 
en la selva lírica a punto de hacernos temblar por su bella tenden- 
cia, ello es debido más que a su temperamento, —siempre inclinado 
a las excelencias, — al contagio, a la penetración periférica, al influ- 
jo de no felices lecturas; contagio, penetración e influjo a los cua- 
les no han podido sustraerse sus más grandes hermanos en Apolo, 
v. g£. Darío («A un poeta»), Lugones («Salmos de combate»), el He- 
rrera de la primera época, Nervo, etc., etc. Pero la pequeña imper- 
fección que se nota en la unidad de su obra, en nada puede dañar 
la armonía del conjunto. Y yo creo más, creo que si no existiera, 
sería necesario inventarla. Las damas de la corte de los Luises se 
vieron en la precisión de exigir a la malicia de los pinceles, hábiles 


e ¡AA AAA 


| pra LAMTORRE er ra eo Es 
SOS desierta orilla de unas playas remotas | 
Se alza una vieja torre de almenas seculares; 


PER -Su alma es íntima amiga del alma de los mares, : 
De quien conoce a fondo las tragedias ignotas, 


Ha escuchado querellas e idílicos cantares, 
Sabe mil episodios sobre las barcas rotas, 


Y los maravillosos poemas estelares, 


E En las noches de luna todos los pescadores 


Y las pescadorcitas de los alrededores 
Junto a la vieja torre suelen plantar sus tiendas, 
Ñ 
Como a una vieja abuela que ha visto muchas cosas 
La miran con sus largas pupilas silenciosas, 
Mientras ella les cuenta fantásticas leyendas. 


LA VIEJECITA 


Allá por el camino, triste y cansada, 
La viejecita viene con paso lento 
Cantando con voz queda como un lamento 
El antiguo estribillo de una balada, 


Aunque muere en sus labios ya la tonada, 
Aunque es como un suspiro débil su acento, 
Concentrando en la estrofa su pensamiento 
Ameniza lo rudo de la jornada. 


Mas de pronto se nubla su faz serena 
Y calla: ¿qué recuerdo le causa pena? 
Su semblante se enciende de honda tristeza 


Y un sollozo se escapa de su garganta, 
Que es la nota apagada con que ella empieza 
La balada más triste de las que canta. 


El autor de <Pontifical», Toribio Vidal Belo, con una modestia 
orgullosa, que diría Darío, rima en la sombra sus preciosos versos. 


El cielo, las arenas, las libres gaviotas es 
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Enemigo de la trivialidad ambiente, se aisla como un monje virtuo- 
so en su catedral de silencio, mientras los organillos suenan en los 
lejanos bullicios de las metrópolis, y los clubs de auto bombo can- 
san trompetas y tamboriles en el pregón de mentidas reputaciones. 

Vidal Belo es un melodioso, y nadie, mi en América, ni en Eu- 
ropa, ha superado en armonía, la armonía de sus estrofas wagne- 
rianas. La búsqueda de la palabra precisa, del ritmo sabio, del tono 
cabal, no se nota en la fábrica complicada y hermética de sus pe- 
ríodos sinfoniales. Es un Polifemo docto, dominador de la plástica 
verbal. Cincela en marfil caprichos bizantinos de liviana gracia o 
construye minaretes de profusos calados donde la luna tamiza su 
luz de aluminio, y donde un muezin sensual pregona la excelencia 
de las carnes perfumadas de mirras y nardos. 


LA ULTIMA PAGINA 
En un álbum 


Y al mirarla, me dijo quejosa: «Ven a mí, tú que tienes un al. 
ma infiltrada de amables ensueños! Yo quisiera que tú me adoraras! 

Yo quisiera tener, de tu rica joyería de estrofas galanas, la más 
regia diadema de yersos que tus manos de artista engarzaran, 

Yo quisiera vivir de tu vida la hora rosa, ¡oh! ven tú sí me amas! 
soñador de un soñado imposible — a cantar tu liturgia sagrada, 

Soy la sola a quien todos desprecian, la sufrida en quien nadie 
repara, la olvidada de siempre, la oculta a quien nadie se atreve a 
llenarla. 

Pon la luz del azul de tus cielos en mi trágico y gris panorama 
¡tú que sabes la ciencia divina del rimar con amor tus palabras! 

Soy la buena, la amable, la dulce Cenicienta entre todas las pá- 
ginas, Soy la hermana mayor, la guardiana de las otras hermanas 
del album. 

Perfumadme de amor y recuerdo —ya que muero de amor ol- 
vidada— ¡Trovador de esta fiesta galante que sabéis del querer de 
esta página!». 

Y busqué en mis jardines de ensueño la flor lis que pudiera 
adornarla; y no hallé en mi jardín inviolado la flor lis que es bla- 
són en mi heráldica. 

Y al mirarla mirarme quejosa, sin poder ofrendar esta página, 
yo os imvoco ¡oh la dueña dichosa del album galante, que es un 
fiel guardador de recuerdos! Dadle vos esa flor de cariño a esta úl- 
tima página blanca, 


Asdrúbal E. Delgado ha puesto en sus versos la divina frivoli- 
dad de las horas galantes, 


aordin 


ser exquisit 


un ad con un esprit, con una ont de con Lao E 
difícil de hallar aún entre los más mimosos, iaa 
legantes. y traviesos poetas del bulevar. 

- Su poesía no es para oídos profanos. Para gustarla. es preciso | % 
una sensibilidad complicada. Delgado es un poéta diabólico. Sus ; 
versos son un estimulante a las caricias prohibida... Una doncella 
no los entendería. Una griseta, en cambio, se extremecería de vo-- > 
o al leerlos, cua] si una pluma traviesa le cosquillease en 

a nuca... 


ECOS DE UNA SALA 
Año 1901... Consistorio de Gay Saber, Montevideo. 


¡Oh, no, ricura mía! 
¿Piensas tú todavía 
En esas cábalas de alevosa intención? ; 
¿Ignoras que tu boca 
No gozadas delicias provoca en mi boca, 
Que implora tu boca con mimosa fruición? 


¡Cómo no he de adorarte, 
Favorita del arte 
Del mimo, del beso, del nervioso mirar! : 
¡Si tus años son míos,, A 
Si tus mimos y besos y tus ojos son míos, z 
Favorita del arte de hacerte adorar! 3% 


¡Ven, gatita mirrina, 
Zalamera extra fina, 
No te importe esa charla de pícaro ardid! 
Ven, repite la jura 
De aquel día... ¿recuerdas mi vieja armadura 
Y la dama ofendida y la espada del Cid?... 


¡Ven, deja que mis besos, 
Como niños traviesos, 
Busquen los tesoros que hay bajo tu corsé! 
Czarina de mil Rusias, 
Vamos pronto al Kremlin de tus sabias astucias, 
Que ya sé nuevos cuentos del sabio Mendés! 
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¡Oh, ven, boquita inquieta, 
Adorable coqueta, 
Ven pronto. así, así... mucho más, mucho más! 


¡Así, sé generosa, 
Oh mi hermosa mimosa, 
Sultana, Czarina, reina de cien Sabás. 


Bésame; ¡oh los besos! 
¡Oh tus besos espesos, 
Que saben a fresas de una tierra sensual! 
¡Oh, divina, divina, 
Que valen los besos de tu boca divina 
Mucho más que la patria del viejo Stendhal! 


Goza, goza, bien mío, 
Que mi Rubén Darío 
Rimará nuestro goce en un verso inmortal. 
Ríe, ríe, bien mío, 
Que en el verso inmortal de mi Rubén Darío 
Será el ritmo tu risa de goce triunfal! 


Horacio Quiroga es un colorista. Su musa es original como to- 
das las musas nuevas, Es el más difícil de comprender. Complica 
las luces del prisma de extraño modo. Siendo un poeta de gran sol, 
mezcla los tonos tan abstrusamente que parece un poeta noruego. 
Y sin embargo, el gris, es en sus versos producto exclusivo de una 
policromía borracha hasta el delirio. 

Ha leído todos los libros y no obstante no sabe ser triste. Cas- 
cabelea la risa en sus estrofas, una risa ahogada en absintio, una 
risa funámbula de Arlequín divertido. Es un poeta cosmopolita. Tie- 
ne la noción exacta de su arte. Sus versos son suyos, los ha rimado 
para sí mismo. Individualista en arte, poco le supone el decir de 
los demás, Su libro «Arrecifes de Coral» es una maravillosa recopila- 
ción de poesías. 

Este hecho explica la hostilidad con que fué acogido. 

Leo al azar en el libro maldito: 


ORELLANA 


Es el grado de las noches incendiarias y crispadas. 
Bajo el bronce-cobre-plata de las franjas atigradas 
Brama el pújil de cien saltos, de la selva tropical; 
Repercuten en el borde de los élitros chirriantes 
—¡Veneciana jaula de oro! —las galvánicas y errantes 
Vibraciones estridentes de las erres de metal. 


- Recrudecen en las sombras los euforbios agresivos; 
Hincha el crótalo la bilis de sus dientes expansivos 
-—— Redoblando a la sordina su fatídico tambor; 
Bate el bronce de un rujido, replegándose en el viento; 
Cae la noche; y al ataque de un crepúsculo sangriento 
» Calla el bosque americano, todo lleno de estupor. 


ITALIANA 


Por tres veces, detrás de la alquería 
Era grata a mis manos tu pereza; 
El sol se hundió, dorado de tristeza, 
En un rayo glacial de hipocondría. 


La campana sonó el Ave María, 
Llenóse de balidos la dehesa, 
E Y los bueyes volvieron la cabeza Peal 
1 Lentamente a aquel cielo de agonía. A 


La tarde descendió, con luces raras, ra 
A tu triple collar de perlas claras, pe 
Bajo los rumorosos naranjales. 


Miramos sin pensar el dios de yeso, 
Y en el leño sonámbulo de un beso 
Grabamos nuestras mutuas iniciales. 


En Raúl Montero Bustamante existen dos poetas, uno moderno, 
otro antiguo. 

Yo quiero ocuparme del poeta moderno, que es a mi juicio el 
verdadero poeta. Quiero referirme únicamente al poeta de «Noctur- 
no», de «Beethoven», de «La Cortesana», de «La Catedral», de «Los 
Poemas del Calvario», de todas esas bellas rimas, de admirable me- 
lodía interna, de sabia realización verbal. 

La Musa de Raúl Montero Bustamante es de nuestra época y 
de nuestra gran escuela maldecida. Yo reivindico para el simbolis- 
mo su gloria de poeta. 

Aunque alejado en cuerpo de las capillas decadentes, aunque 
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más de una vez su pluma de crítico haya calificado de morbosa la 
nueva tendencia literaria, íntimamente siempre ha estado entre nos- 
otros. Su espíritu ha seguido con ansiedad nuestras ansiedades, 
nuestras angustias han sido las suyas; una corriente de simpatía ha 
ido de su corazón hacia nuestros corazones, 

Por eso, aunque mortificándolo acaso, he debido incluirlo en- 
tre los poetas nuevos, ya que su obra se hermana con nuestra obra, 
ya que su espíritu fraterniza con nuestros espíritus, 


LA CORTESANA 


Paseando por la alameda 
Va la vieja cortesana, 
Toda vestida de seda; 
Paseando por la alameda 
Con su gran cabeza cana. 


La dama de compañía 
La sigue penosamente 
Llena de melancolía; 

La dama de compañía 
Que es su sola confidente. 


Cruzan la larga avenida 
Toda vestida de blanco, 
Toda de blanco vestida; 

Y al final de la avenida 
Toman asiento en un banco. 


Y se quedan silenciosas 
Mientras las brumas inciertas 
Van envolviendo las cosas; 

Y se quedan silenciosas 
Pensando en las glorias muertas. 


En tanto el viejo jardín 
Se puebla de ecos lejanos, 
De nostalgias y de spleen; 
En tanto el viejo jardín 
Lanza sollozos humanos, 


Hasta que la vieja dama 
Escucha sonar la hora 
Que desde el manoir las llama; 
Hasta que la vieja dama 
Murmura; Vamos, señora. 
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Y marchan por la alameda 
Llena de melancolía, 
Y el crujido de la seda 
Suena en la larga alameda 
Como un llanto de agonía. 


Y la vieja cortesana 
Es una sombra doliente 
Con su gran cabeza cana, 
Y la vieja cortesana 
Lleva sombras en la frente. 


Las arrugas de su tez, 
su sonrisa lastimera, 
su lívida palidez, 
Las arrugas de su tez 
Y su blanca cabellera 


Son un resto doloroso 
De la gloria de la actriz; 
Son un recuerdo borroso, 
Son un resto doloroso 


De la Sarah de París. 


No os voy a hablar de Justino Jiménez de Aréchaga que siendo 
niño aún, creía tener una noche implacable en el alma. No os voy 
a hablar del poeta de «Vibraciones de fiebre» que canta a Caín y 
a Salomé. 

Os voy a hablar del Justino Jiménez de Aréchaga que ha deja- 
do la pesadilla por la serena melancolía, No es una noche de Sab- 
bat, la noche de este poeta. El Aqueronte corre indiferente a sus 
ojos. El Hastío se ha echado de bruces y la Sibila de las canciones 
pálidas ha visto desmoronado su trípode funesto. 

Aréchaga ha abandonado la siniestra Hécate, para acojerse al 
lar de la luna, su buena amiga, la confidente de las íntimas penas, 
cuya luz compasiva hace menos negras las noches de los espíritus. 

J. J. de Aréchaga, es un neoromántico que siente la tristeza pro- 
funda de la hora. Su espíritu es un espíritu enfermo, de la enorme 
enfermedad de la vida. Sólo las almas superiores, como la suya, son 
capaces de sentir esas desolaciones cuya causa oscura está en todas 
partes, en la hoja que cae, en la brisa que pasa, en la nube, en el 
musgo, en la flor, en el parpadeo isócrono de la estrella lejana... 

Dejo el comentario por la lectura: 
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I 


Suave blancura de luna 
Nimba la paz de los campos. 
El Viejo Tiempo da un golpe 
En los bronces solitarios 
Y marca vidas y muertes 
En su bastón de mil años. 


Hay en la altura inquietudes 
De estrellas y sobre el campo 
Vela el silencio. Los sauces 
Se inclinan sobre el remanso 
Y lloran la historia antigua 
De algún viejo desengaño. 


Y sobre todas las almas— 
Inquietas como los astros— 
Pesa un silencio muy triste 
Y un presagio muy amargo 
En tanto el Tiempo vigila 
Desde el alto campanario, 


Noche blanca. Están las almas. 
Como los sauces llorando 
La amargura de la vida 
Sobre Jas aguas del lago, 


Pablo Minelli y González, —cuyo primer libro «Rimas de Lu- 
tecia», conocido vulgarmente con el nombre de «Mujeres flacas», dió 
motivo a un muy bello escándalo, más por el título de todos conoci- 
do que por su material de casi todos ignorado, —es uno de nues- 
tros superiores poetas. 

«Rimas de Lutecia» —libro en el cual se creyó ver la obra de 
un desequilibrado, lleno de chistes de bric-á-bracs y de ironías de 
almanaque, es un libro profundamente triste, humanamente nos- 
tálgico. 

Escuchad «Llueve...» y decidme si habéis oído alguna vez una 
poesía más melancólica. Decidme si habías sospechado acaso que 
nuestro idioma, sonoro como un cuerno de caza, fuera capaz de re- 
feriros y sugerirnos esas músicas íntimas que llegan al alma, en un 
sonar velado de violines que sollozan: 


> e Y ; ' ss ” 
_Ppleut sur la ville... 
| | e Verlaine 
o Y , yr E 
Llueve, llueve —el ruido leve ] 
De la lluvia en el cristal SS 
2 Emlividece y conmueve: | e 
O Es un llanto que hace mal. | 


a 


A 
E 4 


4357 Alguien llora —llueve, llueve... j 
Re ¿Hay quién se atreva a negar 

: Que lágrimas, lluvia y nieve 

Todo es lo mismo, llorar? 


Llueve — llueve — llueve — llueve. 
Todo es triste, todo es leve, 
_Sólo la pena es verdad. 
Todo es triste sin razón 
Y llora en mi corazón 
Como llueve en la ciudad... 


«Un aire de Chopin», «Duquesa sois exquisita» «Afiche» «La 
artista» y ese delicioso diálogo: «Vuestro labio colorado...» obligan 
laudatorias universales y cordiales. SS $ 
Pero sobre todo ese «Aire de Chopin» de una tristeza inexpre- AN 


sable: 
UN AIRE DE CHOPIN ON 


La semi-oscuridad de la antesala » me 

Tiene un rayo de sol por parroquiano, vd 
Y la blonda Mimy llora en el piano | 
Un aire de Chopin, triste y lontano... 
Mi mirada en Mimy mustia resbala, 

- Y mis párpados caen con desgano 
En un ensueño pálido y lontano; 
Y lloramos: Chopin, Mimy, yo —el piano... 


Juan José Illa Moreno justificará dentro de poco nuestra admi- 
ración por sus poesías prismáticas. «Rubiíes y Amatistas», que llama- 
rá la atención de los entendidos, es una obra de juventud y de ins- 
piración, toda llena de versos tan sutilmente pensados, tan orfébri- 
camente cincelados como estas «Lilas» que para vosotros acabo de 
robar de su jardín extraordinario: 


64 REVISTA NACIONAL 


LILAS 


llustrando un ensueño de Beethoven 
Cruzaste cautelosa como una 
Alba cisnesa perfumada y joven 
Que acudiera a un coloquio con la luna. 


Fué cuando en mi lirismo noctivago 
Deslumbraron tus nieves mis pupilas 
Y al nevar sus corimbos sobre el lago 
Dijeron tu inocencia níveas lilas, 


Con tu cauda ducal de rica blonda 
Sobre el traje de rosea muselina, 
De mi drama de amor bajo la fronda 
Luego fuiste la férvida heroína. 


Llenaste mi universo de embelosos 
Cual la aurora pasándose en las cosas 
Y al inmolar el fuego de tus besos 
Llovieron en las sendas lilas rosas, 


Bajo el dosel hiláceo de una tarde 
Fatal en que otoñábase el estío, 
Con una excusa efímera y cobarde 
Dictaste la crueldad de tu desvío. 


Después al evocarte en los maitines 
De mis horas solemnes y tranquilas 
Sobre la soledad de mis jardines 
Lloraron tristemente lilas lilas, 


Y conste que el poeta tiene poesías tal vez superiores a esa 
deliciosa corbeille. Como esa «Anémona» que bastaría por sí sola 
para crear una reputación literaria, 

Entre las doce cuartetas, que forman esa magnífica floración lí- 
rica, la octava es de una belleza insuperable. 


Y vi de nuevo en el redil en donde 
Ruth cantaba sus cuitas a la rueca, 
Un cordero que viera no sé donde 
Al lado de una pálida muñeca... 


No precisa mayores comentarios este poeta, su libro «Rubíes y 
Amatistas» es el mejor elogio de su talento. 


mor, Á ratos, como los pájaro cantan, pele 
ss melo odías. que él sólo. AR permi 
_Lo poemas de este misántropo. literario valen. los mejores. poe- LE 
s. E estrofas de una tristeza nunca excesiva canta su tristeza, In- 
5, 6n az de acentuar la nota lastimera, su melancolía es apenas una 
e. errante. y dislocada que apacigua la claridad del pleno día. 
o ríe nunca. No llora jamás. Su virtud literaria huye con temor ¿de 2 
estos dos polos opuestos: el cascabeleo loco de la risa de Arlequín, di 
- y el lamentable llorar de Pierrot en desgracia. AE 
2 Tristeza orgullosa la suya, tristeza aristócrata de varón fuerte dd p 
y sabio, - ? 
En <4Aves de calvario», soneto de total AEONAt canta la íntima 
pena a la desconocida y presentida, a quien promete un jardín ex 
traño poblado de pájaros oscuros. 

Hay una honda piedad en esta “sextina, desolada: 


La abismal soledad de mi tristeza 
_Sepultará su llanto en tu cabeza. 
Y en las tardes brumosas de mis nieblas 


Cruzaremos el cielo solitario, 2 
Con el alma aterida de tinieblas 
Como dos grandes aves de Calvario. 


«Ante tu Dios» merece figurar con honor en las Antologías, Con 
una novedad única dice un madrigal de pura gracia a unos cabellos 
grises que otoñan la paz de unas pupilas bíblicas. Nasa 

En «El Regimiento pasa», que publicó no ha mucho una revis- AA 
ta transplatina, el sol resplandece en el acero de las bayonetas, $ 
mientras los clarines irradian oros líquidos y suenan sones heroicos. 

Pasa el Regimiento bajo la miel de oro del sol. La marcial fanfa- 
rria alivia los corazones, despierta sueños de gloria. El águila de la 
patria Epopeya se nimba de oro, como en un sueño guerrero. Y el 
poeta, con una nostalgia comunicativa, dice: 


Despiértate, alma mía, 
Y aspira largamente la fragancia, 
Que esos viejos recuerdos de la infancia 
Esparcen en tu lecho de agonía. 


Escucha, pecho herido, 
La voz amada que en tu seno ha muerto, 
Y vuelve a resonar sobre tu huerto 
Como la voz de un pájaro perdido. 
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En tiempos sepultados 
También seguiste, ¡oh corazón!, la senda, 
Que envuelta en vagas brumas de leyenda 
Deja, tras sí, el clarín de los soldados. 


Y el gran himno sonoro 
Desparramando el triunfo de su nota 
Hizo volar tu corazón patriota 
Como en alas de un águila de oro. 


Y hoy los mismos tambores 
Que resonaron en tu pecho herido, 
Tocan ¡alma!, las dianas del olvido 
En la noche espectral de tus dolores, 


Bajo la luz solar que el cielo abrasa 
Cae en el alma un silencioso estío; 
Abre el párpado al sol, corzón mío, 
El regimiento pasa..... 


Julio Lerena Juanicó cuya obra imédita doblegará el laurel y 
el olivo, es un poeta sutil, nacido por equivocación en plena vorá- 
gine mercantilista. Es un poeta discreto y sobrio, que vive en el re- 
cuerdo, como un pájaro en un árbol cargado de frutos en sazón. Su 
instrumento es un pífano de ritmos apagados que desmaya genuflexio- 
nes galantes: Versalles, Trianón... 

Gusta evocar épocas de leyenda, Es parco en palabras, sugiere 
rimas crepusculares que lloran como los bosques al tramonto, églo- 
gas de un puro gusto griego o latino donde «Caristel la ondina y 
el adolescente dios de los ganados» truecan caricias lascivas en el 
bochorno del mediodía, mientras zamban las colmenas industriosas... 

En «Otoño» —una de sus más bellas poesías, — Fauno va en si- 
lencio hacia el cobertizo, entre la muchedumbre de sus cabras. Mien- 
tras gime Hamadryada, la deidad agrícola. Sus ojos siguen ansiosos 
una huella en el musgo; y en plena selva ya, la sombra reina, llora 
el capripede lascivo: «Ha visto al Dios caduco de tez marchita y ca- 
bellera roja...». 

Ese precioso motivo iguala las más bellas poesías del autor de 
«Afrodita»; y fuera del elemento subjetivo, que es aquí vago como 
la angustia misma, fuera del procedimiento verbal, tan conciso, tan 
desprovisto de frondosidad, sólo Regnier, el vigoroso simbolista fran- 
cés, ha sabido hacer vivir una vida tan activa y real a ese huésped 
galante de los bosques... 


Pero Lerena Juanicó no se contenta con cantar idilios pastori- 
les de ninfas y faunos, 


anta ras antañas en que _pajes curiosos hdd PR 
rias carescas, de boca de burlesco enano. Y mientras la luna baña 
los arquitrabes y ríen los pajes y ríe el enano hablador, los mando- e 
- linos riman motivos galantes, suavemente... casi en secreto... Do 
e <Gobelino» y «El beso» son dos composiciones deliciosas que me eS 
E recieran ser leídas a media voz y en la penumbra, . 
Pat «En las rondas de la vida», Lerena, encanta con paisajes del 
po —Rhin: eS 
, : ot 
AA La Selva negra. El Rhin. Viejo Castillo 
| Un sarcástico gnomo y en el brillo Ao 
S De un rayo de la luna, elfos traviesos 3 
Que se acechan. Nostálgicas baladas... 
Hay secretos de seda, luz de espadas... 


Y princesas... y príncipes... y besos... 


En «Parques Amigos», Lerena Juanicó, después de haber pere- 
grinado por otras épocas y otras almas, dice su época y canta su alma. 
Una inquietud serena, que no se descompone en sollozos lasti- 
meros, fluye de esas rimas asonantadas que acarician como una ma- 
no adorable o como un perfume vago de violetas marchitas... Sien- 
do extrañamente personal, su poesía, no obstante, se universaliza. ¡E 
Esa nostalgia de una primavera que ha sido excesivamente fugaz, EA 
nos desgarra el alma. Ese temor al olvido es nuestro propio temor. 
Esa lágrima invisible que llora el alma en su otoño, nos es conocida. 
Esa selva, que acaso no recuerda nuestra asiduidad, es nuestra sel- 
va misma. Yo me abismo bajo las frondas y también la interrogo 
con angustia repitiendo la estrofa del poeta: 


Vieja selva, vieja selva 
¿No me recuerdas acaso? 
Y un tiempo fuímos amigos.. 
Hemos conversado tanto! 


Y con el poeta, repito: 


¡Recuerdo! ¿Por qué me traes 
Mezcladas, dichas y angustias 
En esta noche de paz 
Y de silencio y de luna?... 


Es toda esa enorme obra lírica, cuyos sones aislados habéis es- 
cuchado con oído curioso, la obra de estos divinos alucinados para 
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cuyo castigo agotara la ignorancia de casi todos, el carcaj de la dia- 
triba, la fusta del improperio, el léxico de la psiquiatría, el verbo: 
implacable del Diccionario! 

En medio de la general injusticia, alienta, sin embargo, el he- 
cho de que escritores como Manuel Ugarte, cuyo testimonio no pue- 
de ser sospechado de parcial, digan: «La aparición del simbolismo y 
del decadentismo es el acontecimiento más notable y en cierto mo- 
do más feliz de la historia literaria de Sudamérica. Es el punto que 
marca nuestra completa anexión intelectual a Europa. Es el verdade- 
ro origen de nuestra literatura. Y si se puede condenar sus excesos, 
sus preciosismos y sus aberraciones morales (?), nadie puede negar 
su eficacia transformadora, ni desconocer su influencia sobre el des- 
envolvimiento posterior de la intelectualidad del continente. Esas es- 
cuelas, cuyos rebuscamientos exquisitos y cuya delicadeza morbo- 
sa (?) parecían estar en contradicción con el espíritu del país, sa- 
cudieron el porvenir dentro de las almas, despertaron deseos y sen- 
saciones nuevas, depuraron el gusto, alejándolo de la vulgaridad 
que había imperado hasta entonces, hicieron entrever sinuosidades 
y bellezas de estilo y de expresión que no se habían sospechado has- 
ta entonces, y abrieron un campo yvastísimo a la inquietud confusa- 
mente creadora que brotaba, como una reacción, del osario de las 
revoluciones». 

«Los decadentes, añade, como se les llamó al principio con des- 
precio y con admiración después, determinaron la actividad litera- 
ria más intensa y rica en resultados que se haya hecho sentir en 
América del Sud. Con ellos cobró la lengua un empuje, un matiz, 
una precisión y una novedad que la transformaron completamente; 
con ellos descubrió el pensamiento, hasta entonces estancado en los 
lugares comunes de la retórica, innumerables filones de belleza inex- 
plotada; con ellos se abrió sobre todo la era del individualismo li- 
terario y se consumó la emancipación del estilo...». «La excelencia 
de la revolución residió sobre todo en la asombrosa floración de ta- 
lentos vigorosos y originales a que dió lugar». 

Estas palabras en boca de un calvinista literario que quiere o 
cree asistir a los funerales del decadentismo (oh, ilusionado!) son 
el mejor elogio de la teoría triunfadora y triunfante, frondosa de 
vida, cuyas águilas sonoras pueblan todas las cúspides del continente. 

«Lo quieran o no, decía el autor de «Le livre des masques», to- 
dos los simbolistas de la primera como de la última hora han per- 
manecido tales. No se es lo que se quiere en la vida. 

Se sufre en el medio en que primero se ha evolucionado y se 
guarda la marca, la marca simbolista es noble, y yo tengo en mucho, 
por mi parte, llevarla visible y aún impertinentemente...». 

«Ella obliga a los que se sometieron a ella, a continuar el des- 
dén que demostraron desde el principio por toda la literatura sin 
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ipar de la indulgencia “universal, «€ 
o tens. o 09 vulgarizadores, la nob 
o». 9 Pe A 
aas palabras del eximio Remy de Ende 1 
r una aberración inexplicable, hasta los mismos 
uevo Verbo, en el momento en que el éxito canta la glo 
a Teoría Decadente, quieren, tal vez por un sentimient 
edad que no comprendo, amenguar el brillo del triunfo, trocando 
por una palabra que nada significa, el nombre mil veces “ilustre de 
38 dolor. y labor, con que se pretendió satirizar al más fecundo, al 
más BncIoso: al más noble de los movimientos Iiterarios 0.0 A 
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! pá (O - CESAR MIRANDA 


INMUTABLES PRINCIPIOS DE LA CONSTITUCION 


ELLAURI Y VAZQUEZ, REDACTORES GENIALES; ALBERDI, 
CRITICO CLARIVIDENTE 


En un día de julio como el de hoy, año 1830, se juraba en Mon- 
tevideo y en los «lugares más públicos de los pueblos del Estado 
Oriental», según los términos del decreto ley, la primera Constitu- 
ción del Uruguay. Podríase también suprimir el orden de priori- 
dad en el tiempo y en la historia, y decir Constitución, únicamente, 
ya que están ahí —y quiera Dios, por el que se la juró, que sea por 
los siglos de los siglos— sus democráticos principios. 

¡Cuán ardua, cuán patriótica, inmensa la tarea de aquellos pró- 
ceres del último ciclo de la Independencia!..... Si asombra hoy 
mismo la ciencia constitucional de los legisladores de 1829, ¿qué 
adjetivos merece ella si se piensa en las dificultades políticas y en 
la cultura general de la época? 

Lo decía, con tanta sinceridad como elocuencia, el doctor Ellau- 
ri, en su magistral discurso del 6 de mayo: «La comisión no tiene 
la vanidad de persuadirse de que haya hecho una obra original, 
grande ni perfecta. Sin la comodidad precisa para el recogimiento 
y la meditación; sin libros y sin una sociedad numerosa de ciuda- 
danos a quienes consultar y de quienes recoger conocimientos úti- 
les; desconfiando de nuestra propia debilidad, ¿cómo era posible 
lisonjearnos con la esperanza del acierto?», 

Y, sin embargo, ahí está la magna obra, base inconmovible de 
la Constitución que hoy rige la sociedad política del Uruguay. 


* 


Dos escuelas políticas, a cuyo frente estaban Santiago Vázquez 
y José Ellauri, luchaban por imponer sus sistemas en la Constitu- 
ción de 1829, 

Una de ellas, la de Ellauri, nutrida en las ideas francesas, «mi- 
raba de reojo» al Poder Ejecutivo, según la frase del maestro cons- 
titucionalista, temerosa de su ingerencia en las operaciones de los 
otros dos poderes; y deseaba dar a la Legislatura no sólo medios am- 
plios para intervenir en los negocios públicos, sino medios coerci- 
tivos para «nulificar» al poder que tenía la acción, Sostenía esta es- 
cuela el voto indirecto en la elección de los representantes del pue- 
blo, la prohibición de que el Presidente de la República destituyese 
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de nacer una discusión animosa en la que ambos directores apura- 
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año de tenerlos a su se 


y ME d e 
stocrático». 


De escuelas tan opuestas, de opiniones tan encontradas, había 


rían las ideas primordiales que alimentaban sus respectivas creencias. 


No obstante —y como lo hacía notar el mismo maestro consti- 


tucionalista (1),— por la sobriedad en el decir, ingénita a nuestros 
abuelos, y porque todos aquellos repúblicos eran afines en cuanto a la 


idea fundamental de que partían para constituir el país, no hubo 


en las discusiones ni insultos ni mala fe. 


+ 
* * 


Ya en las sesiones de San José, o sea en la primera sede de la 
Asamblea General Legislativa y Constituyente, se había discutido a 
propósito de la organización del Poder Ejecutivo. El diputado” Ga- 
dea había propuesto que el fuera ejercido por dos o más personas, 
con el fin de «conciliar la diferencia de opiniones y el choque de 
partidos que se sentían en el país». Creía aquel diputado, como sus 
colegas Chucarro, Vázquez Ledesma, Calleros, etc., que el poder, 
confiado con igualdad a los jefes de las dos agrupaciones políticas 
que se iniciaban (Rivera y Lavalleja), «aseguraría el goce de la quie- 
tud a la patria naciente». 

No prosperó la iniciativa; pero al informar sobre la composi- 
ción del poder, la recordaba Ellauri, al decir: «El Poder Ejecutivo, 
en una sola persona, con los ministerios respectivos, acaso no pre- 
sentará más reparo que el que se ha oído de estrechárseles demasia- 
do la esfera de su acción». 

Pero luego de expresar que aquel juicio «no era muy exacto», 
y de agregar «que a dicho poder se le franqueaban todos los medios 
que podía necesitar para cumplir y hacer cumplir las leyes», termi- 
naba con esta pregunta: «¿Podría, debería concedérsele más en un 
sistema de gobierno como el que se propone?». 

Como hemos dicho, la escuela política que tenía a Ellauri por 


(1) Francisco Bauzá. 


y 0» Ú ES « rvi 5 
uerpo Legislativo y la no divi ión 
creía que el Senado era un cuerpo 


La otra escuela, la de Vázquez, estaba nutrida en las ideas nor- 
teamericanas. Su pensamiento característico era una confianza ab- 
soluta en la vitalidad de la nueva nación, y, por consecuencia, la. 
más completa seguridad de que sus destinos se cumplirían luego que 
la sociedad fuera dueña de tutelarlos por sí misma. Precisada a de- 
cidirse por una forma de gobierno, había aceptado sin reservas el 
republicano representativo, con la triple división del poder. se 
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jefe, era partidaria de que el Poder Legislativo estuviese formado 
por un solo cuerpo: la Cámara de Diputados, o sea únicamente por 
«representantes del pueblo». 

Hubo de transar Ellauri, no sin que expusiese luego, en el ci- 
tado discurso de mayo, sus ideas sobre el Senado. 

«La división y separación de los poderes —decía,— el fijar sus 
atribuciones y el modo de desempeñarlas, es lo que realmente ha 
exigido a los miembros de la comisión un trabajo muy superior a 
sus débiles fuerzas.» 

«Aquí está el principal escollo que la comisión se ha esforzado 
en evitar —proseguía. Ha procurado tener a la vista las Constitu- 
ciones más liberales y las más modernas, para tomarlas por mode- 
lo en todo aquello que fuese más adaptable a nuestra situación, Ha 
observado que las más de ellas se resienten de un cierto espíritu 
aristocrático en la formación de la Cámara de Senadores, que ha 
deseado sirva como de cuerpo intermedio para contener las aspira- 
ciones de los otros poderes.» 

Y reflejando el sentimiento democrático del pueblo —el senti- 
miento heredado de la democracia artiguista, el mismo que hoy im- 
pera en el Uruguay,— terminaba el prócer: «La comisión ha en- 
contrado esos principios desconformes con los sentimientos más ge- 
nerales de este país, y por lo mismo es que, sin dejarle de dar res- 
petabilidad y circunspección al Senado, exigiendo más exquisitas cua- 
lidades en sus miembros, le da simultáneamente más popularidad, 
circunscribe su duración, y, en lo demás, apenas le deja el nombre 
de esos cuerpos aristocráticos que establecen otras constituciones. Tal 
vez ésto no sea lo mejor ni lo más perfecto; pero la comisión en- 
cuentra ser lo más adecuado al voto general de nuestros conciuda- 
danos.» 

La Constituyente sancionó luego, como condición suprema y con- 
forme a la doctrina de Ellauri, la independencia bien definida del 
Poder Judicial. 

Una Alta Corte de Justicia (observe el lector que todo esto ocu- 
rre en 1829), nombrada por el cuerpo legislativo en asamblea; la 
superintendencia directiva, correccional, consultiva y económica de 
esa Corte sobre todos los tribunales y juzgados de la Nación; la fa- 
cultad de nombrar con acuerdo del Senado o de la Comisión Perma- 
nente, los tribunales y jueces, etc. constituían garantías singulares 
para asegurar la independencia del Poder Judicial como cuerpo y 
la independencia de cada uno de sus miembros como jueces. 

Era por eso que el mismo Ellauri, en la memorable sesión de 
mayo, terminaba de este modo su decisivo discurso: «Si en este ra- 
mo, el más difícil y complicado, sin duda, podemos algún día con- 


seguir la perfección, no quedará nada que desear para ver afianza- 
da la libertad». 
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% ítulo de sus «Bases» dedicó Alberdi a la Constitución que 
Oy se recuerda y que contaba ya más de veinte años de existencia. 
- —— Juzgándola en su valor intrínseco, dice que ella «posee venta= 
jas, sin duda alguna, sobre muchas otras»; indirectamente reconoce 
su <buen espíritu, el espíritu de progreso», y que «sus faltas son rez 
- sabios del derecho constitucional sudamericano de la primera época.» yE 
Al juzgarla en detalle, censura, en cambio, la redacción del ar- 
- tículo primero, que dice así: «El Estado Oriental del Uruguay es 
la asociación política de todos los ciudadanos comprendidos en los Y 
nueve departamentos actuales de su territorio». Lo cual, según Al. 
berdi, no era exacto ni justo; porque el Estado Oriental era la reu- 
nión de «todos sus habitantes» fueran o no fueran ciudadanos. Y la 
posteridad le dió razón; porque la actual, en su también artículo 
primero, establece: «La República Oriental del Uruguay es la aso- 
ciación política de todos los habitantes comprendidos dentro de su 
territorio.» : : ARI N 
De ahí el adjetivo del subtítulo. : desató 
Agrega Alberdi que la Constitución Oriental —como bien la 
llama él— debió empezar por una «declaración de los derechos y 
garantías privados y públicos», y consagrar luego «la educación pú- 
blica como prenda de adelantos para el futuro, sancionando estímu- 
los y apoyos al desarrollo inteligente, comercial y agrícola.» Pues Ed 
bien; la Constitución Oriental de 1942, o sea la actual, establece en 
sus comienzos (artículos 7 y siguientes) y con el título «Derechos, 
deberes y garantías», todo cuanto solicitaba el clarividente argentino. a. 
Lástima grande, sin embargo, que en su libro —quizás por aque- ' 
llo de su carta a Urquiza: «escrito velozmente para alcanzar al tiem- 
po en su carrera» —olvídase Alberdi la «semilla echada en 1813», 
como calificaba él los antecedentes de la emancipación de Chile. Pad 
Lástima, sí, porque artiguista él, reivindicador de Artigas antes que 
Carlos María Ramírez, pudo, por asociación de ideas, citar varias 
de las «Instrucciones» de aquel mismo año XIII, sino por la forma 
unitaria de gobierno que el Uruguay había adoptado, por el sistema 
federal que él preconizaba en sus «Bases» y que la Nación Argenti- 
na adoptaría en el Congreso de 1853. 
Lástima, también, que habiendo dicho él en su libro que <Mon- 
tevideo, con su Constitución expansiva y abierta hacia el extranje- 
ro, había salvado su independencia por medio de su población ex- 
tranjera (en la guerra contra Rosas), y que caminaba a ser la 
California del Sur», olvídase, en apoyo de su famoso aforismo «go- 
bernar es poblar», el histórico mensaje de Rivera sobre fomento de 
la inmigración y con la vista fija en los principios de-la Carta re- 
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cién jurada, Aquel mensaje al parlamento en el cual, el primer pre- 
sidente de la nueva República, reclamaba la venida al país de hom- 
bres y capitales «para derramarse sobre un territorio feraz, pero 
inculto; sobre un país hermoso, pero desierto; sobre un pueblo lle- 
no de vigor, pero sin brazos.» 

Y lástima, finalmente, que el redactor de «La Moda», el co- 
rresponsal de «El Iniciador», etc., hombre de prensa y de letras, que 
dijera en una de sus apasionadas polémicas (su grave pecado argen- 
tino): «Artigas fundó la prensa que un día, en manos de Varela, 
Rivera Indarte, etc. ardió como un volcán de libertad que redujo a 
cenizas al Dictador de Buenos Aires»; lástima, repetimos, que no 
mencionara Alberdi los párrafos que sobre libertad de prensa con- 
tiene el informe constitucional de Ellauri. Porque nunca tan sabia- 
mente político éste como al decir: «Los derechos reservados a los 
ciudadanos se ven diseminados por todo el proyecto (aprobados to- 
dos por unanimidad). Entre otros muy apreciables me fijaré sola- 
mente, para no ser tan difuso, en el de la libertad de imprenta, esa 
salvaguardia, centinela y protectora de todas las libertades; esa ga- 
rantía, la más firme, contra los abusos del poder, que pueden ser 
denunciados inmediatamente ante el tribunal imparcial de la opi- 
nión pública, y en cuyo elogio dice un célebre publicista de nues- 
tros días que mientras un pueblo conserve intacta la libertad de la 
prensa no es posible reducirlo a esclavitud.» 


* 


He ahí la obra de los próceres orientales de 1830. 

Porque tanto como amaron la libertad de la patria, amaron lue- 
go su constitución republicana, Al pensar en aquella, dijeron en las 
vísperas de la Jura: «Veinte años de desastres, de vicisitudes y de 
incertidumbres, nos han dado una lección práctica de que el amor 
a la independencia y a la libertad, el deseo de conseguirla y los sa- 
crificios de obtenerla, no son suficientes para conservar ese bien, 
tras el cual corremos en vano desde el principio de nuestra glorio- 
sa Revolución.» 

¿Faltaba algo, pues, para terminar la obra?... 

Sí; y por eso agregaban: «Los votos que hicimos al tomar las 
armas en 1810, y al empuñarlas de nuevo en 1825, empezaron a cum- 
plirse; pero no se llenarán jamás, si como mostramos ardor en la 
guerra no lo mostramos igualmente en respetar las autoridades, amar 
las instituciones y observar invariablemente el Pacto Constitucional 
que hemos sancionado como Representantes del Pueblo». 


Montevideo, julio de 1951. 
JOSE L. GOMENSORO. 
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UN ESCRITOR OLVIDADO: ALBERTO 
AS NIN FRIAS (2) pe e 


Carácter de homenaje nacional, con mucho de justiciera repa- 
ración del olvido en que se lo tenía, tendrá la publicación de los 
trabajos inéditos del escritor americano Alberto Nin Frías, desa- 
parecido en 1937. En efecto, una comisión designada por el Minis- 
tro de Instrucción Pública del Uruguay, doctor Eduardo Blanco Ace- 


vedo, que integran el agregado cultural a la embajada de ese país 


en la Argentina, señor Edmundo Bianchi —a cuya iniciativa, apo- 
yada entusiastamente por el Embajador Señor Mateo Márquez Castro, 


débese la concreción de la empresa— y el Sr. Javier Gomensoro, Sub- 


secretario de Instrucción Pública, se abocará próximamente la ta- 


rea de reunir cuanto original disperso dejara el notable ensayista 
en los últimos accidentados años de su vida. 

Alberto Nin Frías, por una de esas aberraciones de la historia, 
es un nombre que dice muy poco a las generaciones actuales, A lo 
sumo algunos lectores que frisan en los 30 años, habrán alcanzado 
a leer uno de sus últimos libros, «Alexis», obra «denodada y sutil» 
en donde se explana el viejo problema del uranismo. La mayoría 
de ellos, hojeadores apresurados, lo leyeron mal, desvirtuando la al. 
ta finalidad del mismo: destruir un error secular, encarándolo va- 
lientemente de frente y haciendo de paso una bella obra literaria. 
De ahí que, cuando salta el nombre de Nin en una conversación de 
diletantes, se suele observar gestos de suspicacia o de recelo. Que 
algo peor que no lo lean puede ocurrirle a un escritor, y es que los 
que lo lean lo interpreten torcidamente. 

Para los hombres de su generación, Nin Frías fué otra cosa. Una- 
muno, Ramón y Cajal, Eliseo y Onésimo Reclús, Marañón, Benaven- 


te, Azorín, Américo Castro, Manuel Ugarte, Bonilla y San Martín y 


otros, vertieron elogiosísimos conceptos sobre su obra, que en nuestro 
continente consideraron excepcional. Unamuno, con quien Nin tuvo 
un intenso intercambio epistolar, decíale en una carta: «Espero con 
verdadera ansiedad trabajos suyos, porque usted tiene para mí, en 


(1) ALFONSO REY nació en Montevideo el 7 de julio de 1906. Desde 
el año 1911, con esporádicas estancias en su ciudad natal, reside en Buenos 
Aires donde se ha consagrado a las letras y al periodismo. Ha sido redactor 
de diversos diarios, ha colaborado en revistas argentinas y se halla vinculado 
a los círculos literarios de la capital vecina. En el artículo que publicamos, 
el autor exalta la memoria de un escritor nacional fallecido el año 1937, des- 
pués de larga ausencia del país, que es hoy desconocido para las nuevas ge- 


veraciones. 
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la literatura americana, el atractivo de un merle blanc; usted es 
un caso único por su sentido religioso y cierta orientación espiri- 
tual que ahí falta de ordinario». 

En su patria, el ilustre ensayista fué considerado, como exce- 
lente estilista, Por su parte, Más y Pí escribió que «Nin era uno 
de los escritores llamados a influir directamente sobre la evolución 
intelectual de América. La aparición de Nin Frías entre los escri- 
tores del Río de La Plata, allá por 1898, puede señalarse como un 
acontecimiento de capital importancia. Sobre los demás de su ge- 
neración tiene la enorme superioridad de una educación exicep- 
cional», 

¿Por qué habría entonces de pasar su figura intelectual a un 
semiolvido? Porque en él encajaría muy bien la reflexión de Or- 
tega y Gasset: «Yo soy yo y mis circunstancias». Esto es, yo soy el 
resultado de mis pensamientos y sentimientos y, además, lo que las 
circunstancias quieren que sea. Y a Nin, las circunstancias casi siem- 
pre se le mostraron adversas para su gloria literaria. Recién ahora, 
la cachazuda posteridad, en la forma de una exhumación oficial 
viene a calibrar y honrar su obra, otorgándole el lugar que merece 
en las letras americanas. 


EL HOMBRE Y SU OBRA 


Alberto Augusto Antonio Manuel Nin Frías, que tal era su nom- 
bre completo, nació en Montevideo el 9 de noviembre de 1882, hijo 
de un diplomático uruguayo y una dama argentina. Luego de cur- 
sar instrucción primaria y secundaria en Montevideo, Inglaterra y 
Suiza, viajó extensamente por Europa y América, completando sus 
estudios superiores en Wáshington, Estados Unidos, donde obtuvo 
el grado de Master of Arts, Su labor literaria comienza en 1898 con 
un ensayo, escrito en francés, sobre Taine, A éste, siguen «Ensayos 
literarios e históricos»; «Nuevos ensayos de crítica e historia»; «En- 
sayo sobre el nuevo movimiento social del doctor Josiah Strong»; 
idem sobre la República, de Platón; idem sobre «Sueño de una no- 
che de Verano» (todos estos estudios están escritos en inglés); «En- 
sayos sobre la Religión»; «El Arbol»; «Estudios sobre la Naturale- 
za»; <La fuente envenenada». «Sordello Andrea», novela autobio- 
gráfica; «Marcos, amador de la belleza», novela; «Un huerto de 
manzanas», estudios sobre la educación; «El carácter inglés»; «Na- 
rraciones para jóvenes»; «El carácter argentino», (estos dos últimos 
inéditos); «Alexis»; «El Homosexualismo Creador», «El Culto al 
Arbol» y su obra póstuma: «Tres expresiones del espíritu andaluz». 

Desde 1904 hasta 1908, Nin Frías dicta cátedras de inglés, fran- 
cés y filosofía y moral en varias instituciones de Montevideo, Lue- 
go entra en la diplomacia y es designado para ocupar la secretaría 
de la Legación del Uruguay en los Estados Unidos. En 1909, es en- 


rosamente sus días, lo lleva a vivir consigo. Es éste el prestigioso 
escritor y profesor español Pedro Badanelli, espíritu altamente ge- 


neroso, con el cual los uruguayos tenemos una deuda de gratitud. 
El doctor Badanelli, a la sazón cura párroco de la localidad de Suar- 


di, Santa Fé, atiende desde entonces a las necesidades de Nin, cui- 
da su enfermedad y a la cabecera de su cama se halla cuando el 


gran uruguayo fallece el 26 de marzo de 1937, Meses antes, Nin, 


agradecido a sus bondades, le había designado su albacea testamen- 


tario y heredero universal, 
Novelista, ensayista, filósofo, religiosista, sexólogo, toda la en- 
jundiosa obra de Nin está henchida de sabiduría, de comprensión, 


de belleza. Espíritu apasionadamente enamorado de la cultura he- 
lénica, su fervor por la armonía de las formas coexistió idealmente 


con una viva inquietud por los problemas religiosos, de los que era 
eminente explanador. No fué un creador de tipos, un imaginero. 
Era, ante todo, un artista y un suave filósofo antiguo que, en un 
estilo bello y armonioso, gustaba glosar ensus reviviscencias de he- 
chos históricos, las empresas acometidas por los prototipos huma- 
nos, mostrándolos al lector —moralista siempre— como paradigmas. 
Profundamente culto, ya tratase un tema religioso, —Unamuno y Na- 
varro Monzó reconocieron que había sido «uno, sino el primero de 
los escritores iberoamericanos que abordaron seriamente el estudio 
de los problemas religiosos»— ya se refiriese a un asunto literario 
o científico, mostraba siempre una erudición selecta junto a una 
prosa de alto valor poético. Sobre su celebrada obra «El Culto al 
Arbol», expresó Gabriela Mistral: «¡Qué libro el suyo con olor a 
grandeza sencilla, a León Tolstoi, y a Jesús y a Budha, si se quiere, 
con sabor a cosa santa, sana, jugo de vida, jugo para refrescar y 
poner rigores en el corazón... Una Botánica con perfume de poe- 
ma y de Biblia...>». 

Pero con ser el conjunto de su labor de gran enjundia, el nom- 
bre de Nin Frías ha de perdurar casi exclusivamente por dos de 
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sus libros. Son ellos «Alexis o el significado del temperamento ura- 
no», y «El Homosexualismo Creador», que escribiera a instancias 
de los doctores Marañón y Sainz Rodríguez. La aparición de estos 
volúmenes ocurrida en Madrid en 1932, causaron la misma sensa- 
ción que el «Corydón», de Gide, siendo ambos apasionadamente 
comentados por entendidos y profanos. Con similar versación e idén- 
tico coraje moral que el escritor francés, estudia Nin la homosexua- 
lidad en sus aspectos literario, filosófico y biológico, y expone una 
teoría propia cerca de la génesis de este singular amor, Según la 
misma, el homosexualismo estaría originado en la supervivencia de 
la afectividad en el adolescente, durante el tránsito de éste hacia 
la mayoridad. Ello no implicaría, necesariamente, una perversión 
del instinto, —lo cual, por otro lado, ya ha sido reconocido por los 
cientistas modernos,— sobre todo cuando esta afectividad se da en 
casos puros. En síntesis, postula Nin que cuando el uranismo es 
experimentado por tipos superiores —y la lista que ofrece de gran- 
des hombres que adolecieron de ese sentir es abrumadora— pue- 
de sublimarse, haciendo compatible su existencia con la posesión de 
las más altas virtudes. Estos libros, escritos en una prosa bellísima, 
armoniosa y rotunda, fueron considerados por Marañón como «im- 
prescindibles para el estudio de la homosexualidad», y a ellos de- 
berán recurrir todos cuantos quieran capacitarse sobre el tema. 

Escribió el polígrafo uruguayo estos libros en el ocaso de su 
vida, a los 50 años, cuando la fiebre de las pasiones ha remitido y 
ya no puede cegar el entendimiento. De ahí el equilibrio y ecuani- 
midad que trasuntan sus páginas. 

«Alexis» y «El Homosexualismo Creador» no se encuentran ya 
en el Río de la Plata. Del primero se hicieron varias ediciones es- 
pañolas y argentinas que se agotaron rápidamente. Del segundo, obra 
monumental y la más importante de las dos, sólo se conoce la edi- 
ción española, de la que aquí llegaron escasos ejemplares, 

Conocí a Nin Frías en el diario «Crítica», en 1935, con motivo 
de una conferencia que fuera a solicitar para una Biblioteca. Ya 
entonces sufría un fuerte desequilibrio nervioso, y a causa de ello 
fué que debió rehusarse, Con este motivo trabé amistad con él. Lue- 
go, admirador de su obra y apenado por el estado de su salud y 
de la situación económica por que cruzaba, me comedí a realizarle 
algunas gestiones particulares que no podía cumplir por sí mismo. 
Poco tiempo después, fué internado en un instituto frenopático, don- 
de se le sometió a un enérgico tratamiento que lo mejoró bastante. 
Meses después, partió para Córdoba a fin de completar su cura- 
ción. De allí me escribió con frecuencia, delegando, al cabo, en mí, 
el cuidado de sus intereses editorialistas en Buenos Aires. Gran tra- 
bajador, vivía proyectando empresas y preparando libros y confe- 
rencias. Poco antes de morir, y a raíz de un juicio mío sobre su 


a agravarse. y se elas a Suar ta Fe, 
y fiel il Badanelli, donde fallece. el po 


? de sus charlas, plenas de sabiduría y espiritualidad. Tam ES 
én conservo. los originales de una obra inédita suya: «Narraciones 
ara Jóvenes», que pondré ahora gustosamente a a del go- 
ierno. Seal para su publicación, 
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AA a : A ALFONSO REY. 


TAQUIGRAFIA CASTELLANA (?) 


PARTE TERCERA 


Simplificación de la escritura taquigráfica en consonancia con la ve- 

locidad de la palabra, por medio de un silabario de combinacio- 

nes silábicas y disílabas representadas por las cifras alfabéticas; de 

modificaciones en las que componen voces sueltas o monosilabos 

y disilabos, en las antepuestas, interpuestas y postreras de los po- 

lisílabos; de abreviaturas y restricciones en las notas de ortografía 
y numeración. 


CAPITULO I 


De las combinaciones silábicas y disilabas sencillas y dobles, que 
forman el silabario taquigráfico, sus cifras y modificaciones. 


Atribuyendo a las consonantes el carácter de mudas cuando hie- 
ren las vocales, y el de semivocales cuando son prevenidas por ellas, 
se entenderán por combinaciones silábicas las que forman bajo el 
primer aspecto, y por disílabas las que compongan bajo el segun- 
do, aunque concurran en su artificio otras letras subalternas. Como 
mudas influirán únicamente en las combinaciones silábicas prime- 
ras de las palabras en que lleven la iniciativa, y sus signos serán 
los que constan en el alfabeto; y como semivocales mo sólo influirán 
en las combinaciones disílabas primeras en que se interponen, sino 
en las demás subsiguientes en que van siempre precedidas de vo- 
cales; mas dividiéndose las semivocales para mayor claridad en dos 
clases: 1%, las que estén prevenidas por vocales solas, y 2* las que 
estén prevenidas por vocales y consonantes, los signos de ambas 
clases serán idénticos a los de consonantes mudas, distinguiendo tan 
solamente los de 2% con la curvita que se dirá. Y como en uno y 
otro sentido producen todas las consonantes vocablos sueltos, mo- 
nosílabos y disílabos sencillos, dobles y aun triples, fundarán en 
ellos el silabario taquigráfico simplificado por el orden alfabético, 
primero sobre las combinaciones silábicas, y después sobre las com- 
binaciones disílabas; de manera que sus caracteres distinguidos en 
dos clases abracen cuantas combinaciones permita el idioma caste- 
llano. 

Las combinaciones silábicas sencillas formadas por una consonan- 
te y una o más vocales solas o en unión de alguna otra consonante 


(1) Véase tomo LI, pág. 432. 


rán algunos de sus signos alfabéticos en esta forma. Con la conso- 
nante inicial se expresará la vocal que hiera, si es una, y la última 
si son más, en el caso sólo -de que cargue el acento en cualquiera 
de ellas; a excepción de la e que se suprimirá por punto general, 
pues que sirviendo a dar nombre a las consonantes debe sobren- 
tenderse en todas ellas. Mas la a se trazará de abajo arriba, a no 
ser que haya algún impedimento como después de s llevada hacia 
arriba, o que sea preferible la natural como después de b, particu- 
larmente si liquida l o r; en el adverbio ya y en el sustantivo yu- 
yal o yuyar en que no hay otra combinación con que poderse con- 
fundir; la o se señalará por la parte superior en las consonantes 
horizontales, por la derecha en las verticales y diagonales, y por el 
centro en las curvas. Los pronombres yo, mi, ti, y las partículas ni, 
si, se expresarán asimismo con la consonante sola, puesto que el 
primero tampoco tiene otra combinación con que poderse equivo- 
car, y los demás se asemejan a me, te, ne, se, en que se omite la 
vocal. 

Las terminaciones an, en, in, un, on, sustituirán a la vocal la 
o ovalada, cruzada por el principio de ella en las cuatro primeras, 
y sin cruzar en la última; cuidando de hacer uno y otro signo en 
el extremo de las consonantes que no sean seguidas de l o r, y so- 
bre la curva de ellas cuando sé junten con cualquiera de estas. 

Los monosílabos dobles o triples guardarán las mismas reglas 
de la vocal final y demás terminaciones de la última combinación 
después del signo doble correspondiente a la primera. Los verbos 
que en el plural de los tiempos terminan en an, en, on, y se com- 
prenden en el arbitrio que se toma en el capítulo III para signi- 
ficar los plurales, podrán usar del signo de estas terminaciones, 0 
bien de la regla que se dará más adelante, como si no tuviesen n, 
la cual será preferible en este método en razón a facilitar el enlace 
de los pronombres que se posponen. Y las preposiciones con, sin, 
los artículos o pronombres le, les, lo, los, la, las, nos, vos, y el ad- 
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verbio no, que se incluyen igualmente entre las abreviaturas sim- 
ples, de que trata dicho capítulo IL, se exceptúan también aquí 
con el propio fin de hacerlos más expeditivos. 

Así, pues, se escribirán, como se verá en las dos primeras par- 
tes de la tabla por orden alfabético, los monosílabos siguientes sen- 
cillos, dobles y triples. 


B sola o sin vocal final: Bel, boc, ve, ved, ven, ver, ves, vez. 

Con a final: bahía, boa, boal, búa, buía, buían, buías, va, van, vas, 
vea, vean, veas, veía veían, vía. 

Con i final: bey, boil, boy, buíais, buí, buíd, buír, buís, vais, vels, 
vl, vid, vil, voy, 

Con o circular: bao, box, buhío, buho, vaho, veo, vío, voz. 

Con u: baúl, beut, bu. 

Con o ovalada sin cruzar: bon. 

Con o ovalada cruzada: bien, buen. 

Blr sola: ble, bree, breé, breen, brees. 

Con a: brea, bread, brean, brear, breas, brial. 

Con ¿: breáis, breéis. 

Con o circular: blao, breo, breó, brío, briol. 

Con o ovalada sin cruzar: brahón, 

Con o ovalada cruzada: brin. 

BB solas: baba, barba, barbo, biblia, biombo, bobo, bomba, bombo, 
bubo, bulbo, verbo, vivo, viva, volvo, vulva, babea, babeen, ba- 
bees, beba, beban, bebas, beben, bebed, beber, bebes, vibra, vi- 
bran, vibras, vibre, vibren, vibres, vive, viven, vives, vivan, ul- 
vas, volved, volver, vuelve, vuelven, vuelves, vuelva, vuelvan, 
vuelvas. — Con a: babear, barbar, barbear, bombear, bobear, vi- 
brar, vivía, volvia, bebía, n, s, d, verbal. — Con i: babeáis, bar- 
báis, barbeáis, bobeáis, bebáis, bombeáis, vibráis, viváis, volváis, 
eis, bebí, vivi, volvi, vivid, ir, is. — Con o: babeo, babeó, barbó, 
barbeó, bebió, vibró, vivió, volvió, £.— Con o ovalada sin cruzar: 
barbón, bobón, bubón. 

BB con l o r intermedia solas: bravo, brava, breva, briba o bribia, 
breve, bravee, braveé, en, es, bribe, briben, bribes.— Con a: bra- 
vía, breval, bravea, ead, ean, ear, eas, bribad, ar.— Con i: bra- 
veáis, eeis, bribáis, eis.— Con o: braveo, bravés, bribó.— Con o 
ovalada sin cruzar: bribión, bribón. 

BBB solas: volvible, 

Z: Ce, cie cié, cien, cies. — Za, zar, zar, cea, cia, ad, an, ar, as. — Ciáis, 
1eis.— Cío, ció — Zahón.— Zahen, cien, zinc. 

22: Ciencia, cierzo, cincel, zarza, zarzo, zonzo, zuzo, zuiza, zacee, 
zarcee, eé, en, es.— Cecear, cecial, zarzal, zorzal, zacear, zarcear, 
ea, ad, ean, eas, zurcía, ian, ias.— Ceceáis, zarceúis, zaceáis, eeis, 
zurci, id, ir, is, ais, iáis.— Ceceo, zaceo, zarceo, eó, zurció.— Ce- 
ción o cición, zuizón, zuzón.— Cercén, zarzahán. 


do, dubda OS duenda, Sd, ueno, dado. dado, AA 


pe dardo, _ dude, dudé, dudo, n, s.— Dedal, deidad, dubdar o dudar, 2 


ud "D edil, dubdáis o OS els.— Debdor o deudor, dudó.— 
Dédur.— Desdón.— Desdén. 


-DrD: Dríada o dríade, druida. 


DDD: Dardada, dedada, desdende, dudada, ado, ando. 


Je Fe, Fiel, fiez, fuer, fic, fié, e de fué— Fa, fea, fiar, $ 5 Finis. : d 


Lets, fui — Feo, fío, fió.— — Fin. 

Flr: Fríe, ies, en.— Fría, fina, E freía, fruía, an, as.— Fray, frey, 
freir, fluir, fruir, í, d s, láis.— Frio.— Flux.— Flaón, frión. 

FF: Fofo, fofa— Fefaaut.— Farfán. 

G: Guie, ié, ien, ies.— Gas, guía, guiar, £.— Pa gutáts, ieis.— Gao, 
guío, guió. — Guión. P 

Glr: Grial, grúa, gruía, ian, ias.— Gris, greis, grey, gruí, id, ir, is.— 
Grao, gros.— Gran, 

GG: Gago, gaga, galgo, galga, ganga, gorga, ganguee, eé, guizgue, 
n, s— Ganguear, buzgar, ea, ad, £.— Ganguil, gangueáis, guiz- 
gáis, els. — Gargol, gangueo, eó, guizgó.— Gorguz. 

GIrG: Griego.— Gregal. 

J: Jaez, ge, je, en, es, juez.— Jea, xa, xia, ja, jad, n, r, s.— Gis, joy, 
juiz, jais, eds, is.— Jo o xo, jio, jió.— Jur, xau.— Xión. 

JJ: Ginja, ginjo, juge.— Ginjol.— Jijón. 

H: Chie, chie.— Cha, chal, chia, ad, ian, tar, ias.— Chiáis, chiéis.— 
Chio, chió, cho.— Chaul, 


HH: Chacho, chancha, chicha, chocha, s, ez, chinche, chucho, chochez, 


chuchee, eé, en, es. — Chochear, chuchear, £.— Chocheáis, chu- 
cheáis, eis.— Chocheo, chucheo, eó.— Chichón o chinchón., 

C: Que, quier, cuer, caer, aed, £.— Cal, car, cual, coa, caía, k.— 
Caí, eis, iais.— Cohol, col, cor, coz.— Cuz.— Can, cuan, quien. 

Clr: Cruel, creer, ie, eed, 8c.— Cras, crea, cría, crear, criar, criad, £.— 
Creéis, ais, criáis, ieis, eí— Creo, crío.— Cruz.— Clin, crin, 

CC: Caca, caco, calca, calcas, calco, cancro, carcax, casca, casco, coco, 
coca, conca o cuenca, cuenco, conque, cualquier o quequier o 
quinquier, cuco, cuca, casque, coque, coclee, cuque, n, s.— Coa- 
cual, cocar, cascar, cucad, coclear, ad, ean, concluía, ian, ias.— 
Cascáis, cocáis, cucáis, cocleáis, eis, concluí, dl tais.— Cascó, coco, 
cucó, cocleo, cocleó, cacao.— Cascún, 

CIrC: Glovea cloco, clueco, eca, cloque, eé, een, ees.— Clocar, clo- 
quear, ad, $£— Clocáis, cloqueáis, eis.— Clocó, cloqueo, cloqueó. 

CCC: Conculque, é, n, s, co, «.— Conculcar, ad.— Conculcáts, eis. — 


Conculcó. : 
L: Leer, lie, lié, eed, en, s, loe, loé, £.— Leal, loa, lea, loar, liar, 
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ad, 6.— Ley, lis, leáis, leí, leíais, liais, loais, eis, £.— Loor, 
leo, lío, loo, ó.— Laúd, luz.— León. 

LL: Lelo, lela, lila, lolio, 

LLL: Lilaila, luello.— Lelilí, lilili. 

M: Me y mi, mes, miel, mies, mio, mié, ien.— Mal, mar, mas, mía, 
miar, 8— Mais, miáis, miéies, mil, muy.— Moho, mío, mió.— 
Miau, mu.— Mahón, meón.— Man, 

MM: Mama, mema, memo, mármol o marmor, merma, mesmo o mis- 
mo, a, miasma, momia, momo, muermo, mamo, mame, merme, 
mime, é, n, s, 0.— Mamar, mermar, mimar, £.— Mamey, ma- 
máis, mermáis, mimáis, eis, %.— Mamó, mermó, mimó.— Mamón., 

N: Ne o ni, nuel, nuez.— Na.— Nao, nord. 

NN: Nana, nano, niño, niña, nona, nonas, nono, nene, niñez, niñee, 
eé, n, s.— Niñear, ad, £.— Niñeo, eó. 

ÑÑ: Ñoño, ñoña, 

P: Pel o piel, pez, pie, pié, n, s, pues.— Pal, par, paz, pal, poa, púa, 
pía, piar, piad, £.— País, piais, ieis.— Peor, po, por, pos, pio, 
pió.— Paúl, pu, puf.— Peón.— Pan. 

Plr: Pre o prest, prez, proel, pree, eé, n, s.— Prea, proa, prear, ad, 
«c.— Prois, preáis, eis.— Prior, pro, prol, proo, proó. 

PP: Papa, papel, pape, paspié, pipa, popa, pulpa, pupa, palpo, pa- 
po, parpo, pipo, palpe, pipe, pipie, pope, é, n, s.— Papal, papaz, 
palpar, papar, parpar, pipar, pipiar, popar, ad, £.— Palpáis, pa- 
páis, «.— Palpó, papó, £.— Putput.— Papión, pepión, pepón. 

PlrP: Propio o proprio, a. 

R: Rahez o rehez, re, red, rid, rie, rúe, raer, roer, raed, roed, £.— 
Ras, rea, real, rehía, ría, roa, rúa, reía, ruar, ad, n, s, %.— Raíz, 
rey, roy, raí, rehui, uis, uíais, reí, roi, oéis, iáis, áis, id, «.— 
Reo, río, rol, rió, roo, rúo, ruó, £«.— Ru, rus.— Ron.— Rehén, ruín. 

RR: Rorro, reara, are, aré, aro, ruara, are, riera, reharé, rehuiré, reiré, 
roeré, rearan, en, s, rieron, ruaron.— Rearar, reirá, rehará, rehuirá, 
roerá, ruará, reharía, ruaría, reiría, roería, rearad, €.— Reír, re- 
huir, i, id, rearáis, reiréis, reharéis, rehuiréis, ruaréis, roeréis, íais, 
«€ .— Rearó.— Run, rum. 

RRR: Rearara, e, é, n, s, aron.— Rearará, ía, n, s.— Reararéis, íais. 

S: Se y sí, soez o sohez, suer, ser o seer, ed.— Sal, sea, n, s.— Seis, sois, 
ais, soy. Seo, seor, sio, so, sol, sor, son.— Su, sud, sur, sus.— Son, 
sion.— Sain, san o sant, sen, sien. 

SS: Salso, salsa, soso, sosa, sausier, sesee, sise, séase, eé, n, s, saseo, 
sior, sonso.— Saxea, sensual, sesear, sisar, soasar, d, %.— Seseáis, 
sisáls, soasáis, eis.— Saxeo, seseo, seseó, sisó, soasó.— Sesión, si- 
són.— Seisén.— Suso. 

SSS: Saxoso, osa. 

T: Te y ti, tel, tez, ten. — Ta, tal, tas, tea, tía, toa.— Tao, tio, 
to, tos, tuho,— Tahur, tu, tus — Ton.— Tan. 


Ú 


ON | LS PA 
rie, trié, traer, d, «.- a, traía, tri 


7 ” 


y 
| eis.— Tutor, testó, tetó, tuteó, tuteo.— Testuz.— Tetón, tostón. OR 
- TrT; Trato, trasto, traste, triste, trastee, eé, troto, trota, e, é, n, Ss — ay 
3% Trastrás o tristrás, trastear, trastea, tratar, trotar, d, $e.— Tras- Ai 
teáis, tratáis, trotáis, eis.— Tristor, trasteo, trató, trotó.— Trotón. 
Y: Yo— Ya. o 


YY: Yuyo.— Yuyal o yuyar. 


Las combinaciones disílabas o voces sueltas formadas por una 
consonante, cuyo artificio sea preparado con la iniciativa de una o 
dos vocales solas o en unión de alguna otra consonante, se represen- 
tarán también con los signos alfabéticos correspondientes en calidad Pe 
de semivocales. Pero se dividirán en dos clases: primera, la de con- pi 
sonante que prepare su artificio sólo con la iniciativa de las voca- A 
les; y segunda, la de consonante que, aparejada del mismo modo, 
refuerce su artificio con la agregación de una o dos consonantes pre- 
cedentes. Los signos de la primera clase de estas combinaciones se 
identificarán con las de consonantes mudas; y los de segunda clase 
se distinguirán con una curva hacia la izquierda, si pertenecen a la 
línea recta, y en el aire de su figura si al semicírculo, aumentando 
esta misma curva cuando concurra l o r que se liquidan, de manera 
que salga cómodamente de ella el enlace de la cifra posterior. Las 
combinaciones ante, ente, €, se exceptúan de la segunda clase de la £ 
sólo con el objeto de darles más claridad, supliéndose con el semi- 
círculo de la derecha señalado a la g, pero limitado al tamaño de 
las vocales, y sujeto a la curva final que se ha designado cuando la 
t liquide l o r. 

Estas combinaciones, que también componen voces sueltas o 
disílabos sencillos, dobles y aun riples, se representarán con la con- 
sonante de la combinación primera, doblando proporcionalmente su 
tamaño, como se explicó antes hablando de las mudas. Mas la du- 
plicatura de la s de segunda clase, de la t precedida de n, y de la r 
en sus dos clases, como en ansioso, insulsez, intento, entreuntar, era- 
rio, herrero, enriara, honrara, consistirá, respecto de la s en la pro- 
longación de su diagonal después de la curva sencilla, con respecto 
a la t en la formación de otro semicírculo opuesto al primero; y en 
cuanto a la r en el cambio de la curva final hacia la izquierda, Y para 
distinguir las consonantes de calidad semivocal de las que obran 
como mudas en principio de dicción, ya también para allanar la 
dificultad que pudieran ofrecer a la buena inteligencia por falta 
de las vocales iniciales, se modificarán del modo siguiente: junto con 
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los signos de terminación que se han señalado a las consonantes mu- 
das en sus combinaciones silábicas, expresarán las consonantes semi- 
vocales en las suyas disílabas la vocal única o última de las inicia- 
tivas, menos la + de segunda clase, que contraída al semicírculo 
puede excusarlas, 

La í en principio de dicción no ofrece el inconveniente que en 
su terminación, y por consecuencia se omitirá a la par de la e por 
la afinidad que tiene con ella; a menos que la omisión de una u 
otra pueda dar sentido diferente, como en elegible, ilegal, en cuyo 
caso ambas deberán escribirse. 

La u seguida de n, ñ, r, se trazará de derecha a izquierda a fin 
de dar más soltura a su enlace con las dos primeras, y no confun- 
dirla con la curva dada a la última en la segunda clase de sus com- 
binaciones disílabas; así como se hará naturalmente cuando la siga 
s, trazando esta hacia abajo. 

Los monosílabos de consonante semivocal ad, aer (o aire), ant 
(o ante o antes), as, ahur, es, haz, hez, hiel, hin, hoz, huíais, huías, 
huid, huir, huís, ir, oíais, oías, oíd, oír, oís, os, ox, que se ciñen a la 
primera sílaba de las dos atribuídas a esta clase de cifras, se expre- 
sarán del mismo modo que si fuesen disílabos; haciéndose la s o la r 
precedidas de e o í, que se suprimen, desde la mitad del renglón 
para arriba, a fin de que se distingan de los monosílabos se, si, red, 
ríe, Y. Pero los de igual clase al, él, en, han, huían, oían, un, aun, 
y los disílabos algún, alguno o algunt, allá, allí, así, quedarán cir- 
cunscritos a signos más breves entre los reservados al capítulo III. 

Así, pues, se escribirán las combinaciones disílabas de primera 
y segunda clase sencillas, dobles o triples del modo siguiente por or- 
den alfabético, según se verá en las dos segundas partes de la tabla 
con relación solamente a las vocales iniciales, a fin de no complicar 
sus Operaciones con las modificaciones postreras, que ya están de- 
mostradas en las de los monosílabos y deben darse por sabidas, 


B de primera clase sin vocal antepuesta: Evad o evas y evat, evo, 
hueva, huevo, ibis, iba, huevar, ad, n, s.— Hebén.— con a ante- 
puesta: Abad, o abat, abur, avahar, ave, avío, avo, avol, haba, 
hábil, havo, habed, haber, había, aviar, ad, €.— Avión, habón.— 
Avahen.— Con o antepuesta: Oboe u obué, ova, oval, ovar, ovil, 
«.— Con u: Hube, hubo, ubio, uva, uval, úvea. 

B de segunda clase sin vocal antepuesta: Embaír, envés, hervor, en- 
viar, inviar, hervar, herver o hervir, imbuir, invehir, ian, 8.— 
Envión.— Hilban.— Albo, alba, albar, albihar, albohol, albol, al- 
bor, alveo, ámbar, ambo, os, as, albear, harbar, ad, $8c— Albín.— 
Obviar, obvio, ombú, orbe.— Hurvio. 

Blr de primera clase sin vocal: Ebrio, ebria, hebra, hebreo, hibleo, 


hiebre, huebra, huebrar, d, €.— Abril, abrir, hablad, $c.— Oblea, 
oblier, obra, obrar, £.— Ubre. 


ES y É 
e: ba bras ed Eb no Abed 


oa, hombro! -ombria, hombrear.— A Umbra, um-- 
-—bral, umbría, umbrio. 


| eS BB (13): Ababa, ababol, abobar, avivar. 


BB (2%): Embeber, embobar, envolver. 
BlrB (1%): Abrevar, abreviar. : 
(22): Embravar. 


Z (1*%): Hez, heces, hice, hizo, iza, izar.— Acial, azahar, azar, azoe, 


hacia, hacía, hacer.— Ación.— Hoz u hoce, ocio, ociar, hozar.— 
Hucia, uce (o V. Mrd.), ahuciar. 


reo, amblar, hambrear.— Hambrón.— o 


Z (2%): Encía.— Alza, alzar, alce, arce, hanzo.— Acción, alción, arzón, e E | 


asción.— Once, onza, orza, oncear, orzar.— Opción. — Uncir.— 


Aucción, unción, urción. 
ZZ (1%): Acezo, acezar, azuzar.— Acepción.— Ucencia (o VEN. 
e (22): Enzarzar.— Excepción. 
D (1%): Edad o edat, edúl, haedo, hedor, huíd, huido, da, huidor, id, 
ido, ida, idea, ideal, idus, víd, oído, da, heder, idear.— Hidem.— 


Ád, adó, ador, aduar, adar, hado, híadas o hiades adiar, hadar.— 


Oda, odio, odiar.— Audaz. 

D (2%): Ende, hiende, hienda, indio, india, hender.— Aldea, andas, 
anduar, ardid, ardit, arder, ardor, arduo, andar, halda, haldear.— 
Honda, hondo, hordio u ordio, onda, onde, hondear, ondear, or- 
dir.— Hondón. — Hundir, urdir. 

Dr (1%): Hidra, hidria, hiedra, hedrar.— Odre. 

(22): Hondrar, «. 

DD (1%): Hediondez, hediondo, da, ideado, da, ideando.— Hada- 
dor, adiado, da, adiando, adonde, hadado, da, ando, adebdar o 
adeudar, «.— Odiado, da, ando.— Audidor. 

DD (2%): Endedor, hendido, da, iendo, endeudor.— Andada, andabas, 
ado, ndo, andido, da, andudo, ardidez, ardido, da, iendo, arduidad, 
haldada, haldeado, da, ndo, haldudo, da.— Hondido, da, iendo, 
hondeado, da, ndo, hondeador.— Hundidor, hundido, urdido, 
da, iendo. 

DrD (la): Hedrado, da, ndo. 

(2a): Andrado, da.— Hondrado, da, ndo. 
DDD (1%): Adebdado o adeudado, da, ndo, aduendado, da. 
o (22): Endeudado, da, ndo. 
(12): Afear, afiar.— Afán, afin, 
7 (20. Enfear, enfiar, infiel. — Infant.— Alfanar, alfil o arfil, alfoz, 
alfar, arfar.— Alfon. 
Flr (12): Afro, a, afluir. 
pe lr (22): Enfriar, esfriar, inflar, influir. 
F (12): Afafa, afafar.— Afafon 
E (22): Alfalfa o alfalfe o Alea. alfalfal o alfarfar. 


20 
UN 


SUN hero: arguir.— eras Hola la Urgar— Urgon.. css 0 
a (12): Agraz, agriut, agriaz, agriar, agrio o agro, agra, agrir.— - Agrion. qe 
Gir (22): Ingle, inglés, engreir. e 
Ni -GIrG (12): Egloga.— Agregar. 
J (12): Ej je, hijo, a, ijar, ahijar.— Ajaes, age, aje, ajea, agi, agil, Mo; 
S) E FUN ajo, ajuar, ajar, agear. — Aojar, aojo, ojal, ojeo, ojo, hoja, ahojar, 
-ojar, ojear, hojear. — Ujier. 

SF (22): Algez, aljor, angel, anjel, angeo.— Argen o argent.— Holgin.— ; 
- Ungir, urgir. 
y (12): Ajenjo, ajonje, ajonjo. 
de 240 (22): Aljonje. 
-H (18): Aecho, hecho, a, EEhOR aechar o ahechar, echar.— Hacha, ha- 
cho, hachear.— Hachon.— Ocho.— Hucha, ahuchar. 
2%): Encha, enchir o inchir, hinchar. — Ancho, ancha, anchor, an- 
choa. 
H (1%): Achuchar. , 
ES Eco, ecuo, hueco, ca, icor, ahuecar.— Acá o acuá, acal, hoc 

aquel, aquí. — Oca, ocal, aocar. 

-C (2%): Escoa, escoier, hizco, huerca, co, hincar, incoar.— Hincón.— 
y Alcohol, alcor, asco, ascua, arquear, arco, asquear,— Ancón, arcón, 
halcón. — Horca u horco, hosco, orca u orco, ahorcar.— Hor- 
: cón.— Aunque, urca. 
Cr (1%): Acroy, acreer.— Ocre. 
- Cl (2%): Excluír, incluír.— Ancla, anclar. 
CC (12): Ecoico, ca. 
CC (2%) Esculca, esquinco, encoclar, encucar, escorcar, exculcar, in- 

culcar.— Alcorque o alcorqui, alcuzcuz, alquerque. 
CIC (1?%): Aclocar. 
oe (2%): Enclenque, er A — Escrocón. 

L (1%): Hiel, hielo, hielos, hila, hilo, ahelcar, ahilar, helar, hilar.— 
¿PEN Ileón, ilión.— Ala, alar, alhoz, ali, alias, alier, alo, áloe o áloes, 
a hala, alear, halar.— Alón, halón. > Hola, ola, óleo, olio, olor, 
MaS olear, oler, — Aula, hule. 

Ay: L (2%): Isla, isleo, oíslo ,aislar, eslee, esleír.— Arlo.— Orla, orlo, orlar. 
E LL (1%): Aellas, elle, ello, ella, huella, huello.— Illán.— Alelar, ale- 


y lí o alhelí, alholia o alholí, hallar.— Olla, ollao hollar.— Ho- 
po llín,.— Aúllo, úlula, aullar, ulular. 


LLLL (1%): Hallulla, hallullo. 

M (1*): Eme.— Amo, a, amí, amia, amor, hamez, hamo ,amar.— Ho- 
me. Humil, humo, humor, ahumar, humear. 

M (2*): Hicmal, hirme, istmo, ermar, hirmar.— Alma, almear o almiar, 


e E , 0 o ES ELO o ¡uso 0 
El |: Am majo, amimar, , 


E cd nis, anear.— Anón.— ao ónix U ÓNIZ. Aunar, unir — 
RO Ucon, 
a EN. (23): Hernia, herno, hipnal, ígneo, himno, heñir o Paba An o ed 


año, alno, aña, añal, anil o anir, arna, arnes, asna, asno, asnal o 

, _ asnar.— Horno, ahornar, hornear, ornar.— Uña, urna, uñir, A 

; -— NN (1?): Enano, enana, inane.— ÁAnaná, anona. AS 

p NN (2%): Añinos, asnino, asnina, asnuno, a. ue a 

| ma (1%): Hipo, hipar.— Hipón.— Apea, apeo, apio, apear.— Hopo, An 
opio, hopear.— Aúpa o Upa. eee 


P. (2%): Empós, empués, espía, herpes, huésped, impar, impio, impía, e 
espiar, hispir o ispir.— Espión.— Alpez, ampo, arpa, ar peo, arpia, 
aspa, aspe, áspid, hampa, arpar, aspar.— Hampón, arpón. 

r (18): Aprés, aproar. 

Plr (2%): Empleo, impla, emplear.— Amplio o amplo, a, ampliar, 
amprar. 

PP (1%): Apal par. 

PP. (22): Empapar. 

PrP (1%): Apropiar. AE 

| ca (28): Impropio, impropiar o ¿impropriar. A 
R (19%): 4er o aire, aéreo, era, eral, erio, eria, hería, hera héroe, 8 

hieros, huero, ira, iris, aherir, airar, airear, erar, herir, huir, ne 
ir, oir, huirá, irá, oirá, oiré, iría.— Airón.— Ara, área, arel, arta, ; 
aries, ariol, aro, hará, ora, orea, oreo, ori, oriol, oro, orear.— Ho- 3 : 
rón, orión.— Orín.— Ahur, aura, áureo, euro, uro.— Hurón. 
Errax o herrax, erro o errror, herrial, erre, errar, hierro, he- 
rrar.— Herrón.— Herrén, herrin.— Árraax, arráez, arras, arre, 
arriel, arreo, arrial, arriaz, arroz, arroar, arriar, arruar.— Aho- 
rro, horra, hérreo, horro, horror, ahorrar. 
R (22%): Enriar. Honrar. 
RR (12%): Erario, aireara, are, herirla, hiriera, ere, irá, iré.— Arara, 
ará, are, aré, ía. — Horario, orara, ará, are, aré, oraría.— Aurora. 
Herrero, herrería, herrara, ará, are, aró, ¡a.— Herrerón.— 
Arriero, arriería, arreara, arriara, are, aré, aría.— Horrero, 
horrura. 
RR (22): Enriara, are, aría.— Honrara, are, aría. 
S (1%): Es, esa, ese, eso, hueso, huíais, huís, oíais, oís, eser.— Ás, asa, 
E asaz, aseo, así, hasiz, asar, asear, asir, huías, oías.— Os, 0sa, 0so, 
óseo, ósea, osar.— Húsar, huso, usía, usier, uso, usual, usar. 
S (2%): Ensay, exea, exir.— Absit, ansa, ansar, anser, ansí, ansia, an- 


siar. — Ox. Ursa. 


po 
A $ eri, asen ns 07 72 sisia sia, asus ¡A 
m7 ES 


a Ansioso, sa. MiS ON da ES EN 
¡ANDER 13): Ahito, éter, hiato, hita, pd ahitar.— y tal. ataúd o ataút, +2 E 


EN b No qe ateo, hato, atar, atear, atoar, hatear.— Atún. — A hoto, oto, 
d -otor, otar u otear.— Auto, autor, autual, haute, huta, hutía, útil. 
" (22): Estay, esta, este, esto, estoy, estío, huerta, to, hueste, oeste, 4] 
estar, instar.— Abto o acto, abtor, abtual o actual, acta, actea, actor, 
ahasta o hasta, alto, alta, altar, altea, altor, apto, apta, arta, arte, 
: -artal, artaz, artos, asta, hastil, asto, hartío, hartía, harto, harta, 
-——hastial, hastío, actuar, hartas hastiar.— Hartón.— AÁorta, horta, 
-——hortal, horto, hoste, hostia, hostil, orto, ostia, oxte, obstar, op- 
tar.— Ostión. Aucto, hurto, usted, ut, hurtar. y 
onT (22): Enta, ente, inter.— Ánt o ante, anta, antes, antía, antier, an- 
ses tor. — Unto, untar. 
Y e Th (13): HF, Atlas, atrás, atril, atrio, atroz, atraer. Otro, otri u 
A NOLrO, ¿OTTa. 
Tr (22): Estría, estriar, extraer, instruir, istriar.— Histrión.— Actriz, 
$ -altro, astral, astro, abstraer.— Ostra, ostral, ostro, obstruír.— Aus- 
tral, austro, ultriz. h 
nTr (2%): Entre, entrar, intra, entreoír.— Ántro. 
o TT (1%): Etites.— Ateísta, atiesto, atutía, atestar. 
- TT (2%): Estacte, estatua, estorta, estotro, estotra, estulto, ta, institor, 
estatuar, estatuir.— Actitud, aptitud, artista, astuto, astuta, actitar. 
nTnT (2%): Entintar, intentar, intento. 
TIrT (1%): Atleta, atractriz, atrito, atrita, atristar. 
-TrT (2%): Estricto, extracto, extractor, extractar, instructo o instru- 
to, instructor.— Abstracto, astrito, astrita. 
nTrnT (2%): Entreuntar. 
TTT (2%): Estatuto, instituta, instituto, institutor. 


ys 


8 E Y (1%): Ayer, ayo, aya, hayal, hayó, haya, hayáis, ayear.— Oye, hoya, 
y: ahoyar.— Huya, huye, huyo. 

Do. (Entre las páginas 168 y 169 se intercala una lámina a doble 
TO 


dimensión, de la que falta un fragmento en el ángulo inferior de- 
recho, conteniendo el «Silabario Taquigráfico, o combinaciones si- 
A lábicas y disílabas sueltas, simples y dobles con las modificaciones 
correspondientes en sus cifras»). 


CAPITULO II 


De las combinaciones silábicas y disilabas sencillas y dobles, ante- 
puestas, interpuestas y postreras de los polisilabos, sus cifras y 
modificaciones 


Las cifras que se han señalado en el capítulo anterior como con- 
sonantes mudas y semivocales a las combinaciones monosílabas Y 


AS 


4 y. 

ya 
A 
5 


pd obran. constantemente en 


de 0] ana y en E Eee de las postreras, como 
A se dirá después. Así que las cifras antepuestas o interpuestas, de cual. : 
quier clase que sean, se escribirán con sus propias figuras, pero sn 

adición de otra vocal que no sea de las iniciales o últimas de las pala- 
bras, según queda prevenido, y se demuestra en los ejemplos si- 
guientes, referentes principalmente a las de b, z, d, por las cuales 
podrá inferirse con facilidad el enlace de todas las demás en iguales 
casos. (Véase el número 1 de la tabla). 


Anterior. 
Interior. 
Volubilidad. 
Plebeyo. , A 
Proveyó. e 
Parvedad o parvidad. dc 
Celebrado, da. ao 
Membrana. de 
Esclavo, va, enclavo, escribo, a, e, n, s. E 
Encalve, encorve, escarbe, é, incumbe, a, n, s. o: 
Recobrad, ar. 

Asombrará, án, ás, ía, ían, Las. 

Probabais. 

Improbable. 

Imperturbable. 

Cacería, cocerá, cazará, coceará, ía, n, s. 
Encarcelare, aré, ara, n, s, encarcelaron. 
Pacienzudo. 

Concienzudo. 

Destroce, oOcé, 074, 030, N, S. 

Resarció. 

Acrecienta. 

Insenescenctia. 


Oragón. 

Poderes, pediré, pidiere, iera, podare, ara, pudiere, era, n, s. 
Poderío. 

Perdulario. 

Medraron, medrare, aré, ara, n, s. 

Melindroso, sa. 


Entendedora, entenderás, entendedores, oras. 


Podredumbre. 
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Acendradísimo, ma, 

Podad, ar, pedía, podía, n, s, piedad. 

Pide, pido, ida, poder, pode, é, poda, puedo, da, udo, n, s. 
Aprendió. 

Podrá, podría, pudría, n, s. 

Impondréis, aís, íais, expondréis, ais, íais. 

Pedido, podado, podido, da, ndo. 

Aturdiendo, aturdido, da. 

Apedreado, da, ndo. 

Atolondrado, ado, da. 


Las combinaciones de segunda clase de la t en medio y fin de 
dicción se distinguirán con el semicírculo que al principio de ella, 
comprendiendo en el mismo signo las combinaciones en que se ante- 
ponga la m, no siendo inicial de la palabra; como en gentileza, abri- 
llantáis o abrillantéis, desmentido, abundamiento; mas siguiendo a 
f, m, n, se notarán con el semicírculo izquierdo, como en fomenta- 
dor, momentáneo, avenimiento; siendo dobles, se añadirá al semi- 
círculo primero el opuesto, como en presentimiento; y si triples, que 
será muy raro, se enroscará el extremo del segundo, como en con- 
tentamiento, sentimentalmente. (Véase el número 2). 

Las cifras postreras de los polisílabos acabadas en an, en, in, un, 
on, expresarán estas terminaciones o la de la vocal en la manera 
que se previno en el capítulo precedente con respecto a los mono- 
sílabos y disílabos, Y como la terminación en on resuelve en gran 
parte el significado aumentativo de las voces, este signo ovalado ser- 
virá para todas las que en su caso hagan igual oficio, bien acaben 
así, bien en orro, azo, aza, ote, ota, como en cabezón, cabezorro, ve- 
jazo, vejaza, vejote, vejota, y semejantes. Así como la o por otra par- 
te, resolviendo con mucha generalidad el diminutivo, tendrá apli- 
cación hecha inversamente, esto es: por el lado inferior o izquierdo 
de las cifras rectas, y por la exterior de las curvas, en todas las que 
ejerzan esta calidad acabadas en ito, ita, ete, eta, ota, ico, ica, illo, illa, 
uelo, uela, ejo, y algunas otras; como se observará en los ejemplos 
siguientes comparando el significado de aumento o diminución, ver- 


dadero o parecido al simple oído, con el primitivo de las palabras. 
(Véase el número 3). 


Bala, bola, bolo, vela, velo, viola. 

Balón, valón, bailón, violón, velón. 

Bolín, violin. 

Baleta, valota o bolilla, bolillo, velico, illo, ito, ete, illa, ita. 

Bolatín, volatín, boletín. 

Bajo, viejo. 

Bajón, vejón, ona, vejancón, ona, vejote, ota, vejarrón, ona, ve- 
jazo, aza. 


O" 
: e _ Cava, cueva. 
Cabeza, cabezo. ps e : dd 
- Cavazón, cabezón, cabezorro. Pa A 
dl —Cabecilla, ita, cabezuela, uelo, covezuela, cuevecica, illa, cuevecita 
- Calvo, va, vez, cuervo, curva, Hess, 
- Calvaza. 4 eS A 
: Calveza. AS | Ed e 
Calvete, calvilla, curvita, corvecito o cuervecico, illo, ito. 
Corbata, corbato. PA E 
-— Corbatón o curvatón. : : 
Corbatín. : 
Caballo, cabello. 
7 .Caballón. 
Caballico, ito, uelo, ejo, cabellico, ito, uelo, ejo. 
o Libra, libro, liebre. 
| Librote, librazo, lebrón, : 
2 Libretín. n 
Libreta, librejo, ete, ico, illo, ito, lebrato o lebratoncillo o le= 
broncillo, lebratico, illo, ito, libretillo. qe 
Lebrasto. 
Lebrastón, 
Lebrastico. 
Serpiente. 
Serpentón. 
Ser pentín. 
Serpezuela, sierpecilla, 


a 


Las cifras de los pronombres le, les, lo, los, la, las, me, te, se, 
nos, os, que se posponen a los verbos en sus diferentes modos, tiem- 
pos y personas, se significarán los cuatro primeros con una coma al 
revés, los dos siguientes con la coma al derecho, como se les seña- 
lará en el capítulo IV por vía de abreviaturas cuando se antepongan; 
los cuatro restantes se indicarán con la tercera parte primera de sus 
respectivas consonantes, procurando sacar hacia abajo la de la s; 

y el último se reducirá a la o cuyas contracciones no excusarán la ex- 
presión de la vocal precedente como final de la persona, cargando 
allí el acento. El final mo o mos, correspondiente a la primera per- 
sona del plural de los tiempos, se comprenderán también en el signo 
del pronombre me, no formando monosílabo o no siguiendo a f, m, 
n, en cuyo caso se expresará con su propia cifra. Y cuando se jun- 
ten dos o tres pronombres, se enlazarán por su orden, como se de- 


muestra en los ejemplos que siguen. (V. el número 4). 


ENE 


dd 


Juntámonos, SS 
Lea, leíamoselo. Ys 
-— Consentid, iírselo. , 


Guardáosla, guardóla, 


-Traémostela. eN 

Apropiémonoslo, Ya 
Asegurámosela. T 
- Comprendímostelo. 


- Traigámonoslo. 


(Entre las páginas 181 y 182 se intercala la lámina conteniendo 
<Ejemplos de las combinaciones disílabas interpuestas y postreras de 
los polisílabos, simples y dobles, con las modificaciones correspon- 
- dientes en sus cifras»). 


LR, 


CAPITULO IM 


Modificaciones en algunas palabras, o llámense abreviaturas simples 
y compuestas 


- Las modificaciones adaptables como abreviaturas en la escritura 
veloz consisten en escribir las voces com menos letras de las que 
corresponden por el silabario prefijado, y muy particularmente en 
el ahorro de tiempos que dispensa la unión de unas con otras, for- 
mando un solo monograma. Los monosílabos que se prestan más a 
correr bajo de esta calidad, reducirán a menor expresión la mayor 
parte de sus cifras, sin que la unión de unos monogramas con otros 
els perjudique la buena inteligencia que tuvieran separados. Y los poli- 
AS sílabos, nombres de empleo, dignidad o tratamiento, frases y modos 
E adverbiales, que pueden singularizarse con igual excepción y claridad 
AN que los monosílabos, se reducirán casi a simples abreviaturas, o con 
de ES la sola expresión de algunas de sus letras, o con la adición de algún 
ns rasguito antepuesto o pospuesto, según se dirá en seguida, A este 
fin se dividen las abreviaturas en simples y compuestas: simples, las 
que consten de una sola voz, y compuestas las que comprendan 
dos o más, 

Abreviaturas simples 


Los artículos o pronombres él, le, les, al, la, las, lo, los, usarán 
los tres primeros de una coma al revés, en lugar de la 1; los tres si- 


LA IES y 
C ura] res nillo 

ne la línea superior del renglón; pero si estos dos últ 
mos se unen a alguna otra voz, como se verá después, se contraerán 


s PS 


Y al signo masculino. Los adverbios allí, allá, se valdrán de la 11 aña- 4 


diendo una curvita final hacia la derecha en forma de para el 

primero, y otra opuesta en forma de «a para el segundo, sin ninguna 
adición precedente; y el adverbio así omitirá la ¿ final. (Véase el 
—número 1] de la tabla). E % 


La preposición en, las terceras personas del plural del presente 
y pretérito imperfecto de indicativo de los verbos haber, huír, oír, 


a saber: han, huían, oían, y el adjetivo un o uno, una, se significarán 
con las vocales e, «a, u, solas; mas el adverbio aún añadirá a la u el 
signo de su terminación, (Véase el número 2). 

- El adjetivo único, ca, y el adverbio no, se significarán: con la u 


y una o el primero, y con la n terminada en un escape de pluma 


hacia arriba el segundo. Los pronombres indeterminados algo, al- 
gún, alguno, algunt o alguno, na, se sincoparán con la cifra de g semi- 
vocal de segunda clase sin adición precedente, pero con la termina- 

ción un el segundo y demás análogos; así como ningún, uno, na, se 
sincopará con la n muda y la misma terminación un. Las preposicio- 
nes con, sin, sacarán, por ser más expeditivas, su respectiva termina- 
ción por la izquierda. El adverbio como, y las preposiciones para, so- 
“bre, se reducirán a co, pa, so, con la vocal hacia la derecha. Los adje- 
tivos primero, ra, público, ca, se reducirán a las cifras pr, pbl; y los 
sustantivos proposición, proyecto, modo, miembro, a ppron, pro, mo, 
y m sola con un sobrerrasgo sencillo. (Véase el número 3). 

Los pronombres nos, nosotros, tras, vos, vosotros, tras, se cifrarán 
en las consonantes iniciales con una curvita final por la parte supe- 
rior, más cerrada para el primero que para el adverbio no; y los po- 
sesivos nuestro, tra, vuestro, tra, en las mismas consonantes cambian- 
do la curva final en un contorno antepuesto. (Véase el número 4). 

Las combinaciones postreras áximo, áxima, ísimo, ísima, érrimo, 
érrima, usarán por contracción de la cifra disílaba de segunda clase 
de la m, asmo, ismo, ermo, erma; como en máximo, máxima, esencia- 
lísimo, a, celebérrimo, a. (Véase el número 5). 

La voz Junta se reducirá a la ¡y la terminación ante hacia arriba; 
la de preopinante a la p doble con la terminación correspondiente 
después de la curvita significativa de la r que se liquida; las de co- 
misión y Ministro, a las consonantes iniciales cruzadas en su principio 
por una curva; aumentando la cifra de ado para comisionado, y 
una O para ministerio; y las de constituir, constitución, constitu- 
cional, a la misma consonante inicial con una vuelta contorneada a 
su final hacia la izquierda; así como las de constitucionalmente, 
constituyente, añadiendo la terminación ante. (V. el número 6). 

Las combinaciones silábicas antepuestas correspondientes a la p 


$ 


ENE 
V 


a 


EA e. del dea ida el ando O n 1 
AA con a oo si fuesen 
Ahldado! su modificación de modo que quede. cruzada por u 


ceso. de línea; como en parapeto, pólipo, peripecia, rectal 
e -cipe, principio, precipicio, plenipotenciario, A pe y en tácita. 


0 


- mente, taciturno, trámite, tributario, trocatinta, €. (V. el número 7 mal 
en dos ejemplos de cada consonante). 4d 

Los términos de cortesía y dignidad: Señor, Don, Honorable, Ya 
+ -Mustre, Venerable, acompañando al nombre de algún individuo O Lie 


e ecsidad de pia por estar en calidad de vocativos o cual- 
quiera otro motivo, se significarán: el de Señor con la cifra s y un 
rasgo hacia la izquierda en forma de ñ; el de Honorable con la n 
- acabada en un rasgo algo enroscado por la parte inferior; el de Tlus- 
0 bd con la / contorneada al principio y rematada con una curva ha- 
cia la derecha; y Venerable con la b contorneada al principio y 
acabada en curva; cuyas abreviaturas servirán igualmente para los 
de Señoría y Honorabilidad en cuanto a las dos primeras, y para 
Ilustrísimo o IHlustrísima, Venerabilisimo, ma, en cuanto a las otras 
dos, aumentando la terminación ísimo. El Don no tiene otra cifra 
que la comprendida entre los monosílabos del silabario. (Ver el nú- 
mero 8). 

Los nombres de empleo, dignidad o título: Gobierno, Gober- 
_nador y Gobernante, Regente, Presidente, Vicepresidente, Represen- 
_tante, Diputado, Secretario y también secretaría, se sincoparán en 
las cifras iniciales de ellos, precedidas de un pequeño contorno si 
empiezan por curva, o comenzadas a formar por una curva que cru- 
4y ce su cabeza, si son rectilíneas. Los de Obispo, Arzobispo, se redu- 
ELA cirán a las cifras Ob, Arzob, con un rasgo en la misma dirección en 
ARDEN que acaban, prolongándole en las voces Obispado, Arzobispado; y 
¡ el de Eclesiástico con la cifra de o disílaba de primera clase comen- 
ño zada por la curva en cruz aplicada a la palabra comisión. (Véase 
el número 9). 

Las cifras postreras de las partes declinables o conjugables se 
escribirán todas en singular por vía de abreviatura, poniendo debajo 
de las que están en plural, o inmediato a ellas bajo la línea inferior 
para no cruzar sus signos, la palabra que siga, y en su defecto un 

: punto, si concluye allí el período. Esta operación se repetirá siem- 
pre que los plurales no sean correlativos; mas siéndolos, todos se 
expresarán en singular, señalado que sea el primero; como si se 
dijera: Los hombres buenos cometen algunas acciones vituperables, 


y los malos ejecutan otras muy plausibles en ocasiones. (Véase el 
número 10). 


Min 


41 
AS 


3 ALA, AOS ES pdas LA . BETA 
_ precedido de las preposiciones a, de, desde, por, para, en, ante, 
tre, contra, con, sin, sobre, de las partículas si, no, ni, del adverb 
_ como, de las conjunciones y, porque, de los pronombres me, te, 


2 


llos y pronombres que van 


an con frecuencia 


nos, Os, del adjetivo todo, da, y otros semejantes, que resultarán do 
riando su respectiva posición, se comprenderán en un solo mono 
grama cuantos sean unibles con los mismos signos que si fueran suel. 
tos; refundiéndose el monograma del adjetivo todo cuando se pos- 
ponga a cualquiera de las indicadas, a un anillo escrito por el lado - 
izquierdo o inferior de las cifras a que se unan; y doblando o tri- 
plicando la modificación de la n en ni o no cuando antecedan a nos 
o nosotros, como en ni nos, ni nosotros, ni nosotros nos, no nos, no 
nosotros, o la modificación de la n en los pronombres nosotros nos, 
cuando estos dos se junten; a diferencia de cuando el pronombre 
nosotros, se anteponga a una u otra de aquellas negativas, como en 
nosotros ni, nosotros no, nosotros ni nos, nosotros no nos, en que el 
pronombre primero se escribirá en su modificación sencilla, y des- 
pués seguirá el signo simple o doble de la cifra posterior como que-- 
da dicho, y se verá en los ejemplos que se detallan a continuación, 
referentes al número 11 de la tabla, en los que alternará el mascu- 
lino con el femenino. | IEA 

Cuando la preposición a rija al artículo o pronombre diciendo 
a él, a lo, a los, y a la, a las, se formará hacia arriba, y en seguida 
el signo correspondiente que acaba de señalarse a éstos como abre- 
viaturas simples. Y respecto de las demás partes unibles, producirán 
las abreviaturas siguientes, sin excluir otras de igual naturaleza: del 
o de él, de lo, de los; de la, de las. Desde él, o donde él, le, lo, los; 
desde o donde la, las. Por él; para la. En él; ante la. Entre él; con- 
tra la. Con él; sin la. Como él; sobre la. Entre sí; contra sí. Si él, o 
se le; aun la. Ni él, o le; no la. Porque él; y la. Me le; te la. Nos le; 
os la. Si a él; si en la. Ni en él; no en la. Como en él; porque en 
la. Todo él; por toda la. Para todo él; en toda la. Sin todo él; so- 
bre toda la. Ante todo él; contra toda la. Con todo él; y en toda la. 
Si todo él; no toda la. Ni todo él; como toda la. Porque en todo el; 
si entre toda la. Por el que; para la cual. En el que ante la cual. A 
todo el que; por todo lo cual. Si se; si es, o si ese. Si has, o sí así; 
se, o si Os. Si su; si so. Se, o si nos; si se la. Si como es; como si se. 
No se le; ni es la. Ni nos o nosotros; ni nosotros nos. No nos o nos- 
otros; nosotros nos. Nosotros ni; nosotros no. Nosotros ni nos; nosotros 
no nos. Ni os; no os. Si no nos es; sino os es. Por eso es que; sino es 
que. Para mi; para que. Ha de, o ha huído, ido, oído; han de o han 
huido, ido, vído. Se o si ha de, o huido, ido, oído; se o si hun de, o 


huido, ido, oído. Has de, o has huído, ido, vido; te has de, o te has 


[ 
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huido, ido. El, le, o les ha de, o ha oido; la, o las han de, o han oído. 
Nos ha de, o nos ha oído; nos han de, u oído. Ni nos ha de, u oído; 
no nos han de, u oído. Ni él, o le ha de, u oído; no la ha de, u oído. 
Ni le, les, lo, los han de, ha de u oído; no la, las ha o han de, u oído. 
Si no os ha de, u oído; es así. Así es; así es que. Si es así; si no es 
así. Pues señor; por el señor don. Pues que es así; pues si es asi. 
Pues como yo sé; yo no me he de, o huido, ido. Para que así; por- 
que así. Primero es si; primero es que. Porque primero; porque lo 
primero. Como en lo primero; sobre lo primero. K. 

Los modos adverbiales de tiempo en tiempo, de hora en hora, 
de día en día, de pueblo en pueblo, de ti a mí, de cuando en cuando, 
de vez en cuando, poco a poco o poquito a poco, ni tanto ni tampoco, 
ni más ni menos, un si es no es, Á, se expresarán con las dos prime- 
ras palabras unidas y dos puntos seguidos en sustitución de las otras. 
De la misma señal se valdrán también los adagios y refranes, tan 
conocidos por lo común que dicha la primera parte cualquiera se 
impone o acuerda de la que resta; como en quien hace lo que quiere, 
no hace lo que debe. (Véase el número 12). 

Mientras, mientras tanto, en tanto o entretanto, que tienen la 
misma significación, se abreviarán con-las cifras que corresponden 
al adverbio mientras, aumentando otra terminación de ante en lu- 
gar de tanto, y la cifra que cuando se expresen. Los de igual clase 
más o menos; tanto más; tanto menos; tanto más cuanto, se sinco- 
parán: el primero con la m y una curva hacia abajo, desde donde se 
figurará la n llevada hacia la izquierda; el segundo con sus cifras 
correspondientes; el tercero con las de tanto y n concluída en perfil; 
y el cuarto con los tres monogramas juntos. Tanto que, tanto cuan- 
to, por cuanto con sus mismas cifras unidas. (Véase el número 13). 

Los modos y expresiones familiares poco más, poco menos, poco 
más o menos, se abreviarán: el primero con la unión de sus dos 
monogramas; el segundo añadiendo al monograma poco la n con- 
cluída en perfil; y el tercero, o poniendo dos puntos después de 
poco más, como en los modos adverbiales, o trazando la n después 
de estas cifras, como en más o menos. (Véase el número 14). 

Los adverbiales de modo, de modo que, de manera que, de suer- 
te que, de tal suerte, de tal modo o de tal manera que, puesto que 
todos vienen a expresar una misma cosa, se escribirán con el mono- 
grama que diga dmoque, el más breve de ellos. Los de igual especie 
en consecuencia, por consecuencia, de consiguiente, por consiguiente 
o consiguientemente, se suplirán con las cifras sincopadas por ente, 
sacando la terminación por el lado izquierdo. No obstante, sin em- 
bargo, ambos pueden comprenderse en el monograma no y la termi- 
nación ante enroscada sobre él; pero si quieren distinguirse mejor, 
dejándose llevar del oído, se suplirá el segundo con la cifra sin y la g 


o militar, de Peticiones o asuntos particulares. de Consti- 
tución, o negocios constitucionales, Especial, Permanente, k, se agre- 
gará a la abreviatura que se ha señalado antes a la voz comisión, la 
cifra o signo de anteposición que corresponde a éstas, omitiendo la a 


en la de Hacienda, y sustituyendo la terminación ante a la p en la 


última. Del mismo modo se verificará cuando se nombre el Ministro 
o Ministerio de Estado, de Gobierno, del Interior, o de Relaciones 
interiores, del Exterior o de Relaciones exteriores, de Guerra, de Ha- 
cienda, de Marina, de Cultos, de Policía, de Instrucción pública, E, 
uniendo a la abreviatura Ministro o Ministerio la cifra inicial del ne- 
gociado a que haga referencia, y la terminación de o u on en que 
cargue el acento, La expresión Miembro informante, aludiendo a al- 
guna de las comisiones, se expresará con la abreviatura miembro, 
añadiendo la terminación ante hacia arriba en forma de rasgo. (Véa- 
se el número 16). 
Las expresiones por ejemplo, sirva de ejemplo, pongo por ejem- 
plo, pongo por caso, verbigracia o como, se suplirán con el rasgo que 
da la penúltima con la b doble y las cifras igra-acia sobre ella. Y la 
expresión latina et cetera o €, que se usa para cortar el discurso 
dando a entender que queda más que decir, se indicará con las 
cifras etce-era corridas por la izquierda. (Véase el número 17). 
Los nombres de empleo o dignidad, Poder Legislativo o Cuerpo 
Legislativo; Junta de Representantes, Junta Representativa o Cuer- 
po Representativo; Poder Ejecutivo; Poder Judicial; Supremo Tri- 
bunal de Justicia; Tribunal de Justicia, consistirán en las cifras ini- 
ciales de ellos distinguidas con el contorno o curva señalados gene- 
ralmente a las abreviaturas de este género, y en las postreras de 
algunas, omitiendo los sustantivos Poder, Cuerpo y Tribunal. Y las 
expresiones Gobernante y gobernados, Representantes y represen- 
tados, en las mismas cifras que se han señalado para las voces Go- 
bierno, Representante, añadiendo la final ado. (Véase el número 18). 
Finalmente, los términos de Su Majestad; Vuestra Majestad. 
Su Altísima; Vuestra Altísima. Su Excelencia; Vuestra Excelencia o 
Ucencia. Su Santidad; Vuestra Santidad. Su Beatitud; Vuestra Bea- 
titud. Su Ilustrísima; Vuestra Ilustrísima. Su Eminencia; Vuestra 
Eminencia. Su Honorabilidad; Vuestra Honorabilidad. Su Señoría; 
Vuestra Señoría, Useñoría, Usía, Usiría. Padre Santo o Sumo Ponti- 
fice. Señor Excelentísimo, Excelentísimo Señor. Serenísimo Señor. Ilus- 
trísimo Señor, consistirán igualmente en las cifras iniciales de los 
nombres unidos sin vocal con los rasgos antepuestos o pospuestos, 


100 REVISTA NACIONAL 


que se añaden para que sean más conocidas, y omitiendo en los tres 
últimos la de Señor, pero aumentando la terminación ísimo. (Véase 
el número 19). . 

(Entre las páginas 202 y 203 se intercala la lámina conteniendo 
«Ejemplos de modificaciones, o abreviaturas simples y compuestas»). 


CAPITULO IV 
Modificaciones en las notas de ortografía y numeración 


Las notas que por la ortografía deben colocarse en los escritos 
para distinguir las oraciones y sus miembros, y que sin expresarse de 
palabra se dejan entender por el tono o aire de la voz, se restringirán 
del modo siguiente. 

La puntuación guardará entre monograma y monograma un €s- 
pacio equivalente a dos de éstos para indicar el punto final, y gra- 
dualmente para los demás signos los dos puntos, coma y punto y coma, 
suponiendo el espacio que ocupa un monograma regular, como de bmr, 

La interrogación y la admiración se significarán con un punto 
colocado al final del período; en la línea superior del renglón para 
la primera, como que allí sube el tono de la voz; y en la línea in- 
ferior para la segunda, como en señal de bajar-allí el mismo tono; 
poniendo el punto viceversa donde empiecen, si es que se cree ne- 
cesario, puesto que al principio la voz obra del modo contrario. 

Las frases u oraciones insertas entre comas o paréntesis se aisla- 
rán entre dos espacios semejantes al que se ha indicado para la 
coma, si son cortas, y dentro del signo propio, si son largas. 

Los puntos suspensivos, que regularmente se ponen cuando se 
omiten algunas palabras por demasiado sabidas, o porque convie- 
nen callarse o no apuntarse con toda individualidad, o por interrup- 
ción del discurso, serán sustituídos con una corta línea ondeada, que 
tiene la ventaja de hacerse de un rasgo. 

Las comillas o rayitas de costumbre con que se señalan las re- 
ferencias literales, que se hacen en medio de un discurso, sobre 
cualquier texto o autoridad, y las proposiciones que en consecuen- 
cia de él suelen sentarse, serán omitidas, escribiendo lo que ellas 
debieran marcar a una corta distancia de la margen adentro, o sobre- 
rayándolo a manera de ligado musical, a fin de que pueda regis- 
trarse fácilmente a un golpe de vista. 

Las demás notas ortográficas pueden mirarse aquí como inofi- 
ciosas. 

Los caracteres arábigos, de que se vale la aritmética para es- 
cribir las cantidades que se quieran, son sumamente compendiosos 
y verdaderamente taquigráficos; son capaces de expresar una can- 
tidad o un cálculo casi en el mismo espacio de tiempo que se pro- 


OS, pu den restringirse algún tanto con gran beneficio de la br 
- vedad numeral, igualmente que de algunas expresiones. — cd 
y Desde el uno hasta el nueve, que constan de un número cabal 
_ de unidades, y se llaman unidades simples, sólo pueden cercenarse 
en algunas pequeñas demasías de sus figuras, que impiden el curso 
del enlace y gravan la expedición; pero los que, excediendo de nue- 
- ye, conviertan su valor en decenas solas o en decenas y unidades 
simples, compuestas de dos cifras iguales; los que componiendo diez 
decenas conviertan su valor en centenas, y por este orden los demás 
hasta millón de millones, admiten aún mayor simplificación; porque 
además de ser limitadas las cifras por el medio indicado, pueden re- 
presentar muchas de sus combinaciones variando o supliendo sus 
figuras y valores por signos derivativos o convencionales, que las 
- hagan más compendiosas y breves, h 
Por una regla de aritmética está establecido que un cero ante- 
puesto a una cifra, ni le aumenta ni disminuye su valor, es insigni- 
ficante; pero pospuesto a ella le da el valor de tantas decenas cuan-. 
tas unidades represente; que dos ceros pospuestos le dan el valor 
de tantas centenas cuantas sean las unidades que indique la cifra 
anterior; y así progresivamente. La modificación, pues, de las notas. 
numerales consistirá: 1? en aliviar los números dígitos de ciertos 
contornos o sobras que podrían embarazar la unión de unos con a 
otros; 2%, en expresar las decenas y unidades simples, compuestas de 
dos cifras iguales, como 11, 22, 33, y las centenas, decenas y unidades, 
compuestas también de tres semejantes como 111, 222, 333, con una 
sola cifra, que se distinga en su forma de la de los dígitos; 3%, en 
suplir el valor que dan dos o más ceros al número que les precede, 
con una línea horizontal, modificada según el grado a que tenga 
aplicación; y 4%, en escribir las cantidades de un rasgo enlazando 
una cifra al pie de la antecedente, a similitud de las letras en los 
monogramas, sigan o no el orden del renglón; dejando abierto el 
ojo del 6 en el dígito, y cerrándole en la conjunción del cero, para 
señalar el 60 o las seis decenas, 
Para verificar lo primero se hará el 1 sin perfil al principio; 
el 2 con su ángulo en la parte inferior, partiendo de él una horizontal 
sin ningún contorno ni perfil; el 3, con los semicírculos limpios; el 
4, con su ángulo horizontal concluyendo en curvas; el 5, con la pri- 
mera línea de perfil sin adorno y el semicírculo; el 6 con su semi- 
círculo y vuelta sin cerrar; el 7 con las dos líneas rectas limpias; el 8 
con dos rectas enlazadas por un anillo; y el 9 con su propia figura 
semicircular. : 
Para lograr lo segundo, se significará el 11 con el 1 solo prin- 
cipiado y acabado con perfil, formando dos ángulos agudos; el 22 con 
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el 2 solo, sacando el ángulo con un pequeño perfil, y encorvando la 
horizontal hasta concluir en otro perfil; el 33 con solo el 3 comen- 
zando por la horizontal ondeada del 22, y siguiendo una línea de 
perfil para acabar en el semicírculo; el 44 con el 4 formado sin le- 
vantar la pluma, y acabado en un caído; el 55 con una v de corazón; 
el 66 con dos semicírculos opuestos a los del 3 dígito; el 77 con el 7 
comenzado como el 33; el 88 con la figura señalada al dígito, alar- 
gando más la segunda línea; el 90 con el anillo puesto al fin del 
semicírculo en lugar del principio; y el 99 con un semicírculo doble 
del dígito sin anillo. El 111 se refundirá en el 1 señalado al 11 ceo- 
menzado por la horizontal, que se fijará a la centena, y omitiendo 
el primer perfil; el 222 en un 2 comenzado y acabado en curva; el 
333 en sus dos semicírculos delineados horizontalmente boca abajo; 
el 444 en tres líneas rectas en forma de cuadro, sesgando la primera 
hacia la izquierda; el 555 en un semicírculo más corto que el del 6, 
concluyendo en una vuelta de perfil hacia abajo, o en un 5 al revés; 
el 666 en los dos semicírculos señalados al 66 vueltos boca arriba; el 
777 en una diagonal de perfil comenzada y acabada con la horizontal 
ondeada al modo de la Z mayúscula del carácter común; el 888 con 
la figura del dígito 8 vuelta al revés y concluída en curva; y el 999 
con la figura del dígito 9 doblando el semicírculo; mas el 808 añadirá 
a la segunda línea del 8 dígito una curva en señal de interponer el 
cero entre los dos ochos; el 909 interpondrá un cero entre el anillo y 
el semicírculo del 9, así como el 990 interpondrá el semicírculo en- 
tre el anillo y el cero. 

Y en cuanto al medio propuesto en tercer lugar, se usará de una 
línea horizontal para la centena; de la horizontal comenzada por la 
curva de la f taquigráfica para el millar; de la horizontal rematada 
en curva hacia arriba para el millón; de la horizontal y las dos cur- 
vas indicadas para el billón; de una n taquigráfica para el trillón; 
de la cifra disílaba arme para el cuatrillón; de la de año para el qui- 
llón; de la de alfa para el sextillón; y de la de ano concluída en 
curva hacia arriba para el setillón. 

Partiendo, pues, de estas trazas, las combinaciones numéri- 
cas sin ceros o con uno solo: se escribirán con todas las cifras 
que contengan, sin levantar la pluma, como 134; 201; 1771; 9555; 
11777; 60880; y 2,303.606; usando de las cifras dobles o triples se- 
ñaladas a los números iguales que se unan, aun cuando el uno per- 
tenezca al millar y el otro a la centena, como en 5500; 7700; 8881; 
3339; 66600; 606444. 

Las cantidades completas de ciento, un mil, un millón, un billón, 
$, cuando estén solas convendrá expresarlas con la adición de una 
curva que cruce su cabeza a fin de distinguirlas de las cifras 
comunes del silabario de que se han apropiado; como en 100: 
1.000; 1 cuento; 1 bicuento; 1 tricuento; 1 cuatricuento; 1 quincuen- 
to; un sexticuento; un seticuento, Y cuando se mezclen entre sí, se 


n el signo distintivo qu ' 
señala la singularidad del 1 en sus grados respectivos; 

; 100.000; 100.100; 1,100.000; 1,000,100. Pero las de- 
1ás de centena, millar, millón, S, sea en principio, en me- 
dio o fin de una cantidad, ligarán a su cifra el signo correspondiente 
- 2 su valor, y después las que sigan en su orden, omitiendo los ceros 
intermedios que excedan de uno; como en 200; 3000; 3.100; 300.000; 


e 301.000; 300.100; 344,400; 201,500; 39,001; 2,015,100; 5",240.000; ma si 
-60*,010.100; 70",030.090; 50*,000.777*,000.000; 800?,909,200,000.000; E da 
-690*,000.000,333.300. í Ñ Rd 
j Para leer las cantidades que estén demasiado complicadas, se. 

trasladarán por separado interponiendo los ceros, que representen los HS: ye 


signos horizontales, cuya operación dará un fiel resultado. 

Respecto de los quebrados, el único ahorro que cabe es escribir 
sus dos términos verticalmente divididos por un espacio, usando de 
las restricciones que se han explicado, y poniendo debajo, en lugar 
de los denominadores ciento, mil, millón, Si, los signos de estos va- 
lores, como en 1/2; 2/3; 6/10; 8/92; 20/100; 33/1000; 116/100000. 

Cuando haya de copiarse alguna cantidad que diga tanto por 
ciento o por mil, sea número entero, quebrado o mixto, como Y por 
100; 1 por 100; 21% por 100; 2 por 1000; 3 por 1000; 33% por 1000, éz, 
se marcará con sus respectivos caracteres del modo que se ha preve- 
nido, sin más que poner separadamente la línea horizontal sola o 
modificada según carresponda. 

Los adverbios de tiempo u ordinales: primero, segundo, tercero, 
«, lo mismo que primeramente o en primer lugar, en segundo lugar, 
en tercer lugar, se expresarán con los números 1, 2, 3, agregando un 
anillo al principio de ellos. 

Los numerales distributivos de uno en uno, de dos en dos, de 
tres en tres, St, se expresarán sólo con ligar el 1, 2, o 3 al remate de 
la d, y señalar dos puntos, como se previno en el capítulo IV para 
los adverbiales de día en día, «. 

La abreviación o modificación de estas cifras numéricas se ma- 
nifiesta en la tabla que sigue; y por conclusión del método se pre- 
senta también un pequeño discurso sobre la fama póstuma, copiado 
del arte de Martí, conforme a las reglas prescriptas en esta terce- 
ra parte. : 

(Y a continuación de la página 216 se dan, cerrando la obra, dos 
láminas o tablas, conteniendo, según se ha anunciado en el texto, la 
primera: «Modificaciones en las notas numerales y algunas expre- 
siones. Números enteros. Quebrados mixtos, y algunas expresiones»; 
y la segunda: la trascripción en signos taquigráficos, aplicando en 
su integridad el sistema contenido en este método, discurso «Sobre la 
Fama Póstuma», con que también cierra Martí su tercera edición). 


RAMON ESCOBAR 


EL SALON NACIONAL FRENTE AL PANORAMA 
UNIVERSAL (?) 


La inauguración de un nuevo Salón Nacional de Pintura y Es- 
cultura, es una ocasión para tomar el pulso de la actividad que nues- 
tros artistas desarrollan en el transcurso del año, y puede trans- 
formarse, como todo jalón que divide y ordena en el tiempo la ac- 
tividad humana, en momento de meditación, y amable pretexto para 
juzgar el camino andado y las perspectivas de futuras posibilidades. 

Y nunca están de más, parece, esos momentos de intros- 
pección, entre los grandes períodos de acción directa del artista en 
su lucha con la materia, durante los cuales, la yisión de la obra rea- 
lizada, vista y juzgada por el autor, entre las obras ajenas, le per- 
mite apreciar con más imparcialidad que nunca, la justeza de su 
rumbo, lo acertado de su desenvolvimiento, lo certero del credo 
estético en que se apoya el esfuerzo de sus días. 

Pero en este caso, bueno será que miremos el problema, con- 
siderándolo, no ya desde el limitado punto de vista individual o 
local, sino tomando un enfoque mayor; tratando de situarnos en 
el momento artístico universal: en esta extraña encrucijada de las 
artes plásticas de nuestra hora, en la que, las circunstancias críti- 
cas por que atraviesa el mundo, parecen haberse juntado para pro- 
vocar uno de los momentos de más extraña indecisión y duda que 
registra la evolución de la Historia plástica de muestra sociedad de 
occidente. 

Aunque no sea muy fácil concretar los términos de esa lucha de 
principios estéticos entre los que se debaten los artistas contempo- 
ráneos, en los que se plantean postulados tan diametralmente opues- 
tos o antagónicos, podemos tratar de aclarar el problema todo lo 
posible, para percibirlo mejor tratando de comprender su alcance. 

Mirando hacia el pasado, esforzándonos por penetrar en él, pa- 
ra servirnos de la formidable lección pretérita, podemos establecer 
términos generales que nos sirvan como firmes puntos de partida; 
que nos ayuden a seguir el hilo de la difícil madeja, que si bien es 
cierto está un poco enredada, no deja de tener puntos fundamentales, 
que son siempre los mismos, y con ayuda de los cuales intentare- 
mos llegar a ver con alguna claridad. 

En toda obra plástica, escultural o pictórica, están contenidos 


NA) Estos apuntes sirvieron de base al discurso inaugural del XV Salón 
Nacional de Bellas Artes correspondiente al año 1951, cuya apertura se realizó 
el día 25 de agosto último. 


las que ahora se 
vista parecen 


E) 


artística. | 
| No vamos a pretender ahora encerrar en fórmulas, más o me-. 
nos cabalísticas o inflexibles, los postulados de las distintas escue-. 
las en lucha. Pero podemos en cambio, a la luz de un análisis se- 
reno, considerar el hecho universal de la creación artística actual, 
y dentro de ello, tratar de comprender algo de lo que constituye el 
aparente caos: la momentánea incompatibilidad entre las tenden- 
cias extremas, 

Podemos, me parece, llegar a un cierto entendimiento del fe-. 
nómeno actual; podemos gracias a ese análisis, entrever un hori- 
zonte de comprensión mutua, de posibilidad de cooperación y de 
acercamiento, sobre la base del respeto a ciertos principios genera- 
les, que son los que sirvieron de apoyo a las épocas pretéritas de 
gran florecimiento y concreción de armonizaciones colectivas. 

En toda obra de arte, las dos potencias anímicas creadoras, la 
intuitiva y la racional, se encuentran siempre, como componentes 
inseparables e imprescindibles. Pero la proporción en que se pre- 
senten, es lo que determinará su carácter, su situación en la esca- 
la de valores, y va a permitirnos ensayar una posible agrupación. 

¿Hasta dónde, la luminosa intuición, al percibir en forma rá- 
pida, la visión embrionaria de la obra futura, al ver concretarse 
en su asilo interior, en forma milagrosa, el ente estético que ya a 
nacer, necesita sujetar su vuelo al imperativo de las formas natu- 
rales que los sentidos le muestran y que necesita para dar corpo- 
reidad a su idea? 

¿Hasta qué límite esa necesidad de concreción en formas or- 
gánicas, va a limitar el vuelo del espíritu inventivo, anhelante siem- 
pre de creación pura abstracta? A 

¿Cuál deberá ser la proporción en que intervengan las dos fuer- 
zas, en el misterioso alumbramiento? 

¿Predominará la primera, la creativa pura, la esencial abstrac- 
ta, o la imprescindible sensación de las formas naturales que en- 
traron por las ventanas de los sentidos, y que la razón debe ordenar, 
dentro de las armonías generales? 

En la enigmática respuesta a estas preguntas, está contenida, 
me parece, en forma bastante perceptible, la esencia del problema 
que hoy se debate en el campo de las Artes contemporáneas, 
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Hagamos examen de conciencia, indagando qué es, lo que la 
experiencia de cada uno nos sugiere como respuesta. Porque la lu- 
cha de todo artista consigo mismo, por modesto que sea, en el pro- 
ceso del alumbramiento artístico, siempre es interesante: puede siem- 
pre encerrar una lección que no debemos ignorar. 

Sabemos sin embargo, que la mayoría de los grandes maestros 
del pasado fueron en general poco inclinados a razonar y más cre- 
yentes en su visión íntima intuitiva que en las deducciones que pu- 
diera sugerirles una teoría estética preconcebida. Trabajaron más, 
impulsados por un anhelo interior entrevisto, que por las leccio- 
nes aprendidas, 

Los grandes realizadores fueron en su mayoría, intuitivos no 
teorizantes, 

Leonardo da Vinci, una de las raras excepciones, era también, 
no hay que olvidarlo, un genio de características tan generales, que 
el interés que dedicó de su capacidad a la plástica, ocupa sólo una 
pequeña parte en su inmensa obra de universal sabiduría. 

Pero ni Massaccio, ni Rembrandt, ni Velázquez, Rubens o Ti- 
ziano, pensaron nunca en teorizar sobre su pintura. Tampoco Mi- 
guel Angel, Claus Sluter o Donatello, imaginaron encerrar en doc- 
trinas la lección plástica de sus vidas, que es preciso intentar ex- 
traer ahora, de la enseñanza muda de sus estatuas. 

En esta hora que vivimos, en la que se están forjando quizás, 
bases para nuestra cultura artística futura; en medio de este clima 
libre, en el que pueden exponerse todas las ideas, debatirse los di- 
ferentes postulados, debemos todos decir nuestro concepto sobre el 
proceso de creación de la obra de arte. 

Y siempre he creído que forma parte del rol de una Comisión 
de Bellas Artes como la nuestra, que debe tratar siempre de man- 
tener una posición de amplio eclecticismo, de comprensión y bene- 
volencia hacia toda nueva posición artística que aparezca, exponer 
de vez en cuando con genérica impersonalidad las grandes líneas 
universales de las corrientes estéticas, que a veces se olvidan en la 
ardorosa parcialidad de la lucha. 

Sería inútil y poco comprensivo ignorar todo lo que tiene 
de lógico y explicable ese apasionamiento de los teorizantes de 
estética. 

Ello es consecuencia lógica de la tesitura vehemente que el 
hombre pone siempre en su prédica, cuando se cree poseedor de 
una verdad nueva, 

Pero es preciso que alguien recuerde y diga, de vez en cuando, 
algunas de las grandes verdades que se extraen de la lección del 
tiempo, que son las que han sobrevivido, y que constituyen el te- 
soro colectivo, al cual siempre tiene el hombre que volver en los 


momentos de indecisión, en busca de puntos firmes para tonificar 
sus nuevos anhelos. 


PONE nOs 
: ES a : 57 
e al problema de la lucha entre la expre 
camino de la forma abstracta, en oposición a la que se 
ranifiesta po: _la noción objetiva, del motivo, considerado en sí. 
- Mundo de la forma abstracta, podríamos decir; mundo de la 
forma objetiva. : : ÓN: MN s00 
Abstracción, objetividad; o generalizando más, y tratando de 
aclarar el oscuro sentido de las dos definiciones, tan peligrosamen= 
te propensas a la confusión. Mundo en que el ente creador, por 
medio de un proceso intelectual, expresa su afán de belleza, bus- 
cando la condición esencial del objeto, en su aspecto de noción pura. 

Mundo del culto a la realidad que ven nuestros ojos, y que 
_mira y estudia el modelo, en su aspecto de verdad objetiva. 

Estos son los dos principios en pugna; pero podemos afirmar 
que, en ninguna otra época, el fervor por la tendencia a la abstrac- 

ción, se ha manifestado con tanta agudeza como en nuestros días. 

La vieja frase de Leonardo da Vinci, sigue sin embargo, pla 
neando sobre el horizonte de la belleza, como una estrella de equi- Lei 
librio y de ponderación: «L'Arte é anque cosa mentale». 

Dijimos al principio, que en esta ardiente lucha contemporá- 
nea nos parecía ver más que todo, un problema de dosis, de rela. 
ción de importancia entre los dos elementos, el objetivo y el abs-. 
tracto, inseparables sin embargo en toda creación, Un fenómeno ps 
de distribución de cantidades. paós 

Y creo que una de las verdades más definitivas que nos ense- 

ña la Historia es que en todos los momentos de verdadera culmi- 
nación de las artes, las dos potencias componentes han guardado 
siempre un irreprochable equilibrio. ; 
- La consecuencia de este axioma que nos ofrece la lección del 
pasado no implica naturalmente la negación sistemática de los no- 
bles esfuerzos que se hagan, forzando la dirección hacia cualquiera 
de los dos extremos de la escala interpretativa. 

Las fuerzas misteriosas que empujan al hombre en su impul- 
so creativo de belleza, som demasiado ignotas para que puedan ser 
catalogadas fríamente. Y el alma colectiva necesita periódicamente 
esos grandes vaivenes, en los que se retrocede a veces, hasta lo ab- 
surdo, para provocar la vuelta al equilibrio por la gravitación na- 
tural que determinan las inevitables reacciones. 

No hemos pretendido en estas modestas páginas y con el mo- 
tivo de la Inauguración de este nuestro XV Salón Nacional de Be- 
llas Artes, sino refrescar el concepto de verdades que considera- 
mos genéricas y que, por lo tanto, pertenecen a todos los que quie- 
ran encontrarlas; que forman parte de ese verdadero tesoro de las 
humanas experiencias, 
$ Pero es bueno recurrir a él, algunas veces, Sobre todo en los 
momentos en que las vehemencias teóricas, tanto en un sentido como 


' manantiales vivos de agua pura, en de : 
¡empre e posremos templar el. ánimo y pe convicciones, desfal e 
vor la duda. es 
' necorcenes ÓN humildad, de vez en cenando, los viejos 3 
nos hablan su lenguaje imperecedero, por boca de las obras 
an sobrevivido, de las que han sido más fuertes que el tiem- 
e po y que nos preceden en el áspero camino hacia el futuro. 


JOSE LUIS ZORRILLA DE SAN MARTIN. 
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«DON SEGUNDO SOMBRA», DE 
RICARDO GUIRALDES 
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n este mes de julio se cumplen los veinticinco años de la apa- 
pad de Don Segundo Sombra, la novela de Ricardo Giiiraldes que 
5 señaló un rumbo cierto a su destino de escritor. A 
y El ensayo que sigue, y que forma parte de un trabajo de má 
largo aliento en el cual se analizan todas las obras del eminente no- 
_velista hispanoamericano, se da a conocer desde estas páginas cor- 
diales y amables de la REVISTA NACIONAL, como un homenaje 
a la gloria de un argentino que ya pertenece enteramente a toda la 
americanidad. 


En el año 1926 aparece la obra máxima de Ricardo Giiraldes, 
bajo el signo de «Editorial Proa», nombre que el autor resucita en 
recuerdo de la revista que fundara dos años antes, Al final de esa 
primera edición de la gran novela, se lee: «Terminóse de imprimir 
la presente edición el primero de julio de mil novecientos veinti- 
seis en el establecimiento gráfico Colón, de Francisco A. Colombo en 
San Antonio de Areco». ; sd 

-Comenzada a escribir en Francia como una necesidad impues- 
ta por la melancolía y la añoranza, la mayor parte de los capítulos 
de Don Segundo Sombra —que le darían a su autor nombre defini- : 
tivo en las letras hispanoamericanas—, nacen bajo la sombra de un 
ombú cercano a las casas de la estancia «La Porteña», donde Gili- 
raldes se ampara en busca de sus recuerdos, 

Desde el primer momento, Don Segundo Sombra es considera- 
da como la más auténtica expresión de la vida del gaucho, algo así 
como la complementación lírica, hecha en prosa, del «Martín Fierro». 

Libro que amplifica lo que estaba sólo en germen en los ante- 
riores y que depura, en cierto modo, los excesos metafóricos de <Rau- 
cho» y de «Xaimaca», Don Segundo Sombra es una novela de pro- 
funda originalidad dentro del tema, de intenso lirismo en una pro- 
sa viva y natural que se mantiene siempre fiel a la manera expresi- 
va de sus personajes. 

Ello explica porqué su aparición es saludada como un aconte- 
cimiento poco común en la historia de las letras españolas, y el mo- 
tivo de que su primera edición se agote en tres semanas. El primer 
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asombrado es el propio Giiiraldes que escribe así a su amigo Valery 
Larbaud: «¡Qué distinto ha sido todo a lo que me imaginaba yo en 
mi última carta...! Ya está. No sé cómo puede llamarse esto porque 
nunca le puse nombre, por lo inesperado. Me palmean todos los días. 
No veo sino sonrisas que están tan conmigo que son casi yo mismo. 
Don Segundo lo hemos escrito todos, Estaba en nosotros y nos ale- 
gramos de que exista en letra impresa. No hay más que felicita- 
ciones por este estado de cosas y estoy, ¿cómo he de estar?, conten- 
to y un poco como dormido en esta simpatía ambiente tres veces ra- 
ra en la breve historia de mis libros. De los palos esperados, ningu- 
no ha caído. ¿Qué es todo esto? Cualquier cosa hubiera esperado en 
mi vida menos un asentimiento general por una obra mía.» 

Sus amigos, jubilosos, celebran el triunfo del hermano mayor 
del grupo «Martín Fierro». Leopoldo Lugones, que había censura- 
do su poesía y toda la estética propuesta por los que rodeaban a 
Giiiraldes, le da una cordial bienvenida en una página completa de 
«La Nación». El pago de Areco aparece reproducido cien veces en 
las revistas ilustradas, y hasta Don Segundo, personaje auténtico, lle- 
gan también la curiosidad y la admiración. 

Al publicar Don Segundo Sombra Ricardo Giiiraldes ofrece, no 
ya un libro más, sino un libro definitivo destinado a perdurar con 
títulos legítimos en los anales de la literatura de América. 

El vigoroso narrador costumbrista, que elabora con un ritmo 
de epopeya heroica los episodios de la vida del resero, demuestra 
en su obra máxima hasta qué punto estaba identificado con el me- 
dio pampeano y con su poblador. Así, Don Segundo, personaje sím- 
bolo, aparece en la mentalidad de Giiraldes enraizado como un ins- 
tinto, con la fuerza de un prestigio logrado en una larga conviven- 
cia admirativa. 

Por eso esta novela, escrita en la ruda lengua de las llanuras, 
es la suma celebración de la pampa y del gaucho, del últi- 
mo gaucho representante de una casta destinada a desaparecer 
definitivamente. 

De ahí que Roberto F. Giusti, haya podido expresar que <la na- 
rración, evocación con color y acento de cosa verdadera, del viejo 
tipo a punto de extinguirse, del gaucho resero y domador, exalta- 
ción de su esfuerzo rudo y bárbaro, de su bravura y fortaleza en me- 
dio de la pampa despoblada y hostil, tiene áspero sabor épico.» 
(«Nosotros», Nos. 219-220, 1927. Bs. Aires). 

En esta obra Gúiraldes realiza, por encima de toda otra inten- 
ción, el supremo homenaje a la estirpe gaucha, a los centauros que 
cimentaron con su estoicismo la plataforma de la nacionalidad 
argentina, 


Todos los aspectos típicos de la vida pampeana y lugareña, apa- 


nica moderna y personal, y que, gaucho él mismo, es capaz de des 


hacerse de la retórica y la cosmética literaria de París, y llevar a la 


_ Página en blanco, todo ese mundo majestuoso, sereno y bravío de 
la pampa gozada y sufrida, de sus paisanos, de su pago, de los cien 
- Caminos tendidos en la verde y repetida somnolencia de la llanura. 


- Si en los libros anteriores había realizado verdaderos aciertos 
¿pictóricos animando hombres y cosas y reflejando su aguda visión de 
la vida campestre, en Don Segundo Sombra logra la difícil conjun- 
ción de elementos episódicos realistas con el sutil y sano sentimien- 
to de la añoranza alrededor de la imagen de un hombre a quien 
teje toda una elegía. 

Alguien ha expresado que la novela de Giiiraldes es una do- 
ble biografía: «la del gaucho argentino, ese personaje casi legen- 
dario, y la de la Pampa, esa enorme llanura que fué salvaje y li- 
bre hasta que la domó la red del ferrocarril y la carretera», Para 
nosotros, es sólo biografía del resero, valeroso, dueño de sí mismo, 
con sus costumbres austeras, con su carácter independiente, con sus 

_ exigencias sobrias y personales. : 

La pampa, en verdad, no aparece descripta: «se la va mostran- 
do a medida que los episodios se desarrollan en sus estancias; en 
sus rodeos; en sus bailes campestres; en sus pulperías, en sus ca- 
rreras; en sus riñas de gallo; en sus remates rurales; en sus arreos; 
en sus cangrejales en sus hospitales improvisados en los ranchos; en 
sus sequías; en su múltiple y ruda vida». («La novela y el cuento en 
Hispanoamérica», Hugo D. Barbagelata, Montevideo, 1947). 

No hay una intención manifiesta de describir el inmenso esce- 
nario, el infinito horizonte donde el hombre afirma severamente 
su voluntad en la lucha por la humana existencia. No se detiene el 
autor a mostrar los signos materiales que la caracterizan, por más 
que en algunas páginas se refiera, con precisión en los detalles, a 
ciertos aspectos de la extensión pampeana; es plenamente consciente 
al no reflejar en perfiles auténticos —como lo había hecho antes con 
la vida nocturna de París, por ejemplo—, la realidad física del me- 
dio rural. A Giiiraldes, artista ante todo, le preocupa fundamen- 
talmente reflejar, en un tono de poética evocación, aquello que está 
“condenado a la desaparición, a la inevitable transitoriedad impuesta 
por las inevitables circunstancias: a la tradición de los campos na- 
tales, al «hombre de a caballo», «símbolo pampeano y hombre ver- 
dadero», como le había cantado hacía casi once años en «El cence- 


rro de cristal». 
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Es cierto, sí, que en la mayor parte de las páginas de la no- 
vela, la llanura está sugerida y como en presencia permanente, cual 
si ella fuera la necesaria personificación del espíritu libertario de 
los seres que la pueblan, y aparece a los ojos del lector atento como 
el natural escenario o pantalla de los altibajos de la narración; pero 
son contadas las páginas donde la pampa está totalmente explícita o 
directamente referida: 

«En la pampa las impresiones son rápidas, espasmódicas, para 
luego borrarse en la amplitud del ambiente sin dejar huella. Así fué 
como todos los rostros volvieron a ser impasibles, y así fué también 
como olvidé mi reciente fracaso sin guardar sus naturales sinsabo- 
res, El callejón era semejante al callejón anterior, el cielo permane- 
cía tenazmente azul, el aire, aunque un poco más caluroso, olía del 
mismo modo...» (Cap. VIII) 

Junto a este episodio narrado, se alude a la pampa inhóspita y 
monocorde, pero de ningún modo se le retrata. A veces, surge el 
sentimiento de cosa interminable que enerva la voluntad y encien- 
de la imaginación: 

«Primero el cuerpo sufre, después se azonza y va, como sin to- 
mar parte, adonde uno lo lleva, Después, las ideas se enturbian; no 
se sabe si se llegará pronto o no se llegará nunca. Más tarde las ideas, 
tanto como los hechos, se van mezclando en una irrealidad que des- 
fila hondamente por delante de una atención mediocre, A lo últi- 
mo, no queda capacidad vital sino para atender a lo que uno se pro- 
pone sin desmayo: seguir siempre.» (Cap. XXIV). 

Mas, por encima de toda sugestión se alza la figura sin par de 
Don Segundo, hombre-mito, que centraliza la constante preocupa- 
ción del autor y que en verdad es el personaje que da vértebra a los 
veintisiete capítulos de la novela, relacionando entre sí la diversi- 
dad de los asuntos y temas enfocados por el autor. 

Si José Hernández había dado en «Martín Fierro», obra clásica 
de las letras americanas, el sentido puramente guerrero y dinámi- 
co de la vida épico-aventurera del primitivo poblador de las llanuras 
rioplatenses, en expresiones auténticas pero esquematizadas, sobrias 
en el contenido sentimental, simples en el fenomenalismo psicológi- 
co, es en Don Segundo Sombra donde aparece el drama de la soledad 
íntima, lo específico del alma, desarrollado con un sentido más pro- 
fundamente humano y de mayor categoría artística. Toda la fuer- 
za de «Martín Fierro» aparece en su contorno accional, en su lucha 
con el medio y con el hombre, en las peripecias de una aventura 
desarrollada por el autor en forma fundamentalmente objetiva; mien- 
tras que en la novela de Giiiraldes se realiza un verdadero «buceo» 
en el alma del novel resero, del gauchito todo ojos para el asom- 
bro y la expectación. 

La acción, el hecho vivido con fuerza y juvenil energía, que era 
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Ea bres del campo, sentimiento de hermandad que lo vincula espiritual- cie 
l LOS ra 


mente a los reseros, esos seres vigorosos y estoicos a quienes tanto de | 
debe la prosperidad económica de las repúblicas del Plata. 
Pocos como él están tan poderosamente enraizados en el espíritu E 


nativo de los arreadores, en el marco grandioso de la pampa ar-= 
gentina, de modo que, superando la lealtad hacia las cosas de su 
tierra, de la que ya había dado muestras preciosas en sus libros 
anteriores, logra traducir aquella comunión y este acento fiel en la fi- 
gura grandiosa y simbólica del protagonista, henchida de color y de 
humanidad. ¿EA 

El resero halla en la «pluma gaucha de Giiiraldes el buril que peo 
lo ha de perpetuar en estatua en la acabada figura de Don Segundo ve 
Sombra». Si es cierta la aseveración de Luis Alberto Sánchez, de que | 
esta novela «no está vista desde el punto de vista del gauchaje, del 
espíritu de la región, sino desde el ángulo en que se coloca un es- 
tanciero cordial», («Nueva Hist. de la Lit. americana»), es preciso 
recalcar que Giiiraldes no ve el campo fugazmente, con esas imáge- 
nes borrosas de perspectivas cambiantes y deformadas que dan las 
distancias o las excesivas velocidades, sino que lo contempla con la 
segura visión de quien está habituado a llevarlo casi permanente- 
mente en la retina. No escribe sobre el campo argentino «pensán- 
dolo» detrás del cristal de un cafetín. Cansa sus pies y fatiga su ros- 
tro en un ir y venir sin término, vagando acaso, por los caminos sin 

huellas que se extienden en los llanos prolongados, y atenúa la blan- 
cura de su tez con la caricia renovada del sol. 

Es incuestionable que Giiiraldes conoce a fondo el paisaje de 
su tierra y coloca en él al hombre mancomunado con las exigencias 
temporales, al hombre que lo habita y que lo vive. 

En el trazo de las figuras, en la ausencia de las vacilaciones al 
mostrar los días de los arrieros, se observa que nada es indiferente 
al espíritu del autor. En la descripción de hombres y cosas asoma 
un persistente amor reflexivo. 

No se puede decir que Don Segundo Sombra, y con él los de- 
más personajes que se mueven en el círculo de esos horizontes abier- 
tos, amen el paisaje en que les ha tocado vivir, las uniformes pues- 
tas de sol, los días trabajosos y las noches sufrientes; en todo ca- 
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so, lo soportan, sin humillaciones y sin arrogancias, porque en nin- 
gún momento, disminuyen su figura ni la agigantan frente a los na- 
turales imperativos de lo exterior. 

Todos ellos viven el paisaje, la naturaleza entera, en una her- 
mandad callada y casi recíproca. 

Al entrar al análisis detenido de Don Segundo Sombra digamos 
que Giiiraldes es el cabal evocador de toda una época que se ha ido, 
y a la par, de todo un conjunto de hechos y de experiencias perso- 
nales que gravitaron hondamente en sus años mozos; y si es verdad 
que recordar siempre es triste, ese sentimiento se atenúa sensible- 
mente toda vez que lo que se evoca se ha amado mucho. Y eso su- 
cede en toda esta evocación de Giiraldes. 

Don Segundo Sombra está dedicado, en primer término, a Don 
Segundo, y luego a varios amigos, domadores y reseros que apun- 
talan su recuerdo gaucho. Para ellos, compañeros en las jornadas de 
la pampa, la primera evocación en esta intencionada elegía que es 
Don Segundo Sombra. Entre los amigos, domadores y reseros a quie- 
nes dedica su gran novela, aparecen los mombres de Nicasio Cano, 
José Hernández, Víctor Taboada y Ramón Cisneros, cuyos retratos 
o modalidades ya nos los había ofrecido en «Raucho». Pero con el 
deseo de salvar algún posible olvido, agrega en la dedicatoria: «A 
los paisanos de mis pagos. A los que no conozco y están en el al- 
ma de este libro». Y, en una confesión hecha sin violencia: «Al gau- 
cho que llevo en mí, sacramento, como la custodia lleva la hostia». 

Desde la página inicial hasta la última, Gúiraldes está de cuer- 
po entero. Toda la obra tiene así un acento de confidencia, y muy 
especialmente, porque el relato está hecho en primera persona. To- 
do lo que se dice en la novela parece enderezado a exaltar las vir- 
tudes de Don Segundo, y, efectivamente, es alrededor de su figura 
de gaucho tipo, el hombre de carne y hueso, que el autor levanta 
su admiración sin reserva, pero quien sostiene el largo relato sim- 
bólico y nostálgico es un reserito, un «guacho» anónimo de catorce 
años, fruto de los amores clandestinos de don Fabio Cáceres, pa- 
trón de una estancia, con una puestera, de quien el muchacho ape- 
nas conserva un vago recuerdo. 

Giiiraldes, con suma habilidad, vuelca toda su experiencia cam- 
pesina, la memoria de sus andanzas intensamente vividas, en este 
anónimo reserito que, al utilizar los auténticos nombres y apellidos 
de los ejemplares humanos que le han servido de modelos, da al re- 
lato un realismo admirable, 

Con fidelidad velazqueña copia el escenario de sus primeras co- 
rrerías, así como narra con cuidadoso esmero lo aprendido y lo vis- 
to en los caminos alargados de la pampa. 

Las primeras palabras de Don Segundo Sombra dicen: 

«En las afueras del pueblo, a unas diez cuadras de la plaza 


A 


obre el r 


pe 


o El lugar a que se alude corresponde a San Antonio de Areco. 
- De inmediato el «gauchito» desnuda su alma, confiesa sus reflexio- 
Nes, sus preocupados pensamientos de catorce años, la tenaz obse- 
sión de su misterioso origen. Suscintamente surgen en la memoria 
del chico los primeros días pasados entre las tías Asunción y Mer- 
cedes, el tiempo del colegio, los dos o tres viajes hechos a la estan- a 
y cia de don Fabio Cáceres. Poco a poco descubre y conquista su men- 
guado mundo: 

«Conocí gente que toda me sonreía, sin nada exigir de mí. Lo 
que llevaba yo escondido de alegría y de sentimientos cordiales se CEE 

_libertó de su consuetudinario calabozo, y mi verdadera naturaleza : 
se expandió libre, borbotante, vívida. La calle fué mi paraíso, la casa 
mi tortura, todo cuanto comencé a ganar en simpatías afuera, lo 
convertí en odio para mis tías, Me hice ladino. Ya no tenía ver- 
gúenza de entrar en el hotel a conversar con los copetudos, que se 
reunían a la mañana y a la tarde para una partida de tute o de 
truco. Me hice familiar de la peluquería, donde 'se oyen las noticias 
de más actualidad, y llegué pronto a conocer a las personas como 
a las cosas.» 

Luego: 

«La costumbre de ser agasajado me hizo perder el encanto que 
en ello experimentaba los primeros días. Me aburría nuevamente, 
por más que fuera al hotel, a la peluquería, a los almacenes o la 
pulpería de «La Blanqueada», cuyo patrón me mimaba y donde 
conocía gente de pajuera: reseros, forasteros o simplemente peones 
de las estancias del partido. Por suerte, en aquellos tiempos, y como 
tuviera ya doce años, don Fabio se mostró más que nunca mi pro- 
tector, viniendo a verme a menudo, ya para llevarme a la estancia, ya 
para hacerme algún regalo. Me dió un ponchito, me avió de ropa y 
hasta, ¡oh maravilla!, me regaló una yunta de petizos y un recadi- 
to, para que fuera con él a caballo en nuestros paseos.» 

El narrador adolescente mos descubre su mundo interior, nos 
revela su panorama individual, mientras nos cuenta sus salidas erra- 
bundas, sus desvelados paseos en busca de una libertad que mitigue 
los ocios que le encadenan en el hogar de sus tías, siempre ágiles 
para el reto y la reconvención. 

Poco a poco, su mundo se le va ensanchando y se atreve «a pen- 

“sar en lo hermoso que sería irse». Mas, una noche, tiene una espe- 
cie de revelación, como el llamado a una nueva vida en la figura, toda- 
vía desconocida pero sí intuída, de una «sombra»: 
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«Inmóvil, miré alejarse, extrañamente agrandada contra el hori- 
zonte luminoso, aquella silueta de caballo y jinete. Me pareció ha- 
ber visto un fantasma, una sombra, algo que pasa y es más una idea 
que un ser; algo que me atraía con la fuerza de un remanso, cuya 
hondura sorbe la corriente del río. Con mi visión dentro, alcancé 
las primeras veredas sobre las cuales mis pasos pudieron apurarse. 
Más fuerte que nunca vino a mí el deseo de irme para siempre 
del pueblito mezquino. Entreveía una nueva vida hecha de movi- 
miento y espacio.» 

Y casi en seguida en «La Blanqueada», el conocimiento del 
gaucho total, la presencia del hombre que será guía de sus andan- 
zas por la pampa, modelador de su alma en esa vida de estoicismo 
y fortaleza vivida en ese mar de cien caminos que es el campo 
abierto: 

«El pecho era vasto, las coyunturas huesudas como las de un po- 
tro, los pies cortos con un empeine a lo galleta, las manos gruesas 
y cuerudas como cascarón de peludo. Su tez era aindiada, sus ojos 
ligeramente levantados hacia las sienes y pequeños. Para conversar 
mejor habíase echado atrás el chambergo de ala escasa, descubrien- 
do un flequillo cortado como crin a la altura de las cejas. Su indu- 
mentaria era de gaucho pobre. Un simple chanchero rodeaba su 
cintura, La blusa corta se levantaba un poco sobre un «cabo de gie- 
so», del cual pendía el rebenque tosco y ennegrecido por el uso, El 
chiripá era largo, talar, y un simple pañuelo negro se anudaba en 
torno a su cuello, con las puntas divididas sobre el hombro, Las al- 
pargatas tenían sobre el empeine un tajo para contener el pie 
carnudo». 

Tal el retrato físico de Don Segundo Sombra, exacto y fiel al 
original, de carne y hueso, como puede verse cotejando la fotografía 
del gaucho real, Don Segundo Ramírez, y su «correspondiente» 
literario. 

Una reyerta sin consecuencias entre Don Segundo y el tape Bur- 
gos, provocador y borracho, aproxima el reserito a quien será su 
maestro y padrino. Desde aquel momento, el muchacho siente que 
su existencia está ligada a la de Don Segundo. Y una noche, des- 
pués de mucho cavilar, decide romper con todo aquello que le di- 
ce «la estupidez de los menudos hechos cotidianos»; se aleja del 
pueblo con sus dos petizos y, ya en campo abierto, el sol asoma como 
iluminando su existencia nueva. Un indescriptible contento le inva- 
de sus catorce años y le llenan con esa misma luz fresca que «cho- 
rreaba de oro el campo». «Me reí de inmenso contento, me reí de 
libertad, mientras mis ojos se llenaban de cristales como si tam- 
bién ellos se renovaran en el sereno matinal.» Llegado que hubo a 
la estancia de Galván, solicita y obtiene trabajo. Al día siguiente se 
produce su segundo encuentro con Don Segundo, que es él comien- 


aprendizaje > los monesterés 


Má 4] 14d LATE ñ Ñ 
ajos rurales, de la convivencia y trato entre los 
y 4 í » Só IAN 


Ye 
hi 4 


-— Giiiraldes aprovecha toda oportunidad para describir las escenas 

_ lípicas que ocurren en las estancias, los sobrios entretenimientos y 

Juegos de la peonada, y en fin, las expresiones propias de los rudos 

hombres, las bromas y los dicharachos. La atención del muchacho 

_. se centraliza, casi sin quererlo, en la figura del hombre práctico A 
paciente, que conoce todos los recursos del oficio de domador. PAE MOR 

Al enterarse de que Don Segundo, junta con otros reseros, saldrá 

conduciendo una tropa, se ingenia de manera que el patrón lo en- 
víe a él también. Y desde ese momento, se inicia para el gauchito - 

la vida que junto a las tías, había soñado vivir. Lo que hasta en- 
tonces sólo había sido vago sueño y repetido deseo, se transformaba ; 
en palpable realidad. Era la vida ancha y gustosa, el andar sin co- 
yundas, la conquista del desierto, Se enfrentaba a una existencia pa- 
ra la cual no estaba preparado, pero ya se arreglaría de algún mo- A 
do para vencer las dificultades, - 

La poca locuacidad de los reseros aumenta aún más la emo- y 
ción del gauchito; el silencio concentra el pensamiento y le empuja 
a beber en la laguna embrujada de lo desconocido; los mismos hom- Y 
bres parecen transformarse: ; 

«Todos me parecían más grandes, más robustos, y en sus ojos 
se adivinaban los caminos del mañana, De peones de estancia habían 
pasado a ser hombres de pampa. Tenían alma de reseros, que es te- 
ner alma de horizonte.» 

Cuando vuelve de la casa de un vecino a quien compra un po- 
trillo, tiene su primer aventura amorosa con una chinita llamada 
Aurora. El amor, en el gaucho, es sólo un accidente, una circunstan- 
cia pocas veces repetida. 

Como en «Martín Fierro», el erotismo apenas asoma en Don 

Segundo Sombra. El poco frecuente trato con las mujeres vuelve a 
los reseros apocados, recelosos, inhábiles casi, para las aproximacio- 
nes carnales. Solamente una segunda vez, (Cap. XVIMI y XIX), el 
reserito caerá bajo el embrujo de dos ojos femeninos, y aunque el 
lance amoroso llene dos capítulos y ponga en peligro la vida del 
narrador, volverá a su indiferencia primera sin que le quede en el 
alma ningún rescoldo, 

«Son en él nubes que pasan sin dejar huella, como esas repen- 
tinas y poco durables tormentas pampeanas no sin razón temidas por 
agricultores y troperos.» (Hugo D. Barbagelata, ibid.) / e 

Con el cap. VII comienza la vida andariega que sólo terminará 
al final de la obra. La primera sensación llena de contentamiento a 
cuerpo y alma; la alegría se traduce en dinámica vital; pero la sana 
advertencia: «Pa empezar toditos son giienos», es aviso que insufla 
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coraje y auto-promesa de no flaquear nunca. La lucha con las bes- 
tias, los naturales altibajos de la conducción de la tropa, se mezclan 
a las impresiones del campo, a los estados del tiempo, y todo, ani- 
males y gente movidos como autómatas «por una idea fija: caminar, 
caminar, caminar.» 

Giiiraldes, realizando una hábil estructuración de la novela, ofre- 
ce al lector una verdadera galería de cuadros típicos del interior que 
hacen de esta obra una verdadera joya costumbrista, sin radicar aquí, 
claro está, su mérito principal. 

Uno de estos aguafuertes nos reproduce una pulpería, «aduana 
del infinito, puerto terrestre desde donde se ven los horizontes do- 
blarse como gigantescas hojas de espadas», al decir de Pablo Rojas 
Paz. 

«Era una sola casa de forma alargada. A la derecha estaba el 
despacho, pieza abierta, amueblada con un par de bancos largos, en 
los que nos sentamos como golondrinas en un alambre. El pulpero 
alcanzaba las bebidas por entre una reja de hierro grueso que lo en- 
jaulaba en su vasto aposento, revestido de estanterías embandera- 
das de botellas, frascos y tarros de toda laya. El suelo estaba poblado 
de cuartos de yerba, damajuanas de vino, barriles de diversas for- 
mas, cojinillos, matras, lazos y otros artículos usuales.» 

Y afuera, la necesaria enramada y la infaltable cancha de ta- 
ba. Pero el destino del resero —que es amor y fatalidad— está en 
el camino, en el andar perpetuo: 

<Influído por el colectivo balanceo de aquella marcha, me dejé 
andar al ritmo general y quedé en una semi-inconsciencia que era so- 
por, a pesar de mis ojos abiertos. Así me parecía posible andar inde- 
finidamente, sin pensamiento, sin esfuerzo, arrullado por el vaivén 
mecedor del tranco, sintiendo en mis espaldas y mis hombros el 
apretón del sol como un consejo de perseverancia.» 

El aprendiz de resero comprende que mucho es lo que le que- 
da por aprender de la ciencia campera: «carnear, enlazar, pialar, do- 
mar, correr como la gente en el rodeo, hacer riendas, bozales y ca- 
bestros, lonjear, sacar tientos, echar botones, esquilar, tusear, bo- 
lear, curar el mal del vaso, el aba, los hormigueros...» Y la ruda vi- 
da pampeana le va ofreciendo oportunidades de satisfacer sus anhe- 
los; conoce seres y paisajes que aumentan su experiencia y confir- 
man, en parte, lo que había entrevisto en el mundo abigarrado de 
sus sueños. 

El aire de la libertad le endurece el músculo y le tonifica su an- 
siedad de horizontes cambiantes, aprendiendo a vencer las adversi- 
dades, no con el ademán grandilocuente, sino con el expresivo lengua- 
je del gesto contenido: «¡Hacéte duro, muchacho!», le dirá Don Se- 
gundo; y el resero adolescente, que había sufrido el tormento del 
rezo monótono en casa de las tías, goza de la vida fuerte y vitali- 
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ES á fresco, capaz de sobrellevar todas las penurias que me impusiera 
la suerte.» E 


- La primera mitad del capítulo X ofrece un interés fundamental do 
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Tales los motivos que le hacen exclamar, después de un. 


por las razones que pasamos a detallar. 


En primer término, hay en esas páginas una evocación concen- 
trada, una encantadora actitud de meditados recuerdos; así, el re. 


serito nos dice que pasa cinco años con Don Segundo, y que ese 
tiempo ha sido suficiente para transformarlo totalmente, lo atesti- 
guan su indumentaria de gaucho, su pingo, su recado. Y nunca co- 


mo ahora se felicita de aquel momento en que se le ocurrió huir 


de la casa de sus tías. 

¡Mas el mérito de haber logrado la nueva vida ¿le pertenecía en 
verdad a él?, ¿no fué acaso por la poderosa sugestión de aquel hom- 
bre que le arrancara de los días sin horizonte de su niñez? Así lo 
reconoce el otrora neófito de la vida pampeana: 

«Pensé en Don Segundo Sombra, que en su paso por mi pueblo 
me llevó tras él, como podía haber llevado un abrojo de los cercos 
prendidos en el chiripá». . 

Pero el valor principalísimo de este décimo capítulo, radica en 
el retrato moral y en el apunte de las aptitudes de Don Segundo, 
consideraciones éstas dictadas por la gratitud y la admiración: 

«Cinco años habían pasado sin que nos separáramos ni un solo 
día, durante nuestra penosa vida de reseros. Cinco años de esos ha- 
cen de un chico un gaucho, cuando se ha tenido la suerte de vivir- 
los al lado de un hombre como el que yo llamaba mi padrino. El 
fué quien me guió pacientemente hacia todos los conocimientos del 
hombre de pampa. El me enseñó los saberes del resero, las artima- 
ñas del domador, el manejo del lazo y las boleadoras, la difícil ciencia 
de formar un buen caballo para el aparte y las pechadas, el entablar 
una tropilla y hacerla parar a mano en el campo, hasta poder aga- 
rrar los animales donde y como quisiera. Viéndolo me hic* listo para 
la preparación de lonjas y tientos con los que luego hacía mis boza- 
les, riendas, cinchones, encimeras, así como para injerir lazos y colo- 
car argollas y presillas. 

Me volví médico de mi tropilla, bajo su vigilancia, y fuí ba- 
quiano para curar el mal del vaso dando vuelta la pisada, el mo- 
quillo con la medida del perro o labrando un fiador con trozos de 
un mismo maslo, el mal de orina poniendo sobre los riñones un ca- 
taplasma de barro podrido, la renguera de arriba atando una cerda 
de la cola en la pata sana, los hormigueros con una chaira caliente, 
los nacidos, cerda brava y otros males, de diferentes modos. 
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También por él supe de la. vida, la resistencia y la entereza en 
la lucha, el fatalismo en aceptar sin rezongos lo sucedido, la fuer- 
za moral ante las aventuras sentimentales, la desconfianza para con 
las mujeres y la bebida, la prudencia entre los forasteros, la fe en 
los amigos, Y hasta para divertirme tuve en él a un maestro, pues 
no de otra parte me vinieron mis floreos en la guitarra y mis mu- 
danzas en el zapateo. De su memoria saqué estilos, versadas, y bailes 
de dos, e imitándolo llegué a poder escobillar un gato o un triunfo 
y a bailar una huella o un prado. Coplas y relaciones sobraban en 
su haber para hacer sonrojar de gusto o de pudor a un centenar de 
chinas, 

Pero todo esto no era sino un resplandorcito de sus conocimien- 
tos y mi admiración tenía donde renovarse a diario, 

¡Cuánto había andado ese hombre! 

En todos los pagos tenía amigos que lo querían y respetaban, 
aunque poco tiempo paraba en un punto. Su ascendiente sobre los 
paisanos era tal que una palabra suya podía arreglar el asunto más 
embrollado. Su popularidad, empero, lejos de servirle, parecía fa- 
tigarlo después de un tiempo. 

—Yo no me puedo quedar mucho tiempo en nenguna estan- 
cia —decía— porque en seguida estoy queriendo mandar más que 
los patrones. ¡Qué caudillo de montonera hubiera sido! Pero por so- 
bre todo y contra todo, don Segundo quería su libertad, Era un es- 
píritu anárquico y solitario, a quien la sociedad continuada de los 
hombres concluía por infligir un invariable cansancio. Como acción, 
amaba sobre todo el andar perpetuo; como conversación, el soliloquio.» 

¿Se ha logrado en la literatura universal un retrato de más agu- 
deza psicológica, de mayor penetración en el carácter, de tan alta 
cuantía de pormenores, en tan apretada página? Después de leído 
este fragmento de la novela ya se justifica plenamente porqué la 
esencia del largo relato se concentra en el resero y domador que 
apadrina al anónimo gauchito de catorce años, continuador, en cier- 
ta forma de su maestro, que encarna al gaucho hoy desaparecido. 

A continuación del retrato, se señalan los distintos lugares de 
la provincia de Buenos Aires que los «vieron pasar cubiertos de tie- 
rra o barro»; el autor parece que, expresamente, quiere indicar aque- 
llos puntos geográficos o regiones que conoce personalmente y que 
son testigos de sus correrías pampeanas; al mismo tiempo demarca 
la rica región del Colorado. Sigue un diálogo sin trascendencia, pero 
en el cual Gúiraldes nos certifica su habilidad de escritor y su co- 
nocimiento del carácter y el lenguaje criollo. 

Todo el capítulo XI es un precioso aguafuerte; cuadro comple- 
to de un baile campero, con muchachas pudorosas y hombres irre- 
solutos en tales trances. 


Todo el gauchaje de los alrededores ha acudido a la fiesta: las 


1 
-— banderitas.» | a 
El baile comienza: AO 
«Un acordeón y dos guitarras iniciaron una polea. Nadie se mo- 
vía. Sufrí la ilusión de que toda la paisanada no tenía más razón 
de ser que la de sus manos, imhábiles en el ocio, Eran aquéllas unos | 
- bultos pesados y fuertes, que las mujeres dejaban muertos sobre las 
faldas y que los hombres llevaban colgados de los brazos, como un 
estorbo.» ; > : 
«Y en verdad, que no era poca hazaña tomar a una mujer de la 
cintura, para aquella gente que sola, en familia o algún compañe- 
ro, vivía la mayor parte del tiempo separada de todo trato huma-- 
no por varias leguas.» 
Se formaliza la danza a la voz recia del bastonero. Todos bai- 
lan serios, tomados de lejos, evitando el acercamiento de los cuerpos: - 
«sin que una mueca delatara su contento. Se gozaba con un 
poco de asombro y el estar así, en contacto con los géneros feme- 
niles, el sentir bajo la mano algún corsé de rigidez arcaica o la car- 
ne suave y ser uno en movimiento con una moza turbada, no eran 
motivos para reir.» 

Poco a poco la timidez va siendo vencida, y el dominio perso- 
nal impone seguridad al gesto y da palabras a las bocas. La con- 
fianza gana los ánimos: las sangrías, la ginebra y el anís, se mez- 
clan a los alfajores, tortas fritas y empanadas. Una corriente de 
alegría se establece entre las carpas, donde se expende carne asada, 
y el salón. «Ya las bromas se daban a voz alta y las muchachas reían 
olvidando su exagerada tiesura.» 

La completísima descripción de un gato bien bailado y canta- 
do, se inicia en este fragmento: . 

«Los cuatro bailarines se colocaron cerca de los músicos. Las 
mujeres miraban el suelo mientras los hombres requintaban el ala de 
sus chambergos. Empezaron a rasguear los mozos de las guitarras. 
Las manos de muñecas flojas pasaban sobre el encordado, con acom- 
pasado vaivén, y un golpe más fuerte marcaba el acento, cortando 
como un tajo el borrón rítmico del rasguido. El latigazo intermiten- 
te del acento iba irradiando valentías de tambor en el ambiente. 
Los bailarines, de pie, esperaban que aquello se hiciera alma en los 
descansados músculos de sus paletas bravías, en la lisura de sus hom- 
bros lentos, en las largas fibras de sus tendones potentes, Gradual- 
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mente, la sala iba embebiéndose de aquella música. Estaban como cu- 
radas las paredes blancas que encerraban el tumulto. La puerta 
pegaba con energía sus cuatro golpes rígidos en el muro, abriéndo- 
se a la noche hecha de infinito y de astros, sobre el campo que na- 
da quería saber fuera de su reposo. Los candiles temblaban como 
viejas. Las baldosas preparaban sonido bajo los pies de los zapatea- 
dores. Todo se había plegado al macho imperio del rasguido.» 

Este capítulo, como los dos siguientes, es de real valor folklóri- 
co. Un ejemplo de las supersticiones campesinas aparece en ese re- 
lato que hace Don Segundo —«admirable contador de cuentos»—, 
—historia o fábula, — para la consecuencia da lo mismo —, de 
un paisanito enamorado y corajudo, y de sus desvelos para desen- 
cantar a una morochita, embrujada por un hijo del Diablo que adqui- 
ría, para conquistar mujeres, la forma de un flamenco. 

Sin mayor vinculación con el tema central de la novela, este 
trozo muestra un aspecto propio y repetido de la vida nocturna en 
el campo: la narración de historias alimentadas por la fantasía, con 
sus brujas, aparecidos y demonios, de modo que su inserción en la 
obra no es antojadiza y sí tiende a completar el cuadro que ofrece 
la novela. : 

En el siguiente capítulo y luego de ubicar geográficamente el 
hecho que se narra, cosa que muy pocas veces sucede, Giiraldes 
nos da una interesante estampa de la diversión acaso más popular 
en esas regiones: la riña de gallos. Son cuatro páginas apretadas, 
nerviosas, exactas, Con fidelidad de pintor realista, el autor muestra 
el redondel donde combaten los gallos «limitado por su cerco de 
paño rojo, y los cinco anillos de gente colocados en gradería forman- 
do embudo abierto hacia arriba,» 

La expectativa, los pormenores de la lucha entre los dos bípe- 
dos, la pasión de los hombres que presencian el choque excitante, 
todo está magistralmente logrado. Sin naufragar en consideraciones 
marginales, evitando con habilidad el detalle pueril, Giiiraldes rea- 
liza una perfecta calcomanía de esta diversión de pueblo chico, me- 
ro pretexto para que los amigos de sensaciones fuertes desahoguen 
su pasión por el juego. El reserito sale con ciento noventa y cinco 
pesos de ganancia, producto de apuestas audaces. 

A continuación se narra un risueño episodio que tiene por pro- 
tagonistas a Don Segundo, y a un policiano, y todo por haber cruza- 
do al galope frente a la comisaría... El capítulo se completa con 
dos sucesos sin importancia y la descripción de un arreo. 

La vida del resero, vida de campo abierto, continúa desfilando 
a través de la pluma de Giiiraldes. 

Mas, de trecho en trecho, la figura central de Don Segundo pa- 
rece agigantarse en la admiración creciente: 

«Yo sentía por una vez más esa fuerza de mi padrino, tan rá- 
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0 su profunda malicia, seguía de inmediato el respeto y la expec- 
tativa. Como otro arte suyo era saberse ir a tiempo, aprovechó la 
Atención general para ponerse a hablar bajo con un hombre que 
estaba a su lado.» e 
Mp El mar, con su costa de médanos, los cangrejales traicioneros — 
escenario impasible— aparecen como salpicando con sus elementos 
distintos el monótono paisaje pampeano. y 

- El hecho trivial y repetido de un rodeo da lugar a una sobria 

página en la cual el novelista nos demuestra sus cualidades de pintor: 
<«Contemplé el rodeo. Nunca había presenciado semejante en- 
trevero. Debían de ser unos cinco mil, contando grande y chico. Los 
había de todos los pelos, todos los tamaños; pero esto no estaba he- 
- Cho para asombrarme. Lo que sí llamaba mi atención era el gran nú- 
mero de lisiados de todas clases: unos por quebraduras soldadas a la 
buena de Dios, otros a causa del gusano que les había roído las car- 
nes dejándoles anchas cicatrices. Esos animales nunca fueron curados 
por mano de hombres. Cuando un asta creciente se metía en el ojo, 
no había quien le cortara la punta. Los embichados morían comi- 
dos o quedaban en pie, gracias al cambio de estación, pero con el 
recuerdo de todo un pedazo de carne en menos, Los chapinudos 
criaban pezuñas con más firuletes que una tripa. Los sentidos del 
lomo aprendían a caminar arrastrando las patas traseras. Los sar- 
mosos morían de consunción o paseaban una osamenta mal disimu- 
lada en el cuero pelado y sanguinolento. Y los toros estaban llenos 
de cicatrices de cornadas, por las paletas y los costillares. Algunos 
daban lástima, otros asco, otros risa. Los sanos y jóvenes, que eran 
los más, porque la pampa al que anda trastabillando muy pronto se 
lo traga, demostraban un salvajismo tal que se llevaban por delante, 
afanados en alejarse cuanto fuera posible. Un lujo de toros de toda 
laya hacía del rodeo un peligro. Ya varios andaban buscando eno- 
jarse solos. Los atajadores tenían que quedar a cierta distancia ha- 
ciendo rueda, cosa que ocupaba a mucha gente. Más afuera, las tro- 
pillas con sus yeguas maneadas formaban el último círculo.» 

Y en el capítulo siguiente: 

«¿Era una cosa de verse. Cinco mil chúcaros dominados por unos 
treinta hombres, dispuestos en hilera a sus flancos. Avanzaban. Por 
los caballos y el modo, reconocimos a la gente. No había ya porfia- 
dos ni eran necesarios grandes ataques. Aquello se venía como un 
solo e inmenso animal, llevado por su propio impulso en un sen- 
tido fijo. Oímos el trueno sordo de las miles y miles de pisadas, las 
respiraciones afanosas. La carne misma, parecía surtir un ruido pro- 


fundo de cansancio y dolor.» 


A 
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ondici admiración, Sabía desconcertar quedando impasible y a 
_la duda que por momento despertaba, sobre su inocencia aparente 
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Más adelante, Caps. XVIII y XIX, por una fractura sufrida al 
cortarse un lazo, el ahijado de Don Segundo se ve en la necesidad 
de permanecer inactivo durante cierto tiempo. En dicha ocasión, 
convaleciente de su quebradura, mantiene un romance con una pai- 
sanita, hermana de su compañero Patrocinio, y sobre el cual ya nos 
hemos referido antes. 

Sin embargo, como la última parte del cap. XIX ofrece casi una 
auto-radiografía del espíritu de este joven gaucho que ve enredada 
su vida en un lance amoroso que él no buscara, pues fué el destino 
que se lo puso por delante, no deseamos pasarlo por alto: 

«Aunque el trecho que me separaba del puesto en el que en- 
contraría a mi padrino era un tanto largo, me puse a andar al tran- 
co. Llegaría recién al amanecer, ¡qué importaba!; tenía ganas de 
pensar o tal vez de no pensar, pero seguramente sí de que los últimos 
acontecimientos se asentaran en mi memoria. Además, no quería 
abusar de mi brazo, por el que corrían tropelitos de cosquillas, Mi- 
seria es eso de andar con el corazón zozobrando en el pecho y la 
memoria extraviada en un pozo de tristeza, pensando en la injus- 
ticia del destino, como si éste debiera ocuparse de los caprichos de 
cada uno. El buen paisano olvida flojeras, hinca el lomo a los sin- 
sabores y endereza a la suerte que le aguarda, con toda la confian- 
za puesta en su coraje. «Hacete duro, muchacho», me había dicho una 
noche don Segundo, asentándome un rebencazo por las paletas, A 
su vez, la vida me rebenqueaba con el mismo consejo, Pero que 
mal golpe que me aflojaba la voluntad hasta los caracuses, sugi- 
riéndome la posibilidad de volver hacia atrás con un ruego de amor 
para una hembra enredadora. Contrariando mi debilidad, miraba 
adelante, firme. Crucé unos charquitos llorones, que quien sabe qué 
dijeron bajo los vasos del caballo. También el barro se pega en las 
patas del que quiere caminar. Pobre campo sufridor el de estos pa- 
gos y tan guacho como yo de cariño, Tenía cara de muerto. La no- 
che me apretaba las carnes, Y había tantas estrellas, que se me caían 
en los ojos como lágrimas que debiera llorar para adentro.» 

Hay en la actitud del muchacho, una fidelidad para con sus 
propósitos, un razonado control de su ánimo, aunque el corazón zo- 
zobre y la memoria se extravíe en la tristeza, No es buen remedio 
pensar en las injusticias del destino, y aunque el barro de los ca- 
minos se adhiera a los pies y en los ojos brillen estrellas húmedas, 
el gaucho fortalecerá su debilidad extendiendo la mirada hacia los 
senderos que le aguardan. ¿Para qué llorar? ¿De qué sirve el la- 
mento? Las heridas, aunque sangren, duelen menos cuando el pen- 
samiento se alimenta con otros fuegos. 


El sol y la noche esperan al resero en los caminos interminables, 
en los callejones sudorosos de polvo y manchados con la ceniza pá- 


vida. > e A ME 


' capítulo, otro de los espe 


rejeros son el centro de un grupo de paisanos que, con disimulo, 
casi misteriosamente, se secretean por lo bajo, cambiando opiniones 
y datos, «La paisanada, a caballo, se había desparramado a lo largo 
- de los andariveles en forma de boleadoras de dos, es decir, un poco 
- amontonada en el lugar del pique y el de la raya y raleando a lo 


largo de la cancha.» Las apuestas se suceden y excitan los ánimos. 


- Por eso el reserito a quien le «sobraban ganas de comprometer» sus 


pesos, pues le «andaban incomodando en el bolsillo», liquida en po- 
cas apuestas el producto de varios meses de trabajo, amén de cinco 
caballos de su tropilla de ocho. 

No faltan los apretados retratos de los corredores: 

«El corredor del colorao era un tipo flaco, de bigote entrecano. 


Se había puesto vincha y miraba para todos lados, como si le fueran 
a pegar un cascotazo. El que traía de tiro al ruano, no era más al- 


to que un muchacho de doce años, hocico pelado y hosco como un 
pampa.» 

Y para completar el cuadro, los que nunca pierden: el gringo 
que desde el principio instalara «una carpa con comida, masas y be- 
beraje» y «una china pastelera» que «paseaba sus golosinas en dos 
canastas perseguidas por las moscas y alguno que otro chiquilín pe- 
digiieño.» Y ya al atardecer, se dispersaron por el campo que poco a 
poco los fué «tragando con su indiferencia.» 

La autoridad moral de Don Segundo sobre el resero narrador 
se acrecienta en cada oportunidad; con la confianza que dispensa la 


protección del guía y amigo verdadero, siente que el gusto por la 


soledad de su padrino influye poderosamente en él, de ahí que nada 
le parezca mejor que «esas perdidas libertades en la pampa.» 

Un segundo cuento, narrado por Don Segundo, llena un largo 
capítulo, el XXI, Es una clara exposición de los resultados de un 
convenio entre un viejo herrero llamado Miseria y Jesucristo, y de 
cómo el primero, gracias a su ingenio, tiene durante largo tiempo 


y bajo el poder de su voluntad, a Lucifer y sus representantes, Este 


segundo cuento en boca de Don Segundo encierra una simpática 


moraleja. Ei A 
Pero lo que no podía faltar en la novela máxima de Giiiraldes, 


era una doma, el oficio macho por excelencia. Es lo que da motivo 
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al cap. XXIL, si bien es cierto que en otras oportunidades ya se ha 
hecho referencia precisa a esta verdadera ciencia del campo. 

Los movimientos del animal y la necesaria acomodación a los 
mismos por parte del jinete, están nítidamente fijados: 

«Cuando le boleé la pierna, sentí que tenía el lomo arqueado 
como el de un barril y me acomodé lo más fuerte que pude.» 

Al sentir el peso del domador: «El animal se abalanzó, mano- 
teando el aire, y se trabó en dos corcovos duros, para volvérseme, 
en un cimbróh, sobre el lado del lazo...» 

Una porfiada lucha se entabla entre la fuerza del bruto y la 
inteligencia y la destreza humana: 

«...en el compás mismo de la rebenqueada había yo encontra- 
do una base de equilibrio, que no perdí hasta volver a la puerta 
misma del corral, donde de un tirón lo hice sentar al bayo sobre los 
garrones.» 

Y en todo, en las resistencias para las largas jornadas del arreo, 
en las horas de tensión y esfuerzo de las jineteadas, en el trato de 
hombre a hombre, está la indicación, la sugerencia, el ejemplo, en 
palabra o gesto, de Don Segundo; nadie como él ofrece más alta yo- 
luntad de dominio, nadie como su padrino tiene más equilibrio de 
juicio y mayor serenidad en la expresión, ¿Cómo no ser, entonces, 
motivo de constante admiración para el reserito, este hombre de sin- 
gulares dotes, amigo natural y humano, «su único educador y pro- 
tector verdadero en una época de grandes ciudades super-civilizadas 
y de desconfianza universal», al decir de Karl Vossler? 

La enseñanza de Don Segundo no se detiene al terminar la fae- 
na campera, pues, sus frases imperativas, sus indicaciones, fermen- 
tan en las horas de descanso «zambulléndole» en la cabeza «como 
un avispero demasiado grande para el nido en que buscaban 
acomodarse.» 

Los episodios que siguen poco o nada agregan ya a los méritos 
y valores de esta novela. Es cierto que, por ejemplo, la clásica pen- 
dencia de pulpería que desemboca en inesperada tragedia, en la que 
un hombre provocador es muerto por un buen muchacho amigo del 
joven protagonista de la obra, viene a dar la última pincelada a 
este completísimo cuadro de la pampa que es Don Segundo Som- 
bra, pero en verdad es éste un episodio muy tratado por los escritores 
del género gauchesco que veían en el alcohol el invisible cómplice de 
muchas bravuconerías y de lamentables incidencias. De cualquier 
modo, esta escena es un nuevo testimonio de la capacidad del gran 
autor argentino toda vez que se trata de «mostrar» los motivos que 
componen un paisaje o los elementos móviles de una acción. 

El duelo criollo termina con una puñalada terrible: 

«Un encontrón y vimos al forastero levantado hacia la misma 
altura de Antenor, para ser tirado de espalda como un trapo. Se aca- 


ulpe 


- Xiones que dejan un vacio en el alma y una idea encendida en el. 
cerebro. ¿No se es dueño entonces de nada en la propia persona? 
¿Un encuentro inesperado puede presentarse, así, en forma de des- 
ino, para desbaratarlo a uno en su propio modo de ser? ¿Somos 
COMO creemos, o vamos aceptando los hechos a manera de indicacio- 
nes que nos revelan a nosotros mismos? Tales las interrogaciones de 
-— Giiiraldes. La duda le muerde las carnes invisibles. Su propia vida 
se le aparece como una consecuencia de innumerables hechos ante- 
riores. Un determinismo fatal rodea toda existencia, y suerte es só. 
lo el nombre de lo inevitable. ¿Y si él no hubiera encontrado a 
Don Segundo, en aquel callejón del pueblo, cuando todos los cami- 
nos parecían tenderse delante de su vida, sin que ninguno de ellos 
prometiera la verdad del andar futuro? ¿Y si Paula le hubiera acep- 
tado sus amores, o si, por desgracia, en lugar de sólo herir hu- 
biera degollado a Numa? ¿Acaso su vida no habría cambiado 
fundamentalmente? ) : 

En verdad que todo resero «tiene la vida demasiado cerca para 
poder perderse en cavilaciones de índole acobardadora», pero aun 
así pocas páginas e toda la producción de Giiraldes revelan tanta 
preocupación, tanto atisbo consciente y ahincado, como ésta que 
inicia el cap. XXIV. 

Late en ellas un sentimiento que lleva al hombre a la inquie- 
tante interrogación sobre su destino; y si no hay lugar para la an- 
gustia metafísica, porque el sereno control impide el grito de la re- 
beldía o el quebrado gesto de la sumisión, se percibe ese cálido lati- 
do de la arteria en que se agazapa un hondo pensamiento. 

Ahí está Giiiraldes enteramente, el del signo errante, el artista 
sensible y gustador de horizontes nuevos, el viajero enamorado de 

la rosa de los vientos. 

Los tres últimos capítulos de Don Segundo Sombra constituyen 
un verdadero epílogo, pues ellos ofrecen el desenlace de la novela 


y el fin consiguiente. 

El resero, el apadrinado por Don Segundo, el que un día huye- 
ra de casa de las tías en procura de la ancha libertad que ofrecían 
los abiertos campos, se entera de que su padre ha muerto, y el «gua- 
cho» se convierte en Fabio Cáceres; así se lo hace saber su tutor don 
Leandro Galván. La primera reacción del resero —como no podría 
ser de otra manera— es de sorpresa, luego le sucede una lógica des- 
orientación, y hasta el campo y los hombres, aunque éstos hagan sus 
mismos ademanes, le parecen distintos. ¿Porque ya no es un gau- 
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cho como ellos? No. Es porque mira «desde adentro de otro indivi- 
duo». 

Ternura, tristeza, sentimientos desencontrados, cien ideas con- 
fusas, le bailan en la cabeza y le inundan de goce y de dolor, como 
mil estrellas temblorosas llorando en un cielo pálido. 

Verdad es obligación; la nueva vida le impone otros hábitos, nue- 
vas costumbres; distintos atavíos, ¿Por qué se entristece al dejar sus 
pilchas de resero? «Porque detrás de ellas estaban todos mis re- 
cuerdos de resero vagabundo y, más arriba, esa indefinida volun- 
tad de andar, que es como una sed de camino y un ansia de pose- 
sión, cada día aumentada, de mundo.» 

El alma se le queda atrás, hecha toda senda y trillo, incrusta- 
da en el campo, a pesar de que, como buen gaucho: «Andequiera 
que vaya, irá con su alma por delante como madrina'e tropilla», se- 
gún le expresa Don Segundo. 

De Navarro se encaminan a los pagos familiares de San Antonio, 
pasando por Luján. En la pulpería «La Blanqueada», centro de tan- 
tos recuerdos para el resero, hacen noche; al otro día, al comen- 
zar la tarde, se dirigen a la estancia de Galván, donde los espera 
don Leandro, su primer patrón, bajo cuya tutela, el otrora «guacho» 
hará su aprendizaje en el manejo del establecimiento que ha heredado. 

Desde ahora vivirá en plena evocación de la pasada existencia, 
barajando las imágenes de su mañana en el serenado mediodíá con- 
quistado con la voluntad hecha deseo. 

Y el último capítulo: la despedida, es decir, la separación de 
Don Segundo y el resero, que adquirirá la suficiente cultura y ca- 
pacidad como para escribir su propia historia. 

Tres años han pasado desde que llegó a trocarse de simple re- 
sero a patrón. Durante ese tiempo lo ha acompañado su padrino 
y guía, 

Cada vez que contempla sus heredades, comprende que, en rea- 
lidad, munca pensó andar por campos ajenos en su ir y venir de 
resero, pues todas las cosas de la pampa habían sido amigas «por 
derecho de fuerza y baquía». «¿Quién es más dueño de la pampa que 
un resero?» se pregunta, 

Al par que evoca su vida pasada y las cuantiosas enseñanzas re- 
cibidas de Don Segundo, descubre ese otro mundo ancho que ofre- 
ce la lectura. Raucho lo inicia en nuevas inquietudes, y algunos 
viajes a Buenos Aires lo van transformando «exteriormente en lo 
que se llama un hombre culto.» 

Pero tres años de quietud, tres años sin andar caminos, es mu- 
cho tiempo para Don Segundo, que no sabe de inmovilidades, pues 
en él «huella y vida eran una sola cosa.» 

Y en una despedida sobria, de genuino sabor épico, sin la efu- 
sividad ciudadana, se separa el binomio gaucho. 


de antemano, «Bajo el tacto de su mano ruda, —expre 
sero—, recibí un mandato de silencio. Tristeza es cobardía. Vol- 
mos a desearnos, con una sonrisa, la mejor de las suertes, El caba- 
>) de Don Segundo, dió el anca al mío y realicé, en aquella diver- 
encia de dirección, todo lo que iba a separar nuestros destinos.» 
- ¿Hay algo más elocuente que esta despedida dramática, sin 
alardes, sin derroches de expresión? Don Segundo se aleja al tran- 
co, luego al trote de transición, sacudiéndole el cuerpo «como una 
alegría», le regala el acompasado ritmo del galopar que reduce dis. 
tancias, que acerca y aparta, que junta y separa... e 
E «Llegar no es, para un resero, más que un pretexto de partir», 
- pOreso se va don Segundo, cuya silueta se recorta en la lejanía del 
Campo, y va reduciéndose como si la cortaran «de abajo en repetidos 
tajos». Por fin, no es más que una «sombra» tragada por la pampa, 
una sugestión, una idea hecha enteramente de amor, de evocación, 
de tristeza... ; 
El muchacho retorna a las casas, con una profunda dejación en 
los movimientos y un acurrucado pesar en el espíritu: «dí vuelta a 
mi caballo y, lentamente, me fuí para las casas. Me fuí, como quien 
se desangra.» Luego, un lugar y una fecha: La Porteña, marzo de 1926. ae 
Y se desangra, de verdad; porque el jugo nutricio no se pierde 
solamente por una vena abierta, o por una herida en la carne, pues 
es morirse un poco esto de despedirse del amigo, que equivale a de- 
cir, de la vida del resero. Junto con Don Segundo se va el leal pro- 
tector y la sorbente sugestión de los caminos pampeanos. 

El debe quedarse como patrón de estancia; dejará de ser nube 

para ser árbol, para echar raíces en la tierra. 
Considerada en su conjunto Don Segundo Sombra aparece co- 
“mo una novela carente de argumento. En rigor, es una simple sucesión 
— de hechos que giran alrededor de los personajes, determinándolos, con- 
cretando sus caracteres, sin que se respete la unidad en la exposición 
y su consiguiente desenlace como resultado lógico. Así, se intercalan 
episodios de desigual importancia, independientes entre sí, pero que 
- dan cierta movilidad a la trama y contribuyen poderosamente a soste- 

ner el interés del relato. 

Las anécdotas, lentas, aparecen como circunstanciadas a hechos 
perfectamente limitados. Sin embargo, el plan novelesco escueto y la 
lentitud de los movimientos, permiten al autor el «buceo» en el es- 
píritu del protagonista. 

Giiiraldes, de ex-profeso, apenas sitúa la acción en el lugar geo- 
gráfico, y de ningún modo la ubica en el tiempo, apareciendo éste 
por simple suposición. Esta vaguedad ofrece un apreciable efecto ar- 
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tístico, logrando ese tono evocativo que se hace inolvidable aún para 
el lector menos sensible, 

Evidentemente, Don Segundo, como personaje de novela, es pos- 
terior a Martín Fierro y su actuación puede ubicársele hacia el 1900. 

El libro, así considerado, no es más que una galería de cuadros 
que sólo tienen relación de antecedente y consecuente, por la acción 
unitaria del protagonista, cuya vida logra rebasar los límites de lo 
individual para adquirir trascendencia de símbolo y representación. 

Y ya nos encontramos en el momento de hablar de Don Segun- 
do, personaje central que da vigor y sentido a una de las mayores 
novelas hispanoamericanas. 

Segundo Sombra, (nombre con el que Giiiraldes designa a Don Se- 
gundo Ramírez), personaje de carne y hueso, que naciera un día de 
1954 y que el autor, ya en su niñez, conociera, aparece en la novela 
como un hombre-mito, personaje ideal que sintetiza, por exclusiva 
voluntad del artista que lo creara, las cualidades propias de esos cen- 
tauros de los caminos pampeanos. 

Señor de sí mismo, serenamente valeroso, austero y disciplinado, 
curtido por las intemperies, Don Segundo es diestro en toda labor 
campesina y en cada oportunidad del imprevisto vivir agreste, 

El personifica la libre existencia de esa clase social —mnómada 
y pastoril— que tan poderosa influencia tuviera en el desarrollo eco- 
nómico de los países del Plata, y hoy en parte desaparecida como con- 
secuencia de las transformaciones que se vienen operando en las ex- 
plotaciones rurales, 

Poseedor de un individualismo anárquico y de un concepto de 
libertad que no transige con las inevitables limitaciones de la vida en 
común, Don Segundo se ve obligado a vagar incesantemente por las 
dilatadas llanuras donde las perspectivas se esfuman y sólo cobran 
brillo y determinación por el cambiante juego de sol y sombra. Hay 
apetencias de lejanías en el perpetuo andar del gaucho; es nece- 
sidad subjetiva de espejismos elásticos, esta esperanza sin concre- 
ción que hace callar al labio y enturbiar la pupila con familiarida- 
des sidéreas y vibraciones cosmogónicas, 

Los padecimientos no logran roer el alma ni el músculo, aunque 
dejen su huella de fatiga y de quebranto en la piel y el ademán. 

Los ojos de Don Segundo, no se aduermen en el hueco del ho- 
rizonte, sino que más bien descansan en el filo de su lejanía. ¿Por 
qué? Porque «el ojo en la pampa no tiene donde fijarse, y la mi- 
rada se distrae y se hace vagabunda y laxa. Después de unos mo- 
mentos, ya no miramos la pampa verdadera, sino la otra que se 
nos ha hecho en el espíritu...» (Gabriela Mistral). 

¿Es sólo el sentido errabundo, la callada vocación por el an- 
dar perpetuo, lo que empuja a Don Segundo hacia los caminos pam- 
peanos? ¿No habrá un escondido sentimiento de evasión y de en- 


amente q da 
2 su desolada EA IA A 

¿No estará cautivo su espíritu, de la inefable beatitud de los 
ontornos sinuosos y cromáticos del campo? , e 
de - Es cierto que en todos los caminos de la pampa libérrima, hay 
- na invitación para la andanza amplia y para la apretada nostal- 
- gia; pero, ¿dónde encontrará reposo para sus huesos trabajados? 
Todo camino, todo andar, lleva a la pesadumbre y aparta de la 

- hermandad, porque nos vuelca en sí mismos; de ahí que cualquier 
_ sentimiento primario que se concrete en palabra, mirada o gesto, 
adquiera cabal sentido e importancia suma en la inexpresión ener- 
- vadora de la llanura. : o 

Las ideas galopan,el corazón se encoge, los ojos miran sin ver, 
y a fuerza de soledad, por imperio de la misma naturaleza del pai- 
saje, los navegantes del desierto van despojándose del don de la 
palabra, : 

Las horas ruedan, impasibles, a la ansiedad humana. El tiem- 
po gira, y los hombres sueñan. Y ambos, —tiempo y hombre—, an- 
dan como sombras sin rumbo ni destino sobre la pampa indiferente. - 
Don Segundo no es tipo medio del habitante del campo argen- 
tino, y menos un gaucho real o posible, según ya lo ha observado 
Ramón Doll: «Hay que confesar que resulta un tipo completamente 
literario: un gaucho que no ha existido y que ni siquiera es como 
el gaucho hubiera querido ser; un gaucho, en fin, que es como cree 
O quiere creer que fué el gaucho, una cierta y característica clase 
social argentina...» («Nosotros», nov.-dic. 1927. Bs. Aires). z 

Cierto, sí, que el paisano de nuestros campos adolece de una se- 
rie de defectos que para nada aparecen en el protagonista, y cuenta 
con ciertas virtudes que no han sido claramente especificadas. Pero 
si recordamos la definición que el propio Gúiraldes nos hace de 
Don Segundo: «Me pareció haber visto un fantasma, una sombra, al- 
go que pasa y es más una idea que un ser», se comprende que las 

escorias y las malezas de todo ser real, hayan desaparecido en la 
intención manifiesta de ennoblecer a un personaje histórico. No es, 
pues, defecto de interpretación o escaso sentido de realismo por par- 
te del autor. No existe falsedad —como Ramón Doll ha creído ver—, 
ni en la definición del personaje ni en el manejo de los elementos 
que forman su natural escenario, 

«El propósito de Giiiraldes fué hacer una especie de romance de 
gauchería, una síntesis de cualidades admirables, para darnos su 
concepción del gaucho ideal. El comprendió antes que nadie la fal- 
ta de realismo de su personaje y por eso le llamó Sombra y nos dijo 
más de una vez que más parecía abstracción que ser vivo. Desde este 
punto de vista Gúiraldes ha cumplido muy bien su cometido, logran- 
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do elevarse a ese realismo ideal que salva a la novela de ser escueta 
y fría descripción de acontecimientos y costumbres...» (A. Torres 
Rioseco, en «Nov. contemporáneos de América».) 

Esto explica perfectamente porqué el personaje básico de esta no- 
vela es una creación poética, la única, acaso, del libro, reflejo exac- 
to de una realidad inmediata, 

Empujado por las exigencias de la creación estética «debió el 
autor encarnar idealmente toda la bravura, el coraje, la melancolía 
parca en palabras, de un ser que resumiera a todos los restantes, 
que los sobrepasara en hombría y grandeza viril, de modo que sus 
contornos humanos revelaran una profundidad moral tan impenetra- 
ble como la del horizonte.» (Roque Esteban Scarpa, en «Lecturas 
americanas», págs. 125-6. Bs. Aires). 

Giiiraldes, sin excesos de ficción, sin que la fantasía desnatura- 
lice el sabor local, logra realizar una interpretación psicológica de 
su personaje, utilizando los elementos naturales y propios de la pam- 
pa y de sus moradores; y el hacerlo, al par que ofrece un docu- 
mento social, brinda el ejemplo moralizador de un hombre que, en 
virtud de su fuerza interior, logra proyectar su intrínseca grande- 
za en la realidad prosaica de su destino. 

Resignación, capacidad para el sufrimiento, irreprimible voca- 
ción hacia la libertad, reserva y prudencia entre extraños, laconismo 
elocuente, incapacidad para la traición, tales los atributos humanos 
más significativos de Don Segundo, a los que debe sumarse la sensi- 
bilidad artística que se manifiesta en narraciones, versadas y estilos, 
a los cuales era afecto el personaje real, muerto nueve años más 
tarde de quien inmortalizara su nombre, 

Como lo apunta certeramente el crítico chileno A. Torres Rio- 
seco: «Como novela, con nada puede compararse mejor a Don Se- 
gundo Sombra que con Don Quijote. Como la obra inmortal de Cer- 
vantes, el Don Segundo pertenece al tipo de novela puramente espa- 
ñola en la cual el interés principal reside en el personaje descrito y la 
acción se reduce a una serie de episodios, Pero el parecido no termi- 
na aquí, pues Don Segundo, como Don Quijote, es un caballero del 
ideal, ideal de hombría llana y de libertad. Aquí reside quizá el se- 
creto de la obra de Giiraldes: trató de ennoblecer a un tipo histó- 
rico nacional a menudo caracterizado en pantomimas de circos y en 
novelas de bandidos y lo logró ampliamente.» («La gran lit. ibero- 
americana», págs. 189-90. Emecé. S. A, — Bs, Aires, 1945). 

De ahí que Don Segundo Sombra, más que novela, pues carece 
de la técnica propia del género, es un viaje poemático lleno de un 
hondo lirismo evocador, No tiene, pongamos por caso, la fuerza de 
un «Martín Fierro», ni el drama de las criaturas de Rómulo Galle- 
gos, y menos el patetismo de las páginas capitales de «La Vorágine». 
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E cla de perspectiva sociológica la separa considerable- a 
mel las otras grandes creaciones de la literatura argentina: si 


armiento, en su «Facundo», compone una acusación, y Hernández 
escribe en <Martín Fierro» un alegato, Giiiraldes en Don Segundo 
Sombra realiza un acto de fe, g PA q 
La peregrinación de «Fierro» es una búsqueda de la libertad 
y del derecho a vivir a través de los otros hombres, es una bravía - 
lucha con el desierto y con la injusticia. En los senderos de Don 
Segundo no hay la terquedad de una búsqueda exterior; en todo 
caso, si la hay, es de sí misma, de verse, de encontrarse a sí mismo 
en los límites siempre repetidos y nunca encontrados de la ilimitada - 
- extensión, huidiza y vaga como sus propios destinos. o 
Si mos detenemos a considerar el estilo empleado por Giiiral-. 
des en Don Segundo Sombra, comprobamos que no aparece aquí 
aquel visible afán de expresarse con novedad que hallamos en sus 
obras anteriores. ¡ dd 
Si bien hay imágenes felicísimas, el lenguaje aquí no es arteso- 
nado, aunque el juego de alguna metáfora dé belleza plástica a la 
expresión. 

Algunos ejemplos bastan para comprender la intención estéti- 
cea del autor: 

«Yo ví la hoja cortar la noche como un fogonazo.» 

«Las espuelas resonaron en coro, trazando en el suelo sus puntos 
suspensivo. La noche empezaba a desmayarse.» 

«En el camino de luz proyectado por la puerta hacia la noche, 
los hombres se apiñaban como queresas en un tajo.» 

«Los balidos formaban como una cerrazón de angustia en el aire». 

Sin embargo, hay algumas frases con evidentes estridencias y 
desigualdades que afean la belleza formal del relato. El estilo de 
Gijiraldes se resiente cuando no evita estas cacofonías ingratas: 

«...esas perdidas libertades en la pampa me parecían lo me- 
jor. No importaba que el pensamiento lo tuviera medio dolorido, 
empapado de pesimismo, como queda empapada de sangre la matra 
que ha chupado el dolor de una matadura.» : 

También aparecen en Don Segundo Sombra ciertos vocablos ex- 
traños al castellano en uso en el ambiente de la novela, ciertos ga- 
licismos que indican las preferencias estéticas del autor. 

Pero el defecto mayor que hay que apuntar en este aspecto, es 
que el idioma del relator no corresponde siempre a su condición de 
gaucho, pues sólo en los diálogos los personajes emplean su lengua 
natural. 

Así, muchas expresiones provocan una sensación de rebuscamien- 
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pe: purueños E por! pee Dana! si tenemos en cuenta ] 
eza de su conjunto, el alto vuelo poético de la creación nove 
el dinamismo que emerge de sus páginas, sólo comparable a l 


És a grandes. romances épicos, A Fa 


- Queda pues, Don Segundo Sombra, dentro de la Hitoratiias! ao 
tina, como la más cabal interpretación del alma auténticamente o 
_nativa, en la aventura telúrica de sus hombres, en el desvelo psico- 
ógico de sus arquetipos pampeanos, en el sueño multiplicado den 
E sus paisajes. Y 


RAMIRO W. MATA 
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GALLEGOS SIN RETORNO - 


VENTURA CARBALLEIRA 


Vamos a hablar de un hombre que puso, a fines del siglo pa- 
sado, en las calles de la ciudad de Montevideo, el soplo de la digni- 
_dad de su conducta y el sello de su enérgica voluntad. S 
. Vamos a hablar del gallego Ventura Carballeira, A 
¿Qué trozo de cielo galaico volcó su luz por vez primera en los 
- Ojos de Ventura Carballeira? ¿Cuáles fueron las faenas que en la 
- tierra natal mojaron de sudor su frente juvenil? ¿Por qué vino, ya 
mozo, a Montevideo? ¿Y cuál fué, en definitiva, el destino de su 
larga vida en esta ciudad, donde hace años que reposa bajo la som- a 
bra de los cipreses? TS 
Abordemos estos capítulos de la vida de Ventura Carballeira.. oa 
Pero me pregunto: ¿Es acaso imprescindible, para sentir la rea- 
lidad de este auténtico gallego, que nos esforcemos en el sentido de 
fijar exactamente el lugar de su nacimiento? 
Presumo que no, porque tanto resulta fiel depositario de las 
- virtudes de la raza aquel que nació entre los pinares de la orla ma- 
rítima pontevedresa, como aquel que, desde niño, aprendió, tierra 
adentro, a tejer coronas con la flor del castaño; tanto aquel que co- 
=  noció la fuerza y el estruendo del mar en las altas rocas de Finíste- 
rre, como aquel cuyo sueño fué cunado en las praderas del interior 
de Galicia por el soplo orquestado del viento entre los viejos noga- 
les; tanto aquel que arriesgó su vida en la pesca de altura como el 
que en las romerías, bajo la sombra de los árboles que rodeaban la 
ermita del santo que se festejaba, daba al paladar el regalo sabroso 
de las empanadas de lamprea, el pulpo y el vino de Ribero, mientras 
mozos y mozas, en el césped, bailaban sueltos al son de la muñeira. 
Tanto da aquel en cuya retina se repitió y se fijó para siempre, 
sobre las piedras húmedas de Santiago, la fachada del Obradoiro de 
la Catedral compostelana, como el que vino también a Montevideo 
trayendo en su alma la visión del viejo molino levantado en el agro, 
junto al río, cuyas aguas hacían girar las curvas paletas de la rueda. 
Del Norte nebuloso o del Sur claro y reverdeciente; de las pra- 
deras o de las montañas; del Miño, del Ulla o del Cambre; de la 
ciudad, de la aldea o del campo; de la Coruña o de Lugo; de Orense 
o de Pontevedra —sea cual fuere la comarca—, tanto da el lugar de 
nacimiento de Ventura Carballeira, porque Ventura Carballeira, sin 
jactancia, sin arrebatos, con humildad de corazón, perteneció a la 
caravana de peregrinos gallegos que, aquende los mares, en tierras 
de América, descubiertas y civilizadas por España, muestra madre, 
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no echó nunca en olvido a Galicia, Antes bien, mantuvo sin menos- 
cabo en su espíritu el espíritu de Galicia, la manera de ser de Gali- 
cia, sus virtudes esenciales, aquellas que están inscritas en sus anti- 
guos lábaros y las que refulgen en los cuarteles de su escudo: valor, 
honradez, tenacidad y ansias incontenibles de nuevos horizontes, 
donde probar las fuerzas morales; ansias de diseminarse por los ám- 
bitos del mundo hispánico al impulso de dos corrientes sentimenta- 
les, contradictorias, si queréis; porque mientras una de ellas está 
alimentada por la encendida aspiración de surcar los mares en un 
sueño imperioso de «más allá», siempre «más allá», la otra, ador- 
mecida en el subconsciente-en el instante de partir, despiértase lue- 
go en las tierras lejanas, porque está nutrida de esa sustancia impon- 
derable que mantiénese y perdura en la nostalgia, la saudade, la 
morriña: dolor callado, que arranca de la certidumbre de haberse 
perdido, acaso para siempre, lo que un día se dejó. 

No es necesario mencionar el año en que el mozo Ventura Car- 
balleira salió de España rumbo a América, sobre la cubierta de proa 
de un barco matriculado en Liverpool. Tampoco me seduce mencio- 
nar el puerto del cual partió. Prefiero dejar la elección al arbitrio 
de los lectores, Mejor: aspiro a que la imaginación de los lectores 
corra por las tierras ribereñas y mariñanas gallegas y busque allí el 
puerto de sus preferencias, sea éste Vigo o La Coruña, Villagarcía o 
Marín. 

Pero subió a un barco inglés y arribó a Montevideo con su pe- 
queña maleta, con su escaso dinero y con el rico vigor de su espí- 
ritu primitivo, 

Solo, pues, y aislado, sin verter inútilmente, en el nuevo y des- 
conocido mundo una gota siquiera de su esencia gallega, de su sig- 
nificación humana y de su significación histórica, no importándole 
lo que él fuera para los otros, sino lo que él era para sí mismo; sa- 
biendo o, mejor dicho, intuyendo que las primeras etapas de su vida 
de inmigrante las habría de vivir él solo; intuyendo también que 
nadie acudiría, en realidad, a socorrerlo, irguió cuanto pudo la ca- 
beza para conservar la dignidad y apeló a todas sus fuerzas espiri- 
tuales para adquirir absoluta confianza en sí mismo y para afron- 
tar, en las alternativas de la lucha, los sacrificios que ésta le exigiera. 

Comprendió, pues, que no podía tener piedad para sí mismo. 
Y comprendió al mismo tiempo que nunca debería pedirla a los 
demás. 

En conclusión: pretendía descansar sobre base propia. 

Estoy persuadido de que no pensaréis, ni por asomo, que Ven- 
tura Carballeira obedeciera en esto a íntimas sublevaciones del amor 
propio, a movimientos desordenados de la soberbia, a impulsos cie- 
gos del orgullo, a representaciones pomposas y huecas de la vanidad. 
No, por cierto, Ventura Carballeira obedecía a otra cosa más pro- 
funda: al justo balance estimativo, propio de un pueblo que, como 


pa wal galaico, la € como es 
: érmino Mio tiempo de que ha menester el hijo . 
para reflexionar y resolver acerca del pro y del contra de los : 
lemas de la vida, cuya adecuada solución hide. NO 
Llega pues, a Montevideo. Y el puerto le atrae. En vez. ¡de Lento 
zarle como un proyectil a las calles de la ciudad, el puerto le atrae. - 
Yo no sé por qué esa preferencia del inmigrante español de 
tros tiempos por el puerto, con sus antiguos muelles de madera y ce 
us barcos de distintas matrículas, de 
Pero me la imagino. . 
Pienso que, siendo el puerto la entrada marítima a la ciodd E 
y la salida hacia las rutas abiertas del océano, no es temerario con-. 
- jeturar que el inmigrante gallego encaminara sus pasos hacia los 
- ¡muelles con el secreto y vehemente propósito de atar sus pen- 
- samientos al barco que partía para las tierras amadas, o con la es- 
_peranza de que el barco que llegaba y desprendía sus cadenas entre 
el Cerro y los malecones le traería sl mensaje de una carta con la : 
- fragancia, con el «arume» de los pinos lejanos. A 
58 A Ventura Carballeira le atrae, por consiguiente, el puerto. de 
Cree, además, que el arranque del camino ascendente de su vida es- 
tá allí, Y se hace mozo de confianza de los depósitos de la aduana 
- de Montevideo. ; 
ES No se apresura, ni embrolla, ni atropella en su firme decisión 
- de abrirse camino en esta etapa de su vida; que si bien su voluntad 
enérgica le indica que la línea más corta es la recta, no por ello la 
habrá de seguir ciegamente, sin examen, es decir, sin «trascordo»; ss 
pues si en el curso de esa línea llega a levantarse obstáculo insupera- 
ble para el logro de sus sanas aspiraciones, se apartará de ella y de- 
cidirá encaminarse, para el mismo honesto fin, y sin claudicaciones 
morales, por otra distinta senda, en la que probablemente las zar- 
zas habrán de hacer brotar el dolor en su alma y la sangre en sus 
pies. 
Pero tampoco esta dificultad podrá ocasionarle desasosiego, 
porque, como buen español cuyos ojos se familiarizaron, de niño, 
con la imagen de Cristo en cruz, ya no se interpondrán espantos 
entre él y la voluntad apasionada de su vida. 


* 
* * 


Ventura Carballeira dejó en 0 depósitos de aduana el ejem- 
plo y el recuerdo de su probidad, y tomó otra senda: la del co- 


mercio. 
Ingresó e en un almacén al por mayor de la calle Cerrito. 
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No esperéis detalles de este capítulo de su vida, Trabajó mu- 
cho, aprendió a conocer el valor y la calidad de la mercadería y la 
demanda de plaza. Y, ya con ahorros y con crédito, extendido gra- 
cias a su honradez, abrió en los lindes del barrio del Cordón un al- 
macén con su correspondiente despacho de bebidas; pero no con 
los adornos que ostentan los negocios del ramo que se ven ahora, 
de vidrieras rutilantes y de mármoles veteados, sino con el aire pe- 
culiar de aquellos modestos almacenes de la época, en que, sobre el 
mostrador de chapas lisas de cinc, el buen vino alternaba con la 
buena amistad, * 

Más de una década de trabajo empeñoso y honrado, más de 
diez años de buena fe y rectitud, dieron en acumular un patrimonio 
material no tan grande como sólido y de origen muy distinto a cier- 
tas vertiginosas fortunas que se amasan con la técnica de los días 
que corren, 

Ya a esta altura de su vida, sobre base propia, Ventura Carba- 
lleira empezó a sentir la sensación de la soledad. 

Recién entonces, empezó a sentir la sensación de la soledad. 

Desde el fondo de su corazón, tímido y tierno, una voz acari- 
ciante, que tenía acentos de la antigua raza, le habló del amor y del 
sentido superior que el amor imprime al destino de la existencia 
humana. 

Y desde entonces, después de echar las trancas a las puertas de 
su negocio, cuando se disponía a descansar hasta que vinieran las 
primeras claridades del día, creedme que la almohada sobre la cual 
reposara la cabeza de aquel hombre soltero y solitario no dejó de 
ofrecerle ensueños dorados a su sueño tranquilo. 

Y fué una gallega pequeña y dulce, de ondulosa cabellera de 
color castaño, rayada de oros viejos; de tez blanquísima, de dientes 
perfectos y perlados, y de ojos muy grandes, abiertos y celestes, 
quien mudó en realidad los ensueños de aquel inmigrante aparen- 
temente rudo e invariablemente batallador. 

Mucho tiempo no corrió sin que se encendiera, bajo el techo 
de vigas de hierro del viejo edificio del Cordón, la lámpara del ho- 
gar legítimo, cuya lumbre, sostenida por la expresión particular de 
la solidaridad amorosa, mo languidecería nunca más. 

Porque, naturalmente, vinieron los hijos, dos varones y una 
mujer, a la cual se le dió el nombre de Consuelo, como así se lla- 
maba su madre. 


Y los hijos crecieron al calor de las ternuras de doña Consuelo 
y bajo la sombra protectora de don Ventura. Crecieron, se hicieron 
mozos, y ellos, a la vez, constituyeron más tarde el hogar, cuando 
el mayor recibió su título de médico, y el de abogado el segundo, 
y cuando la pequeña Consuelo, ya mujer, unió su destino al de un 
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dex ciales de Monte a p 
ntentó torcer las inclinaciones vocacionales de sus hijos 
ent Caballeira. AA 
Cuando el mayor le anunció: 
—Papá, quiero ser médico. í oia 
Don Ventura, poniéndole la mano sobre el hombro, contestóle 
on franco acento de amistad: E 
- —Muy bien pensado. Hazte médico. Pero no olvides, hijo mío, 
que la carrera de tu elección es un apostolado en cuyo ejercicio de- 
bes desprenderte de todo lo que suponga molicie e interés personal, 
para darte por entero al alivio del sufrimiento de tus semejantes. 
- De otra manera, serás un profesional acaso con triunfos, pero nun- 
- ca un médico con gloria. 
_—Papá, quiero ser abogado para defender el derecho que se 
- ¡pretenda desconocer. 65 
Do Don Ventura, dándole una palmada en la mejilla, contestóle: 
—Muy bien pensado. Pero que no se te caiga de la memoria es- 
to: que la carrera de tu elección esconde traidoras encrucijadas. E 
Debes desdeñar siempre la malicia, y si defiendes pleitos, cuida de 
que sean justos, y empéñate en patrocinar con igual dedicación y se 
-— buena fe tanto al pobre que nada pueda ofrecerte como al rico que 
mucho te ofrezca. Si te asiste la razón, nunca te arredres frente al 
poderoso que no la tenga. Y frente al humilde, condúcete con humil- 
- dad. De esta manera, quizá no alcances a ser tan brillante y hábil 
- abogado como hombre de bien, digno de llevar el apellido que con 
alegría yo te he dado. E 
-— Estos consejos, desnudos de complicaciones conceptuales, rezu- 
maban gotas de la añeja progenie galaica. Encerraban el compen- 
dio, la representación clara y llana de los grandes valores morales 
que fueron siempre gala y prestigio de una raza cuyos hombres tu- 
vieron la virtud de tratar a los reyes de igual a igual. 


AS 


% 
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Con el rodar de los años, ni los signos de fatiga física que fue- 
ron acentuándose en el semblante de don Ventura, ni las hebras de 
plata que se multiplicaban en las sienes de doña Consuelo, logra- 
ron disminuir el contento espiritual de aquel hogar, frecuentado 
por los hijos y animado por las ráfagas bullangueras de los nietos. 

En 1914 o en 1915 —no recuerdo exactamente el año— en la 
vieja casa del barrio del Cordón se festejó un feliz aniversario. En 
torno a la mesa grande no se echaba de menos ninguna presencia, 
ni por causa accidental, ni definitiva. A los postres, don Ventura di- 


jo sonriente: 
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—Vuestra madre ya a recitaros, en gallego, unos versos que ella 
se sabe de memoria. 

No ignoraba don Ventura, por cierto, que por las «corredoiras» 
de la aldea en que se deslizara la primera juventud de doña Consue- 
lo, las niñas acostumbraban recitar de memoria bellos versos de 
Rosalía de Castro. Al influjo de esos versos, se encendieron, sin du- 
da, muchos ensueños románticos. Y mo es improbable que doña 
Consuelo, cuando partió de sus tierras, haya repetido con amarga 
nostalgia el cantar que nunca más olvidó y que, en ocasiones, aquí, 
en Montevideo, lo decía casi para sí, muy quedamente, cuando los 
pequeñuelos dormían con placidez y cuando el esposo descansaba 
al compás del resuello peculiar de quien, sano y fuerte aún, ha tra- 
bajado ese día de sol a sol, 

—Vamos, Consuelo, que te queremos oír —insistió don Ventura. 

Y doña Consuelo ya no pudo excusarse. 

Se hizo el silencio en torno a la mesa familiar, Los grandes ojos 
celestes se fijaron, por un instante, en los ojos llenos de ansiedad 
de quienes nutrían aquel gran amor de esposa, madre y abuela. Y 
luego, enderezando el busto, en un arranque lírico y nostálgico, do- 
ña Consuelo empezó: 


«Adiós, ríos; adiós, fontes; 
adiós, regatos pequenos; 
adiós, vista dos meus ollos; 
non sei cándo nos veremos. 


Miña terra, miña terra, 
terra donde m'eu criéi, 
hortiña que quero tanto, 
figueiriñas que prantéi, 


Prados, ríos, arboredas, 
pinares que move ó vento, 
paxariños piadores, 
casiña do meu contento. 


Mubhiños d'os castañares, 
noites craras de luar, 
campaniñas timbradoras 
da igresiña dó lugar. 


Amoriñas d'ás silveiras, 
qu'en lle dab'o meu amor: 
camiñiños antó millo, 
adiós, para sempr'adiós». 


A 


no sé si en los Idaho de la dera por Jen que se d se 
ótano, donde don Ventura conservaba, cubiertas de polvo, - 
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momentos de su vida. Perol! sé que la emoción que se al 
día en el aire del noble. hogar gallego contribuyó a consoli 


os uruguayos, mantienen invariable el módulo de la raza in | 
misional y civilizadora, a la cual pertenecemos. 


MIGUEL VICTOR pei ce 


PAGINAS OLVIDADAS 


AMADO NERVO (?) 


Al terminar el pasado siglo un fuerte renacer anima el viejo 
jugo del ingenio español que, luego del lustre vivaz de la edad de 
oro, cuyo lucimiento deslumbra aún, se agostaba con los literatos 
jactanciosos del siglo XIX, retóricos más que artistas y poetas de 
endémica inspiración. Las baldías declamaciones de Balart, el verso- 
prosa de Campoamor, los arrebatos artificiales de Rueda, el roman- 
ticismo de Núñez de Arce, el ciencismo de Bartrina, apagaban el 
-genio de una muy noble literatura que debiera haber vivido eter- 
namente joven. El alma parecía distante de las palabras. Las odas 
marciales destemplaban el aire con inflados patriotismos y el clási- 
co octosílabo de los romances sonaba pobremente, como en las ma- 
nos de un lazarillo, el órgano. 

Pero la arcaica raza de la Península, que funde en sus arterias 
la bizarría visigótica y el vívido fantaseo de los árabes habría de 
reavivar, en las últimas décadas —por labios de los poetas hispano- 
americanos— la llama espiritual de la Belleza. 

Agitados por la nerviosidad a veces histérica más sin duda fe- 
cunda del decadentismo francés; vueltos los ojos hacia la límpida 
poesía de los primeros aedas, caros a los dioses, que tenían del mar 
la voz estruendosa y del amor pagano la gracia juvenil, remozaron, 
los nuevos cantores, con ese doble aliento de dinamismo galo y de 
lozanía griega, el tronco multisecular de la poética castellana. La 
rigidez en los metros, el tímido recato en las imágenes, el sarro que 
recubre el interno sentimiento, desaparecen ante la juventud de los 
ideales, transparentada por la diafanidad del vocablo, La poesía se 
hace sabia e integral al reunir en sus ritmos el aporte de las otras 
artes. La pintura le cede su paleta irisada; el arte escultórico, que 
subyuga al mármol sonámbulo y a la piedra indócil, el cincel erea- 
dor; la cerámica, la ondulante gracia que sonríe en los vasos de alto 
cuello; la antigua danza sagrada, el vaivén armonioso; sus lápices 
de colores, la decoración. Y la lengua se torna pintoresca para tras- 
mitir esa lumbrosas sensaciones de arte o ágil y sutil para irradiar 
el neo-misticismo de aquellos otros poetas que evocando a Plotino 


(1) Con ANDRES H. LERENA ACEVEDO, fallecido el 15 de setiembre 
de 1922, desapareció un gran poeta y un noble prosista a quien varias veces 
hemos recordado en estas páginas. Reproducimos ahora un breve pero jugoso 
ensayo escrito por el malogrado hombre de letras, caído en plena juventud, 
cuyo recuerdo perdura y cuya obra se halla ya incorporada a nuestra antología. 


ARE E: Y De . Je 
xistan en la naciente generación, los ilustres orífi- 
anera de Florencia, los que prenden en las palabras los 
Ss bloros 


tem os de la música, y los que reviven el sonoro idioma 
Góngora y Quevedo, el cual, recobra entonces su oriundo esplen-- 
omo esas panoplias orinecidas, descolgadas de los muros hidal- 
que en hombros del flamante caballero reciben el bautismo de 
¡as del sol naciente, Y 
Y entre el turbión de inspirados, nacidos en América, junto a 
ubén Darío, el poeta preclaro que timbró los ritmos y que macha- 
có las palabras, como el Hefaistos mítico, para transfundirles el he. 
roísmo de los bronces o la belleza imperecedera de las cariátides; 
eopoldo Lugones, que, en «Las Montañas de Oro», lleno de las 
ínfulas de Hugo, hizo temblar la tierra donde flamearan las hogueras 
de nuestros caciques aborígenes; a Santos Chocano, fuerte y rebel. 2 
de, al igual de esos altivos cóndores que azotan el viento con sus 
-—alones atléticos; a Ricardo Jaymes Freire, de un esclarecido abolengo 
literario floreció Amado Nervo «el poeta de efigie rasurada, cla- 
ra y triste, de faz de alta luna y de Corazón de Jesús» como alguien, 
unciosamente, dijera; el poeta de tono menor, por la disminuída 
- y confidente entonación, más de una sonora armonía, tanto al 
echarse en hombros el alado sayal del místico como al fermentar 
en sus venas las anémonas de un sensualismo mundano y oloroso. 
Una ráfaga de inmaterialidad estremece las estancias de Nervo. 
Sus voces son leves e insinuantes, y tienen la trémula indetermina- 
ción de lo surgido en lo subconsciente. El alma rebosa en sus li- 
bros como el mosto opreso en los toneles, Se adivinan en las oscu- 
ras resonancias de su palabra cosas admirables e indefinidas que 
hace tiempo nos hubiéramos dicho de haber encontrado el secreto 
de expresarlas, Esta poesía ansiosa y fluctuante parece anunciar el 
advenimiento de una era de universal simpatía, donde los hombres 
_—menos ignorados los unos de los otros— abran las puertas de su 
celda interior estableciéndose ante todos una fuerte afinidad psí- 
quica que los compenetre, a la manera de la ósmosis y de la endós- 
mosis en el dominio de las substancias. Por ello al traspasar los um- 
brales de ese espíritu poético, creemos percibir las palabras impal- 
pables de Maeterlinck, el dramaturgo: la humanidad está a punto 
de levantar el pesado fardo de la materia, pues el alma, obedecien- 
do a leyes desconocidas, remonta a la superficie manifestando di- 
rectamente su existencia y poder. 

Ocioso es señalar, luego de lo dicho que Nervo es un poeta sub- 
jetivo, ensimismado en el mundo de los afectos y de las supremas 
preguntas, y cuyo eterno asunto es el del corazón herido por el amor 
o tembloroso ante el destino. Mas cabe distinguir que el subjetivis- 


y 
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mo del inspirado, —cuyo comento hacemos,— no es el moderno, y 
sin duda más suave, que transubstancia el alma del sensitivo en el 
paisaje para evocar en un aparente silencio, por la voz de la Natu- 
raleza, el ineduble sentido de la vida, sino aquel tradicional de Man- 
rique y Fray Luis, que busca derechamente la propia individualidad 
y analiza las inquietudes psicológicas con el celo tenaz de un quí- 
mico ensayando precipitados en el cristal de la retorta. Tanto en los 
versos de «Místicas», llenos de unciosa penumbra, como en los úl- 
timos cantos balbuceados entre los muros de su vivienda, se intros- 
pecciona lejos del externo bullicio, esforzándose por asir el Enigma, 
que, engañoso y sutil siempre, se escurre de sus manos febriles, de- 
jándole en el ánimo ora un sahumo de dolorosa incertidumbre, ora 
la luz vacilante de una alegría presentida. 

Sin la devoción de Darío por el paganismo —tam sólo dos o 
tres sonetos: «El Viejo Sátiro», «Las Sirenas» «La Flauta de Pan», 
se advierten en su obra— Nervo se abreva en aquellos otros siglos 
religiosos en que obsesiona a los hombres la preocupación de la vi- 
da y la curiosidad por la muerte. Su anhelo de cultos exóticos, su 
alucinación ante las esfinges y ante las esbeltas catedrales del me- 
dioevo, de lanceoladas vidrieras, le llevaron a creer en la trasmigra- 
ción de su espíritu, el cual, después de haber adorado en el cuerpo 
de un sacerdote egipcio al dios Osiris el de las astas de buey, y be- 
sado con los labios del monje las mejillas desangradas de un naza- 
reno crisolefantino, hubiera encendido la llama de vida de su pre- 
sente envoltura terrena. No tuvo tampoco el sonoro énfasis del nica- 
ragúense, cuyos versos suelen, como en «Marcha Triunfal» y «Cyrano 
en España», ondular con la gallardía del airón de un yelmo. Poeta 
de paz que hablara en yoz baja para que mejor le oyeran los muer- 
tos, poeta de las perlas negras que irradian en lo hondo de los abis- 
mos internos, de la serenidad del ánima y de la elevación en sus pro- 
fundas miradas, parecía agitarse más que ningún otro de sus con- 
temporáneos en la efervescencia mística y en la ignorancia de nues- 
tro camino futuro. 

Pero, el misticismo de Nervo, trasunto de una intensa espiri- 
tualidad y del deseo de meditar sosegadamente como los «cantado- 
res de silencio» de las cartujas, dista mucho de las vocaciones reli- 
giosas. En sus horas de negación, de duda o de fe —momentos que 
integran la trinidad del sentir humano frente al más allá— su pen- 
samiento aletea vigoroso, libre siempre de la atmósfera plebeya de 
los cultos oficiales. Fué su índole afable y acaso el fresco alborozo 
de los días lúcidos —que, con su varilla de luz encendieran su flau- 
ta de soñador— los que hicieron germinar en sus cantos, la dorada 
serenidad y el optimismo bellamento impreciso de su época madu- 
ra aunque a veces, al darle líneas visibles, evocara la imagen flo- 
tante del Jesús del Lago de Tiberíades. 


a a 
os de un poeta naci por. o las ix 
alma y, bre todo, que escribe en sazonada plenitud. Y eE 

asurable que en sus momentos, aunque fugaces, de objetidad a 
eñara en seguir las sendas de un ajado localismo parisien al 
de encaminar sus dotes de pintor accidental hacia los vírge- 
terios de su país nativo, tan lleno de históricas reminiscen- 
de índicas bellezas ignoradas. 
4: La abierta filosofía de Nervo, que no limosnea da divas PORN st us 
Los buenos, se condensa en aquella hermosa composición ¿No me 


mueve mi Dios para quererte» .. inspirada en un clásico soneto de 


Señor, sin esperanza de un bien terreno 
ni celeste, sin miedo de tu grandeza, 

he de ser bueno, en nombre de la belleza, Er 
del ritmo y la harmonía que hay en ser bueno. ENS 


2 Y quiero estar sereno, siempre sereno, 
2 como la santa madre naturaleza 


b LE a en las tardes de otoño, con la realeza ds 

+ A de un mar que late en calma como un gran seno. 

FSA 

e pl . 

E Y quiero amarte sobre seres y cosas : 

E porque de criaturas esplendorosas Era DE y 
eres el Arquetipo y el Soberano; 4 : 


¡porque encarnas en todas las mujeres hermosas, 
¡PAR porque enciendes los astros y perfumas las rosas 
dan 5% y dilatas la hondura del rebelde océano! AN 


ss Su concepto del nazareno, subjetivo e inmaterial, tan alejado 
del católico —que entroniza al apóstol entre las nubes y los arcán- 
geles mofletudos de las estampas sagradas— se vislumbra, más que 
en otro alguno, en el intitulado «Jesús»: 


Jesús no vino al mundo «de los cielos» 
Vino del propio fondo de las almas; 
de donde anida el yo; de las regiones 
internas del a 


¿Por qué buscarle encima de las nubes? 
Las nubes no son tronos de los dioses. 
¿Por qué buscarle en los candentes astros? 
Llamas son como el sol que nos alumbra, 
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orbes de gases inflamados .. Llamas 
no más, 


Jesús vino de donde 
vienen los pensamientos más profundos 
y el más remoto instinto. 


No descendió: emergió del océano 
sin fin del subconsciente; 
volvió a él y ahí está, sereno y puro. 


La nerviosa titilación del alma, ávida de eternidad, se acentúa 
en el llamado «Sed»: 


Inútil la fibre que aviva tu paso; 
no hay fuente que pueda saciar tu ansiedad 
por mucho que bebas... 
El alma es un vaso 
que sólo se llena con eternidad, 


¡Qué mísero eres! Basta un soplo frío 
para helarte.. Cabes en un ataúd; 

¡y en cambio a tus vuelos es corto el vacío, 
y la luz, muy tarda para tu inquietud! 


¡Quién pudo esconderte, misteriosa esencia, 

entre las paredes de un vil cráneo? ¿quién 

es el carcelero que con la existencia 

te cortó las alas? ¿Por qué tu conciencia 

si es luz de una hora, quiere el sumo Bien? 


Displicente marchas del orto al ocaso; 

no hay fuente que pueda saciar tu ansiedad 
por mucho que bebas... ¡El alma es un vaso 
que sólo se llena con eternidad! 


Y de la manera como las estrofas de Vigny, el lírico poeta del 
«Moisés», encarnaron el sombrío desencanto de nuestros abuelos ro- 
mánticos, tal vez la frente marfileña del cantor de «Plenitud» sim- 
bolice, en el rodar del tiempo, la orientación sin dogmatismos pero 
espiritual, de los principios de este nuevo siglo. 

Pensamos, no obstante, que por encima de su aérea filosofía 
que tuviera a veces la prístina limpidez de Marco Aurelio y de las 
divagaciones cosmogónicas donde su imaginación exacerbada descom- 
pone las nébulas y ahonda los astrales abismos, fué grande, más 
que todo, Amado Nervo, por la fluvial transparencia de su alma de 


ta de dr a, con el vivo y sagrad o 


AS 


asmo d E un gato pe la fiebre eterna de la Belleza, 


REVISTA LITERARIA 


UNA ORIGINAL INTERPRETACIÓN DEL ROMANTICISMO 


La importante revista Atenea, órgano de la Universidad de Con- 
cepción, Chile, inserta en uno de sus últimos números un capítulo 
del libro Problemática de la literatura, que en breve dará a luz el 
eminente escritor, crítico y poeta Guillermo de Torre. De ese capítulo, 
que se titula Grandeza y miseria del espíritu romántico, tomamos los 
siguientes parágrafos en que el autor ensaya formular una nueva inter- 
pretación del Romanticismo que, considerado hasta ahora como un 
movimiento de clara liberación, aparece a Guillermo de Torre como 
- un movimiento reaccionario y hasta oscurantista. A tal extremo lleva 
el autor su curiosa tesis que llega a aceptar la afirmación de Denis 
de Rougemont, según la cual el hitlerismo y sus monstruosas doctrinas 
fueron una forma de romanticismo, 

He aquí lo que dice Guillermo de Torre: 

<Se incurre en una ligereza cuando se afirma habitualmente 
que romanticismo y libertad son sinónimos. ¿Cómo? — se interrum- 
pirá al punto. ¿Acaso el romanticismo no vivió y prosperó bajo 
el signo del liberalismo, acaso romanticismo y liberalismo no han 
venido a ser valores intercambiables desde el día en que Víctor 
Hugo escribió sus famosas palabras: Le romantisme, tant de fois 
mal défini, rest a tout prende, et cest la sa définition réelle, que 
le liberalisme en littérature? Así parece a primera vista, así se 
creyó durante muchos años, pero la realidad de los hechos es más 
compleja. Acontece en primer término, que de un fenómeno tan 
vario y con aspecto internacional, tan prismático como.el roman- 
ticismo europeo se ha querido hacer un fenómeno francés, cuando 
sus rasgos más netos se dan primeramente en las literaturas germá- 
nica e inglesa, Y aun en la misma Francia, durante sus años inicia- 
les, sucedió que el romanticismo fué defendido y propagado, antes 
que por nadie, por una dama antiliberal y antinapoleónica, por la 
hija del barón Necker, Madame de Staél, por nobles igualmente an- 
tinapoleónicos como el yizconde Chateaubriand y Benjamín Cons:- 
tant, mientras que el clasicismo era sostenido por liberales políticos 
como Etienne, Jouy, Arnault. ¿Paradoja? Sin duda: una de tantas 
como pululan en los anales románticos cuando los vemos de cerca. 
Fué después, con Hugo, Gautier y los suyos, al ensancharse el re- 
guero dejado por las jornadas de Hernani, cuando el romanticismo 
asumió el carácter liberal con que ha pasado a la historia. Simpli- 
ficando ha podido así escribirse que el romanticismo en Francia 


Nietzsche, motejó en Hyperion la «barbarie» de sus compatriotas. 
ero von Kleist no vaciló en escribir que «Europa se encontraría 
mejor si Voltaire hubiera sido olvidado en la Bastilla y si hubiesen 
encerrado en un manicomio a Rousseau». Achim von Arnim, mo obs- 
Ñ - tante vivir en su poesía una purísima aventura espiritual, era un ga- 
- lófobo rabioso y un ciego antisemita; Novalis, por su parte, soñaba 
con una Europa sometida a la férula alemana. e 
Insistimos, por lo tanto, en que la habitual homologación en-. 
_ Tre romanticismo y liberalismo peca al menos de apresurada... 
Sólo es válida para ciertos Países. La imagen legendaria de un lord 
Byron muerto por la libertad de Grecia, de un Shelley anárquico y 
- ateo, de un Pusckhin y un Lermontov, perseguidos por el zarismo, 
de un Mickiewicz, apóstol de su Polonia crucificada, de un duque 
de Rivas, un Espronceda, un Martínez de la Rosa, alzados y huídos 
frente al despotismo de Fernando VII, han quedado flotando como 
_airones en las memorias. Un siglo después se acentuó, por contraste, 
la identificación, cuando los enemigos teóricos del romanticismo co- e 
- menzaron a reclutarse entre los reaccionarios políticos, según suce- 
dió de modo especial en Francia: recuérdense las invectivas de DN 
Pierre Laserre, de Maurras, de Reynaud, de Seilliére, y, sobre todo, 
de León Daudet, quien al mismo tiempo que intentaba colgar al 
cuello del siglo XIX el sambenito de «estúpido» calificaba de «doc- 
trina nefasta» al romanticismo, 
Lo es, pudiera ser el romanticismo una «doctrina perversa», 
mas por razones distintas a las que entendía aquel desbridado pole- 
mista. Merecería plenamente tal dicterio si atendiéramos únicamente 
a sus consecuencias indirectas, a la huella lejana mostrada por el 
irracionalismo y aun el oscurantismo de sus poetas. De ahí que De- 
nis de Rougemont (1) haya podido sin gran hipérbole, señalar al 
hitlerismo como un romanticismo político». 


PanN (1) Les personnes du drame (Gallimard, París, 1947). «No digo en modo 
alguno —aclara— que los escritos de Novalis o de Jean-Paul sean sus fuentes, 
pues ello sería absurdo e injurioso para tales poetas. Pero digo que en el nivel 
inferior y colectivo propio de la psicología mazi hay procesos _muy análogos a 
los del romanticismo. No se trata de influencias; se trata más bien de revi- 
viscencias —vulgares, simples, baratas— referentes a ciertas actitudes del hom- 
bre frente al destino y su persona». Y tras señalar como influyeron en la 
génesis del hitlerismo la decepción, el sentido de una €culpabilidad» inacep- 
table e inconfesable a causa del orgullo nacional alemán, tras la derrota de 
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SOBRE «ESPIRITUALISMO Y POSITIVISMO EN EL URUGUAY» DE 
ARTURO ARDAO 


En uno de los últimos números de la Revista de la Universidad 
Pontificia Bolivariana de Medellín, Colombia, hallamos el siguiente 
juicio laudatorio sobre la obra del Dr. Ardao: 

«Esta obra por ser histórica, no pierde en nada su originalidad. 
Su autor acusa dotes de investigador profundo, sagaz observador y 
perspicaz analista del proceso filosófico uruguayo. 

Desde la fundación de la Universidad de Montevideo, en 1849, 
hasta el primer cuarto del presente siglo, el autor en feliz coordi- 
nación y sistemática apreciación, va anotando en claro estilo los dis- 
tintos sistemas filosóficos que van tomando cuerpo en la mentali- 
dad uruguaya. 

Aparece en primer término el Espiritualismo ecléctico, que des- 
de la cátedra universitaria es difundido profusamente por dos de 
los valores más sustantivos de la enseñanza: Luis de la Peña y Plá- 
cido Ellauri. La doctrina espiritualista así estructurada, penetra en 
el espíritu universitario dándole un contenido doctrinario que re- 
basa su influencia en la Literatura y en la Política a través del ter- 
cer cuarto del siglo XIX, A partir de esta época, dos prominentes 
jóvenes universitarios, Angel Floro Costa y José Pedro Varela ini- 
cian la ofensiva contra la orientación espiritualista de la Universidad. 
Es el principio del Positivismo que abre el campo a la lucha para 
desconceptuar a la luz de sus principios, los postulados del Espiri- 
tualismo. En franca controversia se enfrentan dos sistemas que agi- 
tan los espíritus de los estudiosos: de un lado el Espiritualismo que 
levanta sus banderas en defensa de los principios absolutos, y de 
otra parte el Positivismo que reacciona contra la metafísica, En el 
ocaso del siglo XIX declinan las concepciones positivistas y en el 


la primera guerra, agrega: «Lo mismo que el romanticismo, olvidaba su yo 
detestado perdiéndose en las fiestas del ensueño, el alemán medio olvida la 
humillación de su patria perdiéndose en las fiestas colectivas organizadas por 
el Fiihrer al ritmo lento y hechizador de los desfiles y de los tambores, du: 
rante horas... La disciplina colectiva desempeña el papel de una ascesis. La 
masa alemana, imitando en su nivel más bajo a la revolución de los román- 
ticos, intenta recuperar su unidad perdida en un mundo suprapersonal, donde 
los límites hostiles se borran, donde la nación puede expansionarse, donde la 
intensidad emocional reemplaza la verdad mezquina de los juristas. Una po- 
lítica de <artistas», una política del romanticismo colectivo, más para uso de 
los filisteos; esa es la pesadilla soñada por el Tercer Reich funambúlico». 
Felizmente los desagravios a sí mismos, si bien escasos, comienzan a producirse 
entre los intelectuales alemanes. Tal es el caso noble de Karl Jaspers, quien 
se ha apresurado a analizar todos los aspectos de la culpabilidad alemana (Die 
Schuldfrage. Ein Beitrag zur daenischen Frage, 1946), comenzando por reaccionar 


contra los equívocos engañosos y sosteniendo que <la salvación reside en una 
voluntad ilimitada de claridad». 
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lel siglo actual surge un nuevo movimiento filos 
sus fuentes en Bergson y James. PENE E 


a C e Arturo Ardao constituye uno de los aportes más siga 
nificativos a la cultura de América Hispánica. Aquí encontrarán 
pa AE . «E a , - , 
SO iego los inquietos espíritus que no hayan estrujado entre sus ma- 


os las páginas de este libro.» i air 


pe | | - ALBERTO ALVAREZ Z.. 


- SOBRE LA OBRA «TAQUIGRAFIA CASTELLANA» DE RAMON ESCOBAR AER 


TN En la revista «Libros de hoy» que se edita en Buenos Aires ha=. 
llamos la siguiente información sobre esta obra inédita que esta- 
mos publicando en nuestras páginas: 


AB 


E 


—EN LA ARGENTINA SE ESCRIBIO HACE UN SIGLO UN LI- É 
BRO QUE AHORA ES PUBLICADO EN EL URUGUAY. HA 


AA E yá 


e 
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El primer taquígrafo europeo que trabajara en la Argentina 
había sido contratado por Rivadavia; era don Ramón Escobar, y 
había actuado en las Cortes de Cádiz, ocasión en que la Taquigra- 
fía se aplicó por vez primera oficialmente en un debate parlamen- 
tario. La reacción fernandina había obligado a Escobar a buscar 
refugio en Gibraltar, desde donde embarcó hacia Buenos Aires, co- 
menzando a actuar en el Congreso argentino el año 1824. 

Escobar debía además enseñar Taquigrafía a ciudadanos que 
se interesaran en adquirir ese conocimiento; la cátedra respectiva 
se instaló en 1833. El sistema que aplicaba Escobar era el de Martí, 
de quien había sido discípulo; pero sus observaciones profesionales 
y docentes le indujeron a modificarlo, y parece que el propio Mar- 

tí aprobó esa idea. Desde un momento determinado, pues, Escobar 
aplica y enseña su reforma del Martí, cuyos principales propagado- 
res en la Argentina son los egresados de las clases de Escobar, 

Pero el mayor núcleo de sus cultores se formó en el Uruguay, 
merced a la labor de Ramón Masini, el ilustrado constituyente de 
1830, que por correspondencia con el propio Escobar conocía su sis- 
tematización. En el trascurso de los años, el Uruguay ha venido a 
ser la única nación donde se difunde esa escuela técnica, 

Escobar escribió una obra —un volumen de 216 páginas y IX 
láminas— donde recoge los nuevos principios técnicos y consigna 
interesantes atisbos en materia lingiúística y gramatical; fué com- 
puesta presumiblemente alrededor de 1840, y pasada a limpio por 
el propio Escobar en una bella caligrafía española. 

A la muerte de Escobar, ocurrida en 1862, aquel manuscrito 
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quedó en poder de Emilio Inzaurraga, que aprendiera de Masini 
la sistematización escobariana, y que en aquellos instantes iniciaba 
aquí una brillantísima carrera profesional, que le consagraría como 
la figura consular de la Taquigrafía Argentina. Pero ni Inzaurraga, 
que en los últimos cincuenta años de su vida trató infructuosamen- 
te de editar un método de Taquigrafía, ni los taquígrafos que prac- 
ticaban aquella sistematización nunca se ocuparon.de publicar la 
obra de Escobar, pese a sus valores intrínsecos técnicos, históricos y 
profesionales, 

El año 1950, los herederos de Inzaurraga traspasaron al Dr. Mi- 
guel Palant el legado técnico-documental del ilustre taquígrafo de 
Sarmiento, y allí apareció el manuscrito de Escobar. Comentando el 
caso con colegas del Uruguay, convino el Dr. Palant que, dado que 
el mayor contingente de cultores de esa sistematización ha estado 
siempre en el Uruguay, y actualmente es el único país donde se di- 
funde, bien merecía que esa reliquia técnica y bibliográfica fuese 
depositada en la vecina República; sólo un sensato requisito recla- 
mó el Dr. Palant: que fuese editada. 

Enterado de ello don Raúl Montero Bustamante, comprendió 
el objeto de la condición, y compartiéndolo dispuso la publicación 
de la obra de Escobar en la REVISTA NACIONAL que dirige, bajo los 
auspicios del Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social 
del Uruguay. La primera parte de esa obra, con una introducción 
de Avenir Rosell, ha aparecido en el número 150, de junio 1951; 
su publicación se completará en sucesivos números. 

Los taquígrafos del Senado uruguayo piensan que la Mesa de 
esta Cámara disponga la publicación de esa obra en apartado; de 
realizarse este propósito, al fin se colmará una laguna del historial 
de la Taquigrafía Castellana. Es de felicitarse, principalmente por- 
que ello ha sido fruto de una altruísta conjunción de comprensiones 
entre relevantes personalidades del Uruguay y la Argentina. 


REVISTA HISTORICA 


LA TERMINACION DE LA GUERRA GRANDE. LA CAPITULACION DE 
OCTUBRE 


Cuando en los primeros días del mes de octubre de 1851 las 
avanzadas del ejército aliado al mando del General D. Justo José 
de Urquiza llegaron hasta el Peñarol y el General sitiador Don Ma- 
nuel Oribe se vió reducido al campo del Cerrito, comprendió éste 
que nada le quedaba ya por hacer, Sus mejores jefes orientales se 
habían pasado al enemigo, los jefes argentinos con sus tropas se em- 
barcaban en el puerto del Buceo para Buenos Aires, su ejército se 
desorganizaba y comenzaba a dispersarse. En tales circunstancias, 
luego de las tratativas de paz que ya habían tenido lugar sin poder- 
se lograr solución satisfactoria, el día 7 de octubre, el General Ori- 
be dirigió la siguiente comunicación al General Urquiza: 


Cuartel General, octubre 7 de 1851. 


Exmo, Sr. Gobernador, General D. Justo J. de Urquiza. 

Señor General: 

Si en el estado a que ha traído al ejército de mi mando la suer- 
te de las armas, no hubiese otro camino que tomar para salvar el 
honor y la libertad, que una resistencia a todo trance, ella sería 
laudable, aunque fuese desgraciada. 

Pero, cuando esos bienes pueden conservarse, por medio de hon- 
rosas concesiones por parte de un vencedor que sabe apreciar la ver- 
dadera gloria, entonces una más larga lucha de la mía, sería vitupe- 
rable, Contando, pues, con esos conocidos sentimientos de V. E, ten- 
go el honor de incluir las proposiciones, en. pliego separado, que pue- 
den servir de base a una inmediata capitulación, si fuesen aceptadas 
por V. E., y sobre las cuales sin embargo pueden caber, no relajando 
lo sustancial, las modificaciones o ampliaciones, que V. E. creyese 
convenientes. 

Sin otro objeto quedo de V, E. atento S. S. 


Q. S. M. B. 
Manuel Oribe. 


Las bases de capitulación propuestas por el General Oribe fue- 
ron examinadas por el General Urquiza y sometidas por éste al Go- 
bierno de Montevideo, el cual introdujo modificaciones, alguna de 
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ellas substanciales, quedando redactadas en definitiva en la siguien- 
te forma: 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre Ríos, 
General en Jefe de su Ejército y General de Vanguardia del Ejér- 
cito Aliado en operaciones en la República Oriental del Uruguay, 
Brigadier General D. Justo José de Urquiza, con el deseo de poner 
pronto término a las calamidades que por tan largo tiempo han afli- 
gido a esta República y de contribuir por su parte a uniformar las 
opiniones de sus habitantes, conciliar sus intereses y apagar los ren- 
cores que pudiera haber hecho nacer la prolongada guerra en que 
ha estado envuelta la República y que tiene perturbado el ejerci- 
cio de sus instituciones, ha convenido en hacer al General de las 
fuerzas enemigas, Brigadier General D, Manuel Oribe las siguientes 
concesiones: 

Art. 1? Se reconoce que la resistencia que han hecho los mili- 
tares y ciudadanos a la intervención anglo-francesa, ha sido en la 
creencia de que con ello defendían la independencia de la Repú- 
blica. 

22 Se reconoce entre todos los ciudadanos orientales de las di- 
ferentes opiniones en que ha estado dividida la República, iguales 
derechos, iguales servicios y méritos, y opción a los empleos públi- 
cos en conformidad a la Constitución. 

3% La República reconocerá como deuda nacional aquellas que 
haya contraído el General Oribe, con arreglo a lo que para tales 
casos estatuye el derecho público, 

4% Se procederá oportunamente y en conformidad a la Consti- 
tución, a la elección de Senadores y Representantes en todos los De- 
partamentos, los cuales nombrarán el Presidente de la República. 

5% Se declara que entre todas las diferentes opiniones en que 
han estado divididos los orientales, mo habrá vencidos ni vencedo- 
res, pues todos deben reunirse bajo el estandarte nacional para el 
bien de la Patria y para defender sus leyes e independencia. 

6” El General Oribe, como todos los demás ciudadanos de la 
República, quedan sometidos a las autoridades constituídas del Es- 
tado, 

7% En conformidad con lo que dispone el artículo anterior, el 
General D. Manuel Oribe podrá disponer libremente de su persona. 


Justo J. de Urquiza. 
Cuartel General, octubre 10 de 1851. 
Está conforme: Angel Elías, Secretario. 
Estas bases aceptadas por el Gobierno de Montevideo y el Gene- 


ral Urquiza fueron al fin ratificadas por el General Oribe en los 
términos contenidos en la siguiente carta: 
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¡ General y amigo: a 
) tez o el menor inconveniente en aceptar las nuevas conce= 
que, modificando las anteriores, me remitió Vd. con su apre- 
ciable de ayer 10 del corriente. Unicamente he dicho a ese respec= 
, al Dr. Villademoros, que entregará a Vd, ésta, algunas observa= 
ones verbales, que espero se sirva oir, y aceptar, con la benevo- 
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cia que me ha manifestado en todo este negocio. DNA 


Sin otro objeto me repito de Vd. Affmo. S, S. 
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> : Manuel Oribe. 
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Tal es lo que dicen los documentos públicos. Pero si el desen- 
- lace de la Guerra Grande colmó de júbilo al Gobierno y a la pobla= 
- ción de Montevideo, en cambio fué terriblemente dramático para el 
_ General Oribe. A la lucha que éste tuvo que sostener con el doble g: 
enemigo que tenía a vanguardia y a retaguardia, se agregó la que A 
- mantuvo consigo mismo y con sus propios amigos. El tremendo dra- 
Ima adquirió caracteres de tragedia cuando el tirano de Buenos Ai-= 
res, después de diez años de pérfida farsa, dejó caer alevosamente 
- sobre él todo el peso de su vengativa cólera y de su frío desdén, E 
al retirarle su confianza, acusarlo de haber faltado a la palabra 
empeñada y deponerlo del mando del ejército. Todavía se agregó 
a tan angustiosas circunstancias la exacerbación del grave mal que 
A minaba su organismo y que, en aquellos días, hizo crisis, provocan- 
do en el paciente sucesivos estados de profunda depresión y de te- 
-——rrible actividad que se tradujeron en largos días de inacción y me- 
-——lancolía y en súbitos arrebatos que le hacían emprender desorde- 
"nados movimientos con sus divisiones, marchas y contramarchas con- 
——vulsivas, choques inútiles con el enemigo, preparación de batallas 
-———campales que nunca se libraron, todo lo cual sólo sirvió para desa- 
-——lentar a los jefes y oficiales, anarquizar y deprimir a la tropa, esti- 
mular las deserciones y acelerar la disolución final del ejército. 
El general D. Antonio Díaz, que fué testigo de este drama, de- 
-- — jó en sus memorias la narración de sus principales escenas, Aparece 
en ellas el General Oribe, ya taciturno y melancólico, presa 
de la anciedad, detenido por la incertidumbre y la duda, ya 
arrastrado por violentos impulsos que le llevaban a pensar en su 
propia eliminación o en victorias imposibles, Pasaba largos días si- 
lencioso y abstraído, sin tomar determinación alguna frente a la in- 
wasión del ejército del general Urquiza; de pronto despertaba en él 
el arrebato, llamaba a su tienda a los generales, ordenaba que se 
concentraran los cuerpos en división para partir a campaña a dete- 
-ner al invasor, confiaba las fuerzas sitiadoras a uno de sus tenientes, 
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. 
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se ponía al frente de las operaciones militares, emprendía singulares 
marchas y contramarchas, ordenaba que se levantara el sitio y re- 
vocaba en seguida la orden; resolvía secretamente retirarse a Bue- 
nos Aires y pedía garantías a los almirantes de la escuadra franco 
inglesa; se decidía a dar una batalla, disponía sus tropas para ello 
y luego renunciaba a hacerlo; hacía circular la falsa noticia de que 
la división brasileña estaba a pocas jornadas; disgregaba sus fuerzas; 
enviaba inútiles mensajes al general Rosas que éste no contestaba; 
pedía cuartel al general Urquiza en momentos que había convocado 
a los jefes para tratar sobre la capitulación; aceptada la capitulación 
no se decidía a formalizarla y se rehusaba a firmar las credenciales 
del negociador; se ponía en movimiento con el ejército y permitía 
que se rompieran nuevamente las hostilidades; se disponía en el 
arroyo de Las Piedras a librar una batalla, tendía la línea, pero lue- 
go ordenaba el repliegue sin disparar un tiro, y decía a sus genera- 
les que daría la batalla en el Cerrito de la Victoria a fin de luchar 
simultáneamente contra las tropas del general Urquiza y los defen- 
sores de Montevideo. En lugar de librar la batalla final, capituló 
por fin, y asistió como espectador impotente a la disolución total 
del ejército: los cuerpos argentinos que se incorporaban al campa- 
mento enemigo, los jefes que se embarcaban sigilosamente para Bue- 
nos Aires, los regimientos orientales que se desbandaban. Fué un 
sálvese quien pueda al que sólo se sustrajo un pequeño número de 
parciales que acompañaron al general vencido, el cual asistió en el 
Cerrito, silencioso y taciturno, a la disolución de su poder, 

En aquellos instantes en que se hallaba en compañía de dos 
amigos fieles, se presentó ante el General Oribe el Dr. D, Cornelio 
Spielman, jefe de la sanidad del ejército, acompañado de D. Domin- 
go Ordoñana que oficiaba de ayudante en la sanidad, y que es quien 
narra el episodio, a pedirle órdenes sobre el destino que debía dar 
a doscientos heridos que mantenía en el hospital de la línea sitiadora. 

El General Oribe dió instrucciones al antiguo médico del ejér- 
cito artiguista para que hiciera entrega. de los heridos al General 
Urquiza y luego, advirtiendo que sus visitantes ostentaban todavía 
la divisa blanca y roja, les dijo con melancólico gesto: 

—«Y ahora, mis amigos, sáquense ustedes esa divisa porque eso 
ya se acabó.» 

Una vez que se retiraron los visitantes, el General se aproximó 
a los cristales de la ventana. Ante el recogido silencio de sus dos 
amigos recorrió con la mirada el vasto paisaje, consideró los grupos 
de soldados y paisanos que en él se movían y los últimos regimien- 
tos que desfilaban en formación a lo lejos y luego dirigió los ojos 
hacia Montevideo que aparecía envuelto en los rayos del sol decli- 
nante, tendido sobre la lejana península al borde de las azules aguas 
de la bahía. Miró durante largo rato la ciudad sobre la cual había 
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E El General p. Leandro Gómez, que legó su 1 

ia como jefe de la heroica defensa de la. ciudad E 
e año 1865, cultivó las letras y se interesó por la UE 
de: de la Plata y muy especialmente por todo aquello sy s 
a la época de Arttigas. Reunió un buen caudal de A 
- sus afanes se debió el rescate de la espada que la P1 

_doba obsequió al Jefe de los Orientales y Protector 

Libres General Artigas, que él donó generosamente . 
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RE NECROLOGICAS 


ES Los pueblos, generalmente, encomian de una manera 
y exagerada la memoria del guerrero, que ha tenido la fo, 
adquirir brillantes hechos de armas, ya sea conquistando 
inocentes e indefensos, sin más objeto que extender sus d 
para despotizarlos, o ya, si se quiere, defendiendo un gran 
pio, una gran causa. En uno y otro caso, esos guerreros tan 
-——miados, han derramado la sangre siempre preciosa de sus ser 
, > 168, han destruído y asolado todo lo que han alcanzado con sus 
-—citos victoriosos, Y, dejando en pos de sí la miseria y la desol: 
por doquiera que han impreso su orgullosa planta, han envuelto, 
último, en la más espantosa dad ora los pueblos que han 
do bajo el yugo despótico de su conquista, ora los pueblos que 
bieron a su brillante espada, hermosos principios, magníficas lib. 
tades. 
: Empero, cuando se trata de un ciudadano benemérito, de u 
hombre honrado y de saber, que con sus luces y acrisolado patrio 
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tismo, haya prestado a su país y a la humanidad inmensos benefi- 
cios, entonces, decimos, se encomisa el consignar a su memoria un 
recuerdo digno y justamente merecido; un recuerdo que patentice 
a la posteridad, sus relevantes virtudes, y su consagración a la cau- 
sa pública; servicios que envueltos en el olvido, ni aun propende- 
rían al estímulo de sus sucesores, en esa carrera, si bien altamente 
honorable, llena a la vez de decepciones y amargos sinsabores, si 
no se levantase una voz amiga que haciendo justicia al mérito, pro- 
base a los pueblos que no el ruido fatal de las armas, sino el estudio 
de las letras; no en fin, el campo de batalla con todas sus peripe- 
cias sangrientas, sino la elaboración de instituciones sabias, con los 
mejores títulos de aprecio que puede dejar en pos de sí el ciudadano. 

A esta clase de varones ilustres apenas se les dedica una pálida 
reseña de sus méritos y virtudes; y aun este rasgo estricto de justi- 
cia, no siempre se ve realizado. 

¿Se acusará acaso de exagerados nuestros acertos? 

No: tenemos la conciencia de consignar en este papel una ver- 
dad, por muy dolorosa que sea a los hombres de corazón; una ver- 
dad de lo que pasa ahora, y de lo que ha pasado siempre; aquí y 
en todas partes, pues que generalmente dejándonos alucinar por las 
pompas y vanidades que rodean a los hombres de armas; y no siem- 
pre fijando nuestra atención en las personas de un mérito incuestio- 
nable, aunque bajo de una apariencia modesta, olvidamos los in- 
mensos beneficios que prestaron a la sociedad que tuvo la suerte 
de abrigarlos en su seno. 

Nadie ignora que la mayor parte de los hombres que tanto han 
propendido al cultivo de la inteligencia humana, y al mejoramiento 
de la sociedad, han vivido y ham muerto casi ignorados. Después 
del transcurso del tiempo, aparece recién una generación que, bus- 
cando sus cenizas con avidez, y ejerciendo la justicia que les nega- 
ron sus contemporáneos, colocan muy en alto sus nombres, trayen- 
do a la memoria de la posteridad su fama esclarecida. 

Es así como se dan en rostro las generaciones unas a las otras, 
la fría ingratitud con que miraron la memoria de sus hombres no- 
tables, 

Estas reflexiones, tal vez demasiado rígidas, se nos han ocurri- 
do al tener que lamentar la pérdida que acaba de sufrir nuestra so- 
ciedad, con el fallecimiento del distinguido ciudadano, del honra- 
do y patriota Oriental el Sr. D. Ramón Massini. 

Un ataque apoplético que resistió varias veces, lo condujo final- 
mente al sepulcro. 

Pérdida tan sensible. ha envuelto en el más profundo dolor a 
su digna esposa y a sus recomendables hijos; mortificando cruel- 
mente a sus mumerosos y sinceros amigos, y causando, no lo duda- 
mos, una dolorosa sensación en el pecho de todos los patriotas, de 


Po Ey a hd vez, uno de los orientales 
servicios Babia rendido a la patria. 
ini había pronosticado su próximo fin. ; 
s de entregar su alma al Criador, nos decía a nosotros 1 


nos honrábamos con su amistad... «y no crean Vds. amigos 
, que sienta dejar de vivir en una época tan fatal, y en la cual Hed 
) remedio eficaz a los terribles males que aflijen a nuestra des- 
da tierra. 447 ¡No! Yo recibiré la muerte como un beneficio de 


rán que verter Algunas lágrimas, más de dolor... Mientras tan- 

yo descansaré en paz en el sepulero, en donde el ruido de las 

; pones humanas no irá, de cierto, a interrumpir mi eterno 
se sueño!» 
e Esto nos decía nuestro respetable amigo, y pocos días despues 
andonaba este mundo de miserias, y subía a la mansión de los 


No seremos nosotros los que merezcamos el epiteto de ingratos 
FE hombres como el Sr. D. Ramón Massini, en quien hemos visto 
- acrisolada la honradez, el patriotismo, virtudes a las cuales debe el E 
país la elaboración de su código civil y político, y Una gran parte i 
de la juventud oriental su ilustración y progreso. 
Animados de estos sentimientos nos habíamos propuesto bos. 
quejar la biografía de tan benemérito Oriental; mas teniendo en PA 
Ñ estos momentos noticia que el Sr. Redactor de la Nación Don José REO 
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Pedro Pintos prepara trabajos serios para formular una biografía 
o completa, que comprenderá rasgos preciosos de la vida del Sr. Ma- 
pa -ssini, y llenándose con esto el objeto que nos habíamos propuesto 
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GUERRA, MADRE, AMOR, EL PADRE, MUJER, INFIDELIDAD, obras de tea- 
tro auditivo, por Alberto D. Malmierca (Acreimlam). — Talleres Gráficos 
«Gaceta Comercial». — Montevideo, 1949, 1950. 


Seis gruesos tomos forman ya esta colección de obras dramáticas escritas 
para ser difundidas por la radio, —teatro auditivo llama el autor al nuevo gé- 
nero, — colección que, como lo anuncian las portadas, constará de diez volú- 
menes. El autor ha recogido en ella una selección de su copiosa obra, agrupán- 
dola dentro de los títulos generales que definen el tema o problema que ins- 
pira la fábula dramática. Digamos desde ya que el autor aparece en su vasta 
obra, si no como un creador sí como un iniciador y un renovador de la dra- 
mática radiofónica, comprendida la pochade, el sainete, la comedia, el drama y 
la tragedia, como inspirado creador de personajes y caracteres, y como un ori- 
ginal cultor de todos estos géneros. Agreguemos que ha creado personajes que 
están incorporados ya a la imaginación popular, y que muchos de estos per- 
sonajes han adquirido dentro del género grotesco o serio carácter épico. Víe- 
tor Pérez Petit, que fué crítico ilustre y maestro en materia teatral, hizo el 
cumplido elogio de Malmierca, y dijo entre otras muchas cosas que su teatro 
y sus personajes se hallan «pletóricos de verba, de sana alegría, de emoción 
profunda a veces, siempre iluminados por la gracia de esa luz milagrosa que 
sólo presta a sus creaciones el talento y el espíritu culto». El juicio del emi- 
nente crítico se ve diariamente confirmado por los millares de auditores que 
siguen fielmente el teatro de Acreimlam, siempre renovado, siempre joven y 
siempre lleno de originalidad e ingenio. Dardo Regules ha dicho que este autor 
«no es un speaker», que <es el creador y animador de mil muñecos humanos. 
La imaginación con que presenta diariamente, y desde hace años, estos perso- 
najes invisibles y reales es una documentación de su fecundidad y de su inte- 
ligencia». Estos juicios son exactos. En realidad, hace años que el público ra- 
diofónico debe a Malmierca horas de esparcimiento que muchas veces pueden 
ser motivos de meditación y comentario sobre temas de verdadero alcan- 
ce social y moral, Su teatro radial divierte, conmueve, enseña y hace 
pensar. Claro que este juicio tiene carácter general, pues en' produe- 
ción tan copiosa, que alcanza a —_muchos centenares de piezas, habría 
que hacer particulares reparos a varias de ellas, ya de orden literario 
ya por la tesis que sustentan, ya por exabruptos de concepto y expresión 
que no concuerdan con la elevación y el noble sentido que generalmente pre- 
siden la labor del autor dramático. Este teatro ha creado una cátedra popu- 
lar que echa sobre los hombros de Malmierca grave responsabilidad social y 
moral. Una empresa literaria montada frente al trasmisor, detrás del cual hay 
millares y millares de auditores de toda condición social sobre los cuales tie- 
ne que ejercer natural influencia y que aspira a hacer sana crítica de vicios y 
malas costumbres debe realizar su docencia sin gazmoñería, pero con cautela 
a fin de no provocar reacciones especialmente entre las clases modestas que 
son las más necesitadas de sama cultura. Concluyamos diciendo que los libros 
que comentamos consagran a su autor como a uno de los más notables valo- 
res del teatro nacional, cuya ausencia del escenario nunca será lo bastantemen- 
te deplorada. A la que ya dijimos al principio, agreguemos el interés que ofre- 
cen los elementos sabrosamente locales que utiliza el autor en su obra, que 
revelan el enraizamiento que este arte tiene con tradiciones típicas y peculiares 
costumbres de la sociedad nacional. 
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